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RESUMEN EJECUTIVO

	

Durante los últimos años, los principales indicadores 
macroeconómicos de Colombia han mostrado un 
comportamiento positivo, a pesar de haber arrastrado el 
peso de un conflicto armado de más de 50 años. Ésta 
confrontación ha mantenido a gran parte de los territorios del 
país fuera de la órbita institucional, con las consecuencias 
conocidas tanto desde el punto de vista económico como, 
sobre todo, social.

El presente informe pretende, gracias a las voces más 
acreditadas, acercar a las empresas una visión rigurosa del 
conflicto entre el estado colombiano y las FARC, el proceso 
de diálogo con el grupo guerrillero, las oportunidades que 
ofrece el escenario de paz y el papel que las empresas están 
llamadas a desarrollar en el mismo.

En efecto, tras una introducción acerca del conflicto y el 
proceso de paz de la mano de Gonzalo Sánchez, Director 
del Centro Nacional de Memoria Histórica, Rafael Pardo, Alto 
Consejero para el Posconflicto, y María Victoria Llorente, 
Directora de la Fundación Ideas para la Paz, se analiza el 
contenido del acuerdo de paz, que recoge seis puntos 
principales, y su forma de implementación. 

Posteriormente Alejandro Gamboa, Director General de la 
Agencia Presidencial de Cooperación Internacional, analiza 
la arquitectura financiera del posconflicto. El Congreso 
colombiano ha estimado que, en los primeros diez años, 
se precisarán 30 mil millones de dólares para afrontar 
la construcción de la paz. Las instituciones multilaterales y 
organismos internacionales, así como la Unión Europea y 
multitud de países y entidades a nivel bilateral han mostrado 
su apoyo a Colombia, que ha creado el “Fondo Colombia en 
Paz” para canalizar todos los recursos que se reciban a estos 
efectos.

A continuación, después de una muestra de experiencias 
de empresas españolas implantadas en Colombia antes 
de este proceso y una reflexión sobre el  cambio de 
mentalidad que, de acuerdo con Alfonso Castro, Managing 
Partner de KREAB Colombia, supondrá el mismo, la Oficina 
Económica y Comercial de España en Bogotá, con apoyo 
de ICEX España Exportación e Inversiones, presenta un 
análisis sectorial dirigido a identificar las oportunidades de 
negocio estratégicas en un escenario de paz que permitirá 
desarrollar aquellos sectores que más han visto mermado 
su potencial de crecimiento debido al conflicto. Estos son, 
principalmente:

•	 Sector agrícola: sólo el 40% de la tierra colombiana 
susceptible de ser sembrada está en producción.

•	 Turismo: varios departamentos del país han estado 
bajo el control de la guerrilla, por lo que no se ha podido 

desarrollar su potencial turístico.

•	 Construcción e infraestructura: la red terciara 
de carreteras, considerada clave para consolidar el 
desarrollo rural, representa un 69% de la red vial y sólo el 
6% está pavimentada.

•	 Defensa: el presupuesto de Colombia para Defensa en 
2016 ascienda a aproximadamente 10.000 millones de 
dólares. En un escenario de paz, parte de esos recursos 
se podrán destinar a desarrollo tecnológico, industrial y 
procesos de innovación.

•	 También se presentan oportunidades en otros sectores 
como el energético, las tecnologías de la información y 
las comunicaciones o el sector pesquero. 

Asimismo se recoge la opinión a este respecto de María 
Claudia Lacouture, Ministra de Comercio, Industria y Turismo. 

Finalmente, el informe incluye la visión de la Cooperación 
Española en Colombia sobre la necesaria colaboración 
que deben llevar a cabo las empresas con las agencias de 
cooperación y otros actores para afrontar los retos que, 
en materia de estabilización, desarrollo social y derechos 
humanos, se presentan en el proceso de construcción de paz 
en Colombia. Igualmente, cuenta con el punto de vista de 
empresas y organizaciones no gubernamentales presentes 
en el país al respecto.





Ramón Gandarias Alonso de Celis
Embajador de España en Colombia

En mi calidad de Embajador del Reino de España en 
Colombia es para mí todo un honor presentar este 
informe sobre paz y empresarios; agradeciendo a la 

Oficina Comercial de la Embajada de España en Colombia 
así como a KREAB, la elaboración del mismo que juzgo de 
suma utilidad.

La firma de un acuerdo de paz con la guerrilla de las FARC 
supone que Colombia cierre un ciclo de violencia de más de 
50 años y que escriba una nueva página en su historia, que 
solo con la perspectiva de los años podrá ser valorada en su 
justa magnitud.

Ahora bien, como toda nueva etapa en la vida de una nación, 
la consecución del ansiado acuerdo de paz también conlleva 
que se abra un nuevo escenario de “posconflicto”, que plantea  
numerosos interrogantes e incertidumbres. Pero donde hay 
dudas se deben ver desafíos y, sobre todo, la apertura de 
un nuevo horizonte de oportunidades sin precedentes que 
deben ser aprovechadas.

Como consecuencia del conflicto armado, los departamentos 
más periféricos del país, al igual que aquellos pertenecientes a 
la selva amazónica, han resultado prácticamente inaccesibles 
para la inversión extranjera. Estamos hablando de territorios 
con un suelo muy fértil y muy ricos en todo tipo de recursos 
naturales y donde hay muchas cosas por hacer.

La firma del acuerdo de paz implica que el Estado podrá llegar 
a toda una serie de territorios en los que la presencia estatal 
era limitada. El acuerdo con las FARC y, en concreto el punto 
relativo a la reforma rural integral, conlleva un ambicioso plan 
de inversión que pretende transformar la realidad del campo 
colombiano.  

Las empresas deben acompañar al Estado colombiano en 
este esfuerzo para proveer de bienes y servicios a gran parte 
de la población residente en las zonas más azotadas por 
el conflicto. En la consecución de este objetivo se abre un 
abanico de grandes oportunidades.

Por otro lado, es importante recordar que el modelo 
jurídico y económico de Colombia, es decir, el Estado de 
Derecho y la economía de mercado, no ha sido puesto en 
entredicho durante las conversaciones. Dichos principios, que 
compartimos todas las democracias, se han visto reforzados 
en el nuevo acuerdo de paz. Más aún, el acuerdo final  
supone que la guerrilla acepte estos postulados jurídicos y 
económicos y los interiorice en su incorporación a la vida civil 
y política.

Me gustaría señalar también que Colombia es un país 
reputado especialmente en América Latina por ser un socio 
fiable y abierto a la inversión extranjera. El ordenamiento 
jurídico colombiano garantiza eficazmente el principio de 
seguridad jurídica, que es el estímulo principal para que haya 
una inversión de relevancia.

Finalmente quisiera destacar que España, tanto a nivel 
institucional como a nivel empresarial, siempre ha 
acompañado a Colombia en todos los momentos de su 
historia. Somos uno de los principales inversores en este país 
y nuestras empresas disponen de unos magníficos programas 
de responsabilidad social corporativa, realizando una labor 
social que complementa su actividad empresarial. Por ello 
estoy convencido que las compañías españolas ocupan una 
posición privilegiada para responder a las oportunidades que 
presenta esta nueva etapa.

Espero que este informe sea de utilidad y me permito terminar 
esta presentación, animando a nuestras empresas a que 
sigan apostando por Colombia porque en el escenario que 
comienza, esta decisión conllevará una apuesta segura y de 
éxito.
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En Colombia hemos emprendido –desde la institucionalidad, sin traumatismos– una verdadera revolución 
económica y social, con efectos positivos que contribuyen a nuestro desarrollo en el presente y que seguirán 
aportando a mediano y largo plazo.

Inclusive, en medio del complejo contexto global –donde destacan aspectos como la desaceleración de China 
y la caída en el precio del petróleo–, el Fondo Monetario Internacional ha dicho que Colombia es el país de 
América Latina que mejor responde a los choques externos.

En efecto, mientras la situación es crítica para varios vecinos, nosotros crecemos por encima de las economías 
más grandes de la región, al tiempo que el nivel de inversión es el más alto del que tengamos registro –equivale 
al 30 por ciento de nuestro Producto Interno Bruto (PIB)–.

Además, hemos generado empleo como pocos en todo el mundo: más de 3 millones de puestos de trabajo en 
los últimos seis años, superando todos los puestos de trabajo creados en la década anterior.

Al mismo tiempo, hemos tenido un avance sin precedentes en el frente social: 4,6 millones de colombianos 
han superado la pobreza desde el año 2010 –una población que supera, por ejemplo, a todos los habitantes 
de Madrid–. Se trata de una conquista social con efectos económicos, porque hoy tenemos una clase media 
ampliada, menos propensa a volver a la pobreza y con mayor poder adquisitivo.

Si tuviera que escoger entre varios esfuerzos que hemos hecho, diría que fue clave convertir el concepto de 
“responsabilidad fiscal” en una política de Estado y no en una práctica opcional de cada gobierno.

Es tiempo de invertir

en Colombia

Juan Manuel Santos Calderón
Presidente de Colombia y Premio Nobel de Paz 2016

PRÓLOGO
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Gracias a una reforma a nuestra Constitución y a una ley del 
Congreso, todas las instituciones públicas y funcionarios hoy 
estamos obligados a ponderar el impacto fiscal de nuestras 
decisiones, con el propósito de salvaguardar siempre el 
equilibrio de las finanzas públicas.

Además de proteger el presupuesto de la Nación –y, en 
particular, las inversiones públicas–, este concepto de 
responsabilidad fiscal ha sido fundamental para enviar un 
mensaje de confianza a los mercados y a los inversionistas, 
para que se sientan tranquilos de apostar por el presente y el 
futuro de Colombia.

Los empresarios españoles son testigos de todos estos 
logros y, en consecuencia, están en capacidad de dar fe 
sobre el optimismo que cualquiera puede permitirse acerca 
de nuestro porvenir. Con España tenemos una estrecha 
relación comercial y de inversiones en prácticamente todos 
los sectores de la economía, lo que significa que tienen una 
opinión mejor informada sobre el momento que vivimos.

Quienes están en el negocio de las TIC –por ejemplo–, saben 
de las oportunidades concretas que ahora ofrecemos en este 
sector, sobre todo tras haber cumplido objetivos de gran 
impacto, como conectar con internet de banda ancha a todos 
los territorios de Colombia. En materia de infraestructura de 
transporte, varias firmas españolas hacen parte de la más 
ambiciosa inversión que hayamos hecho en nuestro país –y 
la más importante que se está llevando a cabo en la región– 
para transformar nuestra red vial.

Son muchos los avances, pero estoy convencido de que 
apenas estamos comenzando. Hemos logrado todo lo anterior 
a pesar de cargar con el lastre de un conflicto interno armado 
de más de medio siglo, con dramáticas implicaciones sociales 
y económicas.  Hay sectores con todas las condiciones para 
ser verdaderos motores de crecimiento, como la agricultura y 
el turismo, pero que no han alcanzado su verdadero potencial 
por el obstáculo de tener zonas afectadas por el conflicto. 

Por la misma importancia que tiene para nosotros la paz, desde 
hace cuatro años trabajamos con método, responsabilidad 
y compromiso en la negociación de un acuerdo con las 
FARC –la más antigua guerrilla del continente y la más 
grande que haya existido en toda la región–. El trabajo serio 
y decidido permitió que, incluso sin haber llegado a la firma 
de un acuerdo, el conflicto desescalara y los colombianos 
experimentáramos un ambiente de mayor tranquilidad. Tanto 
así que empezamos a vivir los meses menos violentos de -por 
lo menos- los últimos cuarenta años de nuestra historia.

Desde un principio, entendimos que era esencial alcanzar 
unos acuerdos coherentes, que atendieran las expectativas 
de los colombianos y estuvieran conformes con las 
exigencias internacionales. Así lo hicimos con base en una 
agenda concreta que incluyó la discusión de una reforma 
agraria integral, la solución al problema de drogas ilícitas y la 
reparación integral a las víctimas del conflicto.

Dejamos en manos de los colombianos la refrendación de 
un primer acuerdo –el llamado Acuerdo de Cartagena–. A 
juicio de expertos y estudiosos en esta materia –como el 
Instituto Kroc de la Universidad de Notre Dame–, se trataba 
de uno de los mejores acuerdos de paz de la historia reciente 
para resolver un conflicto armado. Aun así, los colombianos 
votamos divididos sobre el tema y, por un margen muy 
estrecho –menor al 0,5 de la votación– ganó la opción de 
quienes estaban inconformes con lo negociado.

Lejos de desistir en nuestro empeño, convocamos a un Gran 
Diálogo Nacional –que incluyera a todos los sectores–. Allí 
escuchamos y recibimos las propuestas e inquietudes de 
quienes le dijeron “no” al Acuerdo de Cartagena, e hicimos 
ajustes, precisiones o cambios en el 98 por ciento de la 
totalidad de los temas que fueron objeto de preocupación.

Hoy somos más optimistas que nunca porque tenemos un 
mejor acuerdo de paz –más sólido e incluyente–, con un 
mayor respaldo nacional que garantiza la implementación de 
lo pactado.

Se trata de un acuerdo que tendrá efectos positivos 
en muchos aspectos de nuestra vida como nación, en 
términos de seguridad, de reconciliación, de salud pública, 
de medio ambiente y de transparencia en las instituciones 
–menos susceptibles a ser permeadas por la corrupción 
y el narcotráfico–. Estamos sentando un precedente 
trascendental de cara a futuros acuerdos de paz en el mundo 
y nos complace que así sea.

Al mismo tiempo, aumenta nuestra esperanza –y nos 
permite ser aún más optimistas– el anuncio del inicio de las 
conversaciones con el ELN, la última guerrilla que queda en 
nuestro país –y en América–.

Es así como podremos, al fin, aprovechar al máximo tantas 
oportunidades que han estado limitadas. Calculamos, entre 
muchos otros dividendos de la paz, que la terminación del 
conflicto nos permitirá un crecimiento adicional y permanente 
de entre 1 y 2 puntos porcentuales del PIB.

Nos llegó el momento de disponernos a tomar a manos 
llenas las oportunidades que la paz, la seguridad y la unión 
nos abren. Una paz que, además, será la mejor garantía de 
confianza para que colombianos y españoles seamos todavía 
más optimistas sobre nuestro presente y futuro.

Ahora, más que nunca, es tiempo de invertir en Colombia.
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PERSPECTIVAS ECONÓMICAS POSITIVAS

TASA DE CRECIMIENTO PIB PER CÁPITA (%)

Fuente: Fondo Monetario Internacional

Fuente: Fondo Monetario Internacional

(e): Estimado

(e): Estimado

 TASA DE INFLACIÓN 

COMERCIO EXTERIOR (MUSD)

*Corresponde hasta el mes de Abril.
Fuente: DANE

Paridad poder adquisitivo (PPA), 2000-2020 (dólares)

2014 2015 2016 (hasta abril)

Saldo Balanza Comercial (MUSD)
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1,75%
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7,00%

8,75%

2014 2015 2016 (e) 2017 (e)

El Banco de la República, responsable de la 
política monetaria, tiene autonomía administrativa, 
patrimonial y técnica.

Principio de equilibrio presupuestario establecido en 
la Constitución.
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PIB PER CÁPITA

ÍNDICE DE GINI

CLASE MEDIA EN EXPANSIÓN

Fuente: Fondo Monetario Internacional
e: estimación FMI

Fuente: CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Caribe - Sobre la base de encuestas de hogares de los países. 
Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).

Paridad poder adquisitivo (PPA), 2000-2020 (dólares)
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SEGURIDAD JURÍDICA

APERTURA INTERNACIONAL

UBICACIÓN GEOGRÁFICA ESTRATÉGICA

CLIMA DE NEGOCIOS FAVORABLE

Fuente: Ranking Doing Business (2015)
 Fuente: Comisión colombiana del océano 

Acuerdos comerciales entre los que se incluyen: Alianza del 
Pacífico y Tratado de Libre Comercio Unión Europea

Acuerdos de Promoción y Protección Recíproca de 
Inversiones (APPRIs)

Convenios de Doble Imposición (CDIs)

COSTE Y BENEFICIOS DE LA PAZ

Aumento de 1,9 puntos porcentuales del crecimiento 
potencial de la economía colombiana (del 4% al 5,9%).

millones de dólares en inversión extanjera 
directa (cifra 2015: 11.732 millones de dólares)

Mayor crecimiento adicional por sector. 

millones de dólares según estimación del 
Congreso de la República. 

BENEFICIOS COSTE

   Fuente: DNP

   Fuente: DNP



CAPÍTULO 1.
EL CONFLICTO
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Una guerra con pasado pero sin futuro1

Gonzalo Sánchez Gómez
Director Centro Nacional de Memoria Histórica

El conflicto armado en Colombia es el de 
más larga duración en el hemisferio, tanto si 
se considera su origen en el conflicto agrario 
de los años treinta, en la liquidación del 
gaitanismo2 como movimiento popular en 
los años cuarenta, o si se estima como una 
consecuencia desafortunada del acuerdo 
bipartidista del Frente Nacional. Si se 
escogiera este último momento, habría que 
decir que aunque sea incuestionable que al 
Frente Nacional hay que abonarle el hecho de 
haberle puesto fin a las viejas y sangrientas 
contiendas entre liberales y conservadores, 
es de igual modo incuestionable que este 
régimen no tuvo respuestas adecuadas 
para resolver las tensiones sociales que la 
lucha bipartidista impidió evidenciar durante 
décadas, ni para contrarrestar los emergentes 
proyectos contestatarios, que pasaban de ser 
cada vez menos residuales a convertirse en 
determinantes de la dinámica política en la 
Colombia de entonces.

ENTRE LA REPRESIÓN Y EL DIÁLOGO

El Estatuto de Seguridad, que durante 
el gobierno de Julio César Turbay Ayala3  
equiparó y trató por igual a la insurgencia y a 
los movimientos sociales, instauró un modelo 
de manejo del conflicto armado y la protesta 
social inspirado en los regímenes autoritarios 
del Cono Sur; pero tal como ocurrió en 
Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay, fracasó 
como proyecto hegemónico. En un país 
como Colombia, con una ya para entonces 
larga y compleja tradición de lucha armada, 
dicho modelo, lejos de prosperar, le inyectó 
crecientes bases sociales a la insurgencia. 

En 1982, bajo el gobierno de Belisario 
Betancur, quien apostó por el diálogo y la 
paz negociada con los grupos armados, se 
intentó una respuesta diferente. Sin embargo, 
el resultado fue frágil, y el entusiasmo efímero; 
y, como habría de repetirse una y otra vez en 
las décadas siguientes, mientras unos grupos 
entraban en negociación -las FARC, por 
ejemplo-, otros -como el M-19- arreciaban 
la guerra. La tragedia del Palacio de Justicia 

en noviembre de 1985  puso en evidencia 
la fragilidad de una paz fragmentada en el 
contexto de una guerra también fragmentada, 
y a finales de la década de 1980 los papeles 
se invirtieron. 
Inesperadamente, el M-19 no solo se sumó a 
la Constituyente del 914, sino que fue una de 
las fuerzas que la impulsó. Las FARC, por el 
contrario, volvieron con mayor determinación 
a la guerra y alcanzaron a ventilar la 
expectativa de un inminente triunfo militar que 
las obnubiló políticamente. Se sustrajeron al 
proceso en medio de mutuas recriminaciones 
con la contraparte, y así, mientras sectores 
gubernamentales denunciaban que las 
FARC estaban aprovechando la tregua para 
rearmarse, reorganizarse y expandirse, estas 
alegaban el incumplimiento de los pactos y, 
sobre todo, el bloqueo a la salida política que 
se hacía evidente con el exterminio no solo de 
la Unión Patriótica, sino también de muchos 
otros dirigentes de todo el espectro político 
nacional; líderes sociales y activistas de 
derechos humanos fueron cayendo también, 
ante la mirada atónita o resignada de amplios 
sectores de la sociedad, y a menudo con 
la complicidad de aparatos del Estado. En 
ningún país latinoamericano en guerra una 
fuerza política legítimamente constituida ha 
sido liquidada de forma tan brutal como lo 
fue la Unión Patriótica de aquellos años, y 
el conflicto quedó sin puerta de salida. Hoy, 
cuando los insurgentes se preparan otra vez 
para el ingreso a la arena política, el tema de 
las garantías se vuelve a enfrentar con ese 
pasado no resuelto. La experiencia de la 
Unión Patriótica ha sido, desde entonces, 
una herida abierta en las negociaciones de 
paz.

Los ochenta fueron años de mucho diálogo y 
de mucha bala; y en medio de esa ambivalencia 
se gestó el ciclo moderno de la violencia en 
Colombia, la misma que todavía vivimos: se 
pasó de una guerra bipolar —insurgencia-
contrainsurgencia— a una guerra múltiple, 
crecientemente desideologizada, alimentada 
por el secuestro, la extorsión, la desaparición 
forzada y, sobre todo, por el narcotráfico, 
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que en sus inicios se había expandido en paralelo, en algún 
momento en confrontación, y finalmente en connivencia 
con los distintos actores armados. Así llegó a configurarse 
una guerrilla rica y poderosa, y a la vez profundamente 
intimidante. A diferencia de las guerrillas centroamericanas y 
de muchas otras latitudes, la colombiana se volvió temible 
pero no seductora, como pudo serlo en épocas precedentes. 
Su poder militar era ahora inversamente proporcional a su 
legitimidad social. Y, como se sabe, la pérdida de bases 
sociales hace vulnerable a un grupo armado no solo frente a 
los contrapoderes locales, sino también frente a las fuerzas 
del Estado. 

De ahí que las acciones guerrilleras dejaran de producir 
acumulados sociales y empezaran a generar, por el contrario, 
retaliaciones devastadoras, como el paramilitarismo, 
que creció exponencialmente con el apoyo de políticos, 
empresarios, propietarios locales, e incluso campesinos 
medios desesperados con la extorsión y el boleteo.5 Más 
aún, la agresividad de las guerrillas contra la población civil 
fue la causante, en gran medida, del odio social que le abrió 
mentalmente el país al paramilitarismo y a sus extendidas 
redes y empresas criminales. El hombre medio de la ciudad 
y del campo sintió la presión, a menudo mortal, de lealtades 
excluyentes que con el tiempo se volvieron sucesivas. Y la 
forzosa coincidencia de la población civil con los señores de 
la guerra —guerrillas o paramilitares— dejó de ser política 
y se convirtió en un simple factor de supervivencia cuando 
unos y otros, en mayor o menor medida, la convirtieron en 
blanco de sus acciones, pues la guerra se trianguló, eludió la 
confrontación directa y empezó a jugarse a través del castigo 
cruento a las comunidades locales. 

Desde los años ochenta comienzan a perfilarse, pues, los 
protagonistas de la guerra que aún hoy dominan la escena 
pública nacional, aunque la violencia múltiple oscureció las 
autorías, los sellos distintivos, los objetivos y los métodos. 
Para el hombre del común el terrorismo de los carteles 
de la droga, la lucha revolucionaria de los insurgentes y 
la acción contrainsurgente discurrían en una especie de 
continuum frente al cual ya no importaban las diferencias 
sino los impactos. Algo similar sucedió en los escenarios 
internacionales, en donde el narcotráfico y el terrorismo eran 
las categorías con las cuales se daba cuenta del conjunto 
del conflicto colombiano. Aunque de desigual manera, la 
guerra les llegó no como promesa sino como amenaza a 
todos los sectores de la sociedad; y a través de las bombas, 
los secuestros, las desapariciones, el desplazamiento, las 
masacres y las “pescas milagrosas”6, el conflicto armado se 
desplazó como un negro nubarrón sobre el suelo colombiano.

En ese contexto la guerrilla, que antes parecía forzar a la 
negociación a causa de su tendencia expansiva, hoy ha 
encontrado muy difícil convencer a la sociedad de que valía 
la pena negociar con ella. De hecho, aunque no se trata de 
una guerrilla vencida, la perspectiva de que obtuviera una 
victoria militar se dio definitivamente por clausurada. De allí 
la tremenda paradoja: a esta guerra, para negociarla, ha sido 
necesario organizarla y reconstruirle los sentidos. 

Por otro lado, esta prolongada guerra no solo degradó a 
sus protagonistas, sino que direccionó las transformaciones 
del país y marcó de manera decisiva el lugar de Colombia 
en el contexto internacional. Por causa de la guerra puede 
decirse que el Estado llegó hasta la periferia; por la guerra 
el Estado descubrió sus fronteras; por la guerra el Estado 
ha sido considerado víctima de la violencia o líder de 
causas regionales; por la guerra el Estado también ha sido 
enjuiciado. Esto le confirió en su momento una particular 
identidad a Colombia en el concierto planetario: el país ya 
no hacía parte del conjunto de países en desarrollo sino del 
conjunto de países en conflicto, muy permeable, por cierto, 
a una agenda pública de justicia transicional, habitualmente 
aplicable a sociedades que se hallan en lo que en la jerga de 
los especialistas se denomina “posconflicto”. 

Verdad, memoria, reparación, reconciliación, rehabilitación, 
reintegración, Derecho Internacional Humanitario… son 
algunos de los temas que hacen parte de ese universo 
conceptual y simbólico que se incorporó a la cotidianidad 
institucional y social. En los últimos treinta años, la guerra se 
transformó a sí misma pero también transformó al país.

CONSTITUCIÓN DEL 91, LEY DE VÍCTIMAS 
Y NEGOCIACIONES

Mientras las armas insurgentes y contrainsurgentes se iban 
distanciando en forma progresiva de las fuerzas sociales y 
de sus entornos regionales, desde el Estado se produjeron, 
no siempre de manera congruente, dos grandes momentos 
de transformación institucional, dos grandes esfuerzos de 
relegitimación que lo pusieron en condiciones distintas a 
las de la década del ochenta ante un eventual escenario de 
negociación: el primero, la Constitución del 91, que partió 
en dos los caminos de la insurgencia: los que hicieron de 
ella un tratado de paz y los que la consideraron insuficiente 
o ineficaz para afrontar los grandes problemas sociales del 
país. La fuerza democratizadora de la Constitución del 91 
solo empezó a valorarse en todas sus proyecciones cuando 
sus adversarios comenzaron a socavarla. Con todo, se debe 
insistir en que si bien el andamiaje institucional se transformaba 
ostensiblemente, las diversas manifestaciones de la guerra se 
siguieron agravando y cerraron los espacios de apertura de 
la Carta. La realidad de la guerra convivía con la inspiración 
democrática y garantista de la norma constitucional; algo que 
parecía responder a una arraigada esquizofrenia de la política 
colombiana. En el contexto internacional, Colombia era a la 
vez ejemplo de democracia y de degradación de la guerra.

El segundo momento de relegitimación estatal es el que 
demarca la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras, cuyo 
simple enunciado da cuenta de dos cosas: el reconocimiento 
de los horrores de la guerra y de los miles y millones de 
afectados por los impactos de la misma, y la necesidad de 
afrontar uno de los temas nodales del conflicto, que sin lugar 
a dudas es el de la tierra. Reconocer que uno de los saldos 
netos del conflicto en los últimos treinta años ha sido el 
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despojo de tierras y la liquidación del movimiento campesino, 
un movimiento democrático por excelencia, representa un 
viraje que no se puede menospreciar. Hay conflicto armado 
por reconocer, hay víctimas por reparar y hay tierras por 
restituir. Estos han sido a la larga factores que por sí solos no 
han cambiado el rumbo del conflicto —por momentos incluso 
lo pueden intensificar—, pero que indudablemente han 
sentado las bases para afrontarlo con mayores posibilidades 
de éxito. 

Si la Constitución del 91 representó una apertura institucional 
para la insurgencia, la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras 
es una incursión por la puerta ancha y profunda de las raíces 
sociales del conflicto, que de paso fueron reconocidas como 
elementos determinantes para la estructuración de la agenda 
de las negociaciones en La Habana. Y si antes la guerrilla 
pudo ignorar estos nuevos espacios —la Constitución del 91 
y la Ley de Víctimas—, hoy los necesitó. Si ya antes ha habido 
políticas para el tratamiento o incorporación de los actores 
armados a la institucionalidad, hoy existen además políticas 
para los excluidos del orden político; políticas no solo para los 
guerreros, sino también para quienes han padecido todas las 
violencias; es decir, para las víctimas de todos los factores de 
la confrontación. Las víctimas son las nuevas protagonistas 
en la arena social y política, que llegan con su memorial de 
agravios y su voz de reclamo a todos los ejércitos. De masa 
manipulable en el contexto de la guerra, las víctimas pasaron 
a ser el actor central no armado en contra la guerra. Más aún, 
se convirtieron en el soporte ciudadano principal de la paz. 
Su respaldo en acciones, en audiencias, en comunicados, en 
delegaciones formales a La Habana, en las plazas públicas, 
ha sido manifiesto. De hecho, sin la movilización social de 
las víctimas-ciudadanos, víctimas-resistentes y víctimas-
reclamantes, que en un momento comenzó a llenar las 
ciudades, esta guerra  no se habría agotado en su capacidad 
de representación y vocería política. Es el ruido de ellas en las 
calles el que puede silenciar la vocinglería  de los pregoneros 
de la guerra.

El panorama político del país se fue, pues, cargando de 
novedades alentadoras: el reconocimiento del conflicto, 
condición para tratarlo civilizadamente; la apertura del 
debate sobre la política de drogas, que es un ingrediente 
esencial de la guerra y que requiere un replanteamiento que 
trate a los campesinos de las periferias como ciudadanos 
necesitados y no como delincuentes; el soplo favorable de 
un entorno regional de colaboración y no de confrontación; la 
consagración de nuevos marcos normativos para afrontar los 
efectos devastadores de la guerra; el anuncio que trastocó 
de repente el escenario de la guerra con la apertura formal de 
las negociaciones en La Habana, y los avances, lentos para 
la impaciencia social, pero sólidos en los resultados, hasta 
volverse irreversibles; la aceptación, en fase ya avanzada, 
por parte de la guerrilla, de establecer nuevas formas de 
comunicación con una sociedad herida o reticente, y que 
comenzó a expresarse en gestos todavía insuficientes, pero 
simbólicamente importantes, como el acto de perdón en 
Bojayá; la irrupción de nuevas fuerzas políticas que con otras 

ya veteranas  se alistan para preparar la transición de las 
insurgencias a las plazas públicas y al debate abierto de los 
cuerpos colegiados; y, por supuesto, el cambio cultural que 
supone pasar de una sociedad de estigmas a una sociedad de 
reconocimientos.  En fin, piezas que andaban sueltas desde 
hace décadas comenzaron a juntarse, y a dejar claro que las 
llaves de la puerta de la paz no habían sido arrojadas al mar. 

Desde muchas décadas atrás la guerra venía en ascenso 
vertiginoso. Hoy se encuentra profundamente desacreditado. 
Si la guerra es la derrota de la razón, como lo dijo el 
Presidente Santos ante el Congreso el 20 de julio de 2016, la 
paz es la recuperación de la dignidad de todos. La sociedad 
colombiana está expectante, porque si bien es cierto que la 
violencia ha marcado su pasado reciente, la implementación 
de los acuerdos, la aclimatación de la paz y la convivencia 
van a marcar el futuro próximo del país. 

Gonzalo Sánchez Gómez
Director Centro Nacional de Memoria Histórica
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Sector empresarial en el posconflicto
Entre la participación, el fortalecimiento institucional y el 

desarrollo sostenible

María Victoria Llorente
Directora Fundación Ideas para la Paz

Seis años de intensas negociaciones 
entre el gobierno y las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia, FARC, han 
dado como fruto un acuerdo de paz que 
nos permitirá pasar la página de 50 años de 
conflicto armado. Ahora el desafío será que 
los colombianos logremos sanar las cicatrices 
de la guerra y enfrentar nuestras agendas 
pendientes en materia de ampliación de la 
democracia, de fortalecimiento institucional e 
integración de vastas zonas del país que han 
estado atrapadas en la violencia, la pobreza 
absoluta y la desesperanza. 

Este acuerdo es un paso fundamental para 
cerrar uno de los capítulos más dolorosos 
y complejos de la historia contemporánea 
de Colombia.  Más de cinco décadas de 
cruento conflicto armado que ha involucrado 
guerrillas de extrema izquierda, paramilitares 
de extrema derecha, poderosas mafias de 
narcotraficantes, políticos y agentes del 
Estado. Un conflicto que en los últimos 
treinta años ha dejado cerca de 8 millones 
de víctimas de una lista interminable y 
triste de hechos que hicieron que el país 
estuviera entre los líderes mundiales del 
desplazamiento forzado, de masacres y 
homicidios, de desapariciones y secuestro, 
de violencia sexual, de reclutamiento de 
niños y niñas, de minas antipersona y de 
despojo de tierras, entre otros.

Precisamente para enfrentar estas atrocida-
des se lograron en La Habana compromi-
sos sobre justicia, verdad y reparación que 
buscan ante todo restaurarles los derechos 
y la dignidad a las víctimas.  A partir de lo 
acordado se creará una comisión de la ver-
dad para que las víctimas y los colombianos 
sepamos lo que pasó y por qué pasó. Así 
mismo las víctimas serán reparadas simbó-
lica y materialmente por sus victimarios. Los 
responsables de los delitos más graves serán 
investigados, juzgados y sancionados por un 
tribunal especial y sus penas se determina-
rán teniendo en cuenta los aportes que ha-
gan a la verdad y a la reparación.  

Todo esto será fundamental para garantizar 
que la guerra no se repita. Igual importancia 
tiene el que las FARC se desarmen y 

desmovilicen, según quedó en el acuerdo, 
bajo un proceso transparente y metódico 
que será monitoreado y verificado por un 
mecanismo encabezado por una misión 
especial de las Naciones Unidas. 

Y en la misma línea están los compromisos 
que quedaron plasmados en el acuerdo 
final sobre desarrollo rural integral, sobre 
participación política y sobre solución al 
problema de las drogas ilícitas.  En estos 
se abordan asuntos de fondo que han 
estado en la base del conflicto armado en 
Colombia y su longevidad: la inequidad y 
el atraso vergonzoso que padece el campo 
colombiano con el problema de la tierra, su 
tenencia y su explotación, como fuente de 
interminables tensiones; la precariedad de 
nuestra democracia basada en un sistema 
político clientelista y caudillista con una 
participación ciudadana ineficaz y poco 
representativa; y por supuesto, está el 
problema del narcotráfico y de los cultivos 
ilícitos, que ha alimentado dramáticamente 
la guerra en Colombia y ha profundizado una 
cultura de la ilegalidad y del matoneo. 

Haber finalizado este acuerdo nos pone 
ante una gran paradoja: la ilusión de cerrar 
el conflicto histórico con las FARC que 
contrasta con la certeza de que con ello 
la paz no necesariamente se instalará en 
Colombia. Como lo ha dicho Humberto de 
la Calle, el jefe de la delegación negociadora 
del gobierno, la de La Habana será la “paz 
chiquita”, mientras que la “paz grande” 
queda por construirse en Colombia.  

La experiencia comparada muestra de manera 
contundente que lograr una paz negociada es muy 
complejo, pero la fase de post-acuerdo trae retos 
aún más pronunciados tanto en la implementación 
de lo pactado, como en el abordaje de los asuntos 
estructurales que subyacen a la guerra. No en vano 
los estudiosos de la paz coinciden en que ésta se 
logra a partir del impulso de una serie de cambios. 
Autores como Galtung y Lederach, insisten que de 
no alterarse de manera fundamental las pautas de 
relación entre los actores relevantes de la sociedad 
(incluyendo los excluidos) no se podrán generar 
condiciones sostenibles para la paz.
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En el caso de Colombia, la “paz grande” implica transformar 
las condiciones que han hecho que la violencia, el crimen, la 
miseria y la inequidad crezcan y se reproduzcan en ciertas 
regiones del país. En estas zonas que son todas rurales, 
habitan por lo menos 8 millones de colombianos y están buena 
parte de las riquezas y reservas naturales de nuestro país. Al 
mismo tiempo, en muchas de estas zonas hay cultivos ilícitos, 
narcotráfico, minería criminal y otras formas de economías 
criminales. 

Uno de los principales factores de este círculo vicioso ha sido 
la debilidad crónica de las instituciones del nivel local, la cual 
se traduce en la incapacidad del Estado para garantizar el 
imperio de la ley y proveer los bienes públicos esenciales para 
el desarrollo. En la mayoría de estas zonas hay una profunda 
desconfianza ciudadana en las instituciones y las autoridades 
públicas son poco legítimas, los actores armados ilegales 
imponen su orden autoritario y los negocios informales y 
criminales son el principal medio de subsistencia. 

Integrar estos territorios, desarrollarlos bajo un modelo que 
permita generar bienestar a sus pobladores y aprovechar 
sus riquezas con conciencia ambiental y sostenible es 
la oportunidad que nos abre la paz de La Habana y es la 
monumental tarea que nos queda por delante para construir 
una paz estable y duradera en Colombia. La pregunta es ¿qué 
podemos hacer? ¿cómo contribuir a este esfuerzo?   

El punto de partida es entender que la “paz grande” no 
depende exclusivamente del gobierno de turno, ni de que 
las FARC dejen las armas, paguen por las atrocidades que 
cometieron y se reincorporen a la democracia. Se requiere del 
concurso de toda la sociedad y de la existencia de una masa 
crítica de líderes comprometidos con el cambio social. Es en 
este contexto donde cobra relevancia el sector empresarial y 
su potencial como motor de cambio.

Existe un paralelo sorprendente entre la construcción de 
paz y el emprendimiento. Y es que ambos requieren de altas 
dosis de confianza en el futuro, de capacidad de adaptación 
y de lectura de la realidad, de aceptación de fracaso, 
de creatividad, de empuje, de respeto a las normas y de 
distribución de bienestar. 

De lo que hagan empresarios y empresas, como ciudadanos 
e instituciones, dependerá en buena medida que la 
oportunidad de transformar el país se haga realidad. Son 
ellos, en muchos casos, quienes tomarán el riesgo de invertir 
en la nueva Colombia; una Colombia integrada por regiones 
muchas de las cuales han sido estigmatizadas por el conflicto 
y vistas como simples productoras de bienes básicos. Serán 
los empresarios quienes innovarán y, si hacen lo correcto, 
quienes se llevarán buena parte del crédito. 

Desde la Fundación Ideas para la Paz, FIP, llevamos más 
de 15 años colaborando con el sector empresarial para 
desarrollar sus agendas de derechos humanos y construcción 
de paz, sabemos que hay en el país una masa crítica de 
empresas y líderes empresariales dispuestos a jugársela por 
la paz.  Hemos encontrado que estas empresas comparten 
al menos seis rasgos que son indispensables para aportar 
positivamente a la transformación territorial.

En primer lugar, son empresas que saben que la competitividad 
y sostenibilidad de sus negocios dependen del bienestar 
de sus entornos. En consecuencia, invierten en mejorar 

las condiciones de operación, no como un requisito de su 
operación, sino con la convicción de que al hacerlo se 
genera una lógica de gana-gana. En segundo lugar, se ven 
como parte de su territorio y se identifican con su cultura 
y sus aspiraciones. Comprenden que los desafíos de la 
competitividad y de la sostenibilidad tienen un rostro territorial 
que es inevitable y fundamental.

En tercer lugar, estas empresas creen que aportar a la paz 
supera la generación de empleo o el pago de los impuestos. 
Comprenden que tanto los impuestos como el empleo son 
consustanciales a la actividad económica legal y no pueden 
comprenderse como un aporte extraordinario al mejoramiento 
de la calidad de vida de los entornos.  Un cuarto rasgo es 
que tienen una visión de largo plazo y poseen vocación de 
permanencia. Toman decisiones pensando en el futuro y se 
proyectan en el tiempo pensando en una convivencia pacífica, 
productiva y enriquecida con los demás actores del entorno 
en el que operan.

En quinto lugar hemos encontrado que estas empresas 
ejercen un liderazgo adaptativo, inspiran a otros a cambiar. 
Se arriesgan, innovan. Han desarrollado la capacidad de 
identificar oportunidades en situaciones de incertidumbre y 
miedo. Y un último rasgo que hemos identificado desde la 
FIP, es que estas empresas viven y comparten sus valores 
corporativos. Generan a su paso una cultura organizacional 
que los identifica con prácticas de mejoramiento continuo, de 
evaluación y de cuidado por el otro. Son organizaciones que 
contagian con su acción, con su modo de ver el mundo.

Estamos en Colombia ante una coyuntura crítica en la cual 
un liderazgo empresarial transformador como el descrito 
puede hacer la gran diferencia. Esto invita a una reflexión al 
interior de las empresas sobre cuál es la noción de desarrollo 
que está implícita en sus decisiones de negocio y que se 
materializa en el día a día de la operación. No se trata de 
un tema de declaraciones, sino de valoración de los motivos 
y los modos en que se han hecho las cosas. Y, finalmente 
requiere que trabajemos en un esfuerzo colectivo de 
cooperación, de intercambio de información, de aprendizaje 
y de mejoramiento continuo, orientado a fomentar acciones 
empresariales que promuevan la generación de condiciones 
para una paz sostenible y de largo plazo para Colombia.

María Victoria Llorente
Directora Fundación Ideas para la Paz
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El conflicto con las FARC-EP ha sido el 
conflicto más largo de América Latina, el 
cual ha victimizado a la población por medio 
del desplazamiento forzado, homicidio, 
secuestro, minas antipersonas, entre otras. 
Esta lamentable situación ha llevado a que 
zonas del país tengan desarrollos totalmente 
desequilibrados, perjudicando así el progreso 
de la población y de la economía. Esta 
desigualdad se puede evidenciar al analizar 
las cifras; si tomamos los territorios con 
mayor presencia del conflicto armado y los 
comparamos con Bogotá, estos presentan un 
29,9% más de informalidad, 31,9% más de 
pobreza, 32,3% menos escolarización y 7,8% 
más embarazo infantil. Estas condiciones 
han generado que se reproduzca la pobreza 
y en consecuencia la violencia, siendo estos 
los retos que el posconflicto debe enfrentar.

Para poder enfrentar estas realidades del país 
es indispensable lograr el fin del conflicto. 
Bajo la negociación entre la delegación del 
Gobierno y la de las FARC se acordaron 6 
puntos: 1) Política de desarrollo agrario 
integral, 2) Participación política, 3) Solución 
al problema de drogas ilícitas, 4) Víctimas, 
5) Fin del conflicto, 6) Implementación, 
verificación y refrendación. 

Si bien es cierto que el posconflicto abarca 
todas las regiones del país, cada municipio 
ha sufrido la violencia de diferentes formas, 
por ello, se debe abordar cada zona de 
acuerdo a sus particularidades. Esto supone 
la necesidad de diseñar mecanismos 
para regular las relaciones entre la nación 
y las entidades territoriales, hay que ser 
creativos en la adopción de las medidas 
para promover el desarrollo económico en 
los territorios más afectados por el conflicto. 
Claro que habrá que hacer lo obvio, mejorar 
la infraestructura y proveer bienes públicos 
pero también tenemos que pensar en 
adoptar reglas diferenciadas que reconozcan 
la heterogeneidad de las regiones de nuestro 
país.

La estrategia de posconflicto se ha 
diseñado en tres etapas: la primera, es la 
implementación temprana de los acuerdos de 
La Habana, en el que se identificaron diversas 
líneas de trabajo que se aplicarán en varias 
regiones. Esta implementación temprana, si 
bien no resuelve los problemas estructurales 
ni logra cubrir todos los aspectos necesarios 

en la implementación, sí le pone frente a las 
situaciones más urgentes, con el propósito 
de adelantar acciones de estabilización en 
las regiones más afectadas por el conflicto 
armado. Hay más de veinte y seis proyectos 
que hacen parte de este primer paquete.

La segunda etapa de la estrategia, abarca 
un margen de tiempo de 10 años y se centra 
en el alistamiento de los territorios y en el 
cumplimiento de los acuerdos pactados en 
La Habana entre el Gobierno Nacional y las 
FARC-EP. Sin embargo, el posconflicto no 
abarca solo el cumplimiento de los acuerdos 
con las FARC, sino que le apunta al desarrollo 
de iniciativas fundamentales para integrar 
el país y las regiones. En ello se centra el 
tercer punto de esta estrategia; consiste 
en generar una agenda transformadora 
que le dé sostenibilidad al proceso, cuyo 
espíritu se basa en aprovechar y alcanzar 
las oportunidades y beneficios de la paz: un 
país más equitativo, más democrático y más 
seguro.

Este es un desafío enorme pero estamos 
preparados para asumirlo en alianza, por 
supuesto, con actores que contribuyan a la 
construcción de una Colombia integrada; 
lo que supone el reto de ir más allá de las 
agencias de gobierno con el fin de  generar 
un desarrollo equilibrado en todo el territorio 
nacional. En ese orden de ideas, el sector 
privado es fundamental en el propósito de 
alcanzar una paz estable y duradera que 
brinde oportunidades en las regiones más 
marginadas de Colombia, y que a su vez 
encuentre enormes oportunidades tanto de 
expansión empresarial como aumento de su 
productividad. Es así como podríamos llegar 
a lograr una Colombia más competitiva e 
incluyente que genere oportunidades para 
todos y que estas no dependan del lugar 
geográfico en el que se nació. 

LA POLÍTICA PÚBLICA PARA 
INCENTIVAR LA PARTICIPACIÓN 
PRIVADA EN EL POSCONFLICTO 

Para lograr esa Colombia integrada se debe 
corregir las distorsiones que presentan las 
zonas más afectadas por el conflicto, por 
lo cual se está planteando una estrategia 
dirigida al sector privado, que le apunta a dos 

Rafael Pardo
Alto Consejero para el Posconflicto,

Derechos Humanos y Seguridad
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objetivos principales: (1) contribuir en generar oportunidades a 
partir de la descentralización económica del país, y (2) generar 
una rehabilitación socio-económica y de infraestructura. 
En el aspecto económico una de las tareas que el Estado 
nacional y las regiones, deben asumir es la construcción 
de la infraestructura pública, de medios de comunicación y 
servicios; si bien todas las instituciones del Estado apuntarán 
a responder este reto, los requerimientos de desarrollo a lo 
largo y ancho del país son bastante amplios, lo que requiere 
que se generen nuevas formas de financiación. Una primera 
tarea es buscar formas creativas que permitan vincular al 
sector privado en la ejecución de las obras de infraestructura 
pública que se requiere. 

Además del requerimiento de la presencia institucional del 
Estado y de seguridad, en las zonas más afectadas por el 
conflicto, para lograr el desarrollo productivo y social de 
estas zonas, se deben corregir los principales problemas 
que desestimulan la dinámica de la economía rural y la 
localización de inversión empresarial, como son (1) el mayor 
riesgo para el retorno de la inversión por inseguridad social y 
jurídica; (2) las mayores dificultades de comercialización de 
los productos por precarias vías y atraso en infraestructura; 
(3) las dificultades económicas de inversión y financiación; y 
(4) las difíciles condiciones sociales de la población.

En la corrección de estos problemas, la tarea del Estado no 
puede ser la de asumir las cargas que le corresponden a los 
particulares, sino el diseñar una política pública que permita 
corregir las distorsiones existentes en cada uno de dichos 
campos, para que los particulares puedan actuar.

Los estímulos fiscales constituyen una forma de gasto público 
que permiten que el contribuyente que realiza determinada 
actuación baje sus impuestos, mediante el otorgamiento de 
un gasto que disminuye su utilidad fiscal, o permitiéndole que 
a manera de descuento reste un valor del impuesto a pagar. 

Los estímulos fiscales en materia de hacienda sólo se justifican 
como instrumento para promover el desarrollo económico 
cuando con ellas se corrige una distorsión económica o de 
desarrollo, como en el presente caso de las limitaciones y 
problemas del sector privado para asentarse en las zonas que 
han sido más afectadas por el conflicto armado.

Dentro de este enfoque la política pública para promover 
la participación privada en el desarrollo económico de las 
zonas de posconflicto se orientará, de un lado, a buscar 
la financiación privada de las obras públicas y, otra parte, 
a compensar con estímulos fiscales las distorsiones que 
dificultan o impiden la producción rural y empresarial.

LA FINANCIACIÓN PRIVADA DE LAS OBRAS PÚBLICAS 
Y SOCIALES

En primer lugar, se encuentran las medidas que buscan la 
participación privada en la ejecución de obras públicas, 
generando así una nueva forma de financiación y ejecución 
de obras públicas más eficiente.
El principal de los instrumentos que se propone desarrollar 

es el de “OBRAS POR IMPUESTOS”, mediante el cual uno 
o varios contribuyentes asumen el compromiso de realizar 
una obra pública que hace parte del Banco de Proyectos 
del Posconflicto y se encuentra valorada y estructurada, 
como contraprestación por su ejecución tiene un descuento 
tributario por el valor comercial de la misma, que lleva en los 
10 años siguientes y recibe un 50% exento de la utilidad que 
obtenga por la realización de dicha obra; este instrumento 
se propone igualmente para las APP privadas, las obras por 
sanciones o por deudas vencidas con la nación.

La realización de estas obras no afecta formalmente 
el presupuesto nacional ni la regla fiscal por mayor 
endeudamiento público, sino que es un instrumento para 
recoger financiación privada que ha tenido importantes éxitos 
como lo demuestra la experiencia del Perú, modelo bajo la 
cual desarrolla su infraestructura. 

LOS INCENTIVOS FISCALES AL DESARROLLO DE LAS 
ZONA MÁS AFECTADAS POR EL CONFLICTO 
 
La política pública de otorgar incentivos fiscales para buscar 
la participación privada en el desarrollo económico y social de 
zonas del posconflicto, constituye un sistema de incentivos, 
ya que cada uno de ellos apunta a corregir una distorsión 
fundamental, de tal forma que si no se resuelve uno de dichos 
problemas se afectará el desarrollo conjunto de la zona; a modo 
de ejemplo podemos ver que si no hay vías, no hay inversión; 
que si no hay facilidades para la inversión, la comercialización 
y la financiación no habrá desarrollo rural y asentamientos 
empresariales; que si no se estimula el empleo y la asociatividad, 
no se solucionan los conflictos sociales.

Se propone establecer un régimen de tributación especial en 
la zona sobre impuestos nacionales, con tarifas más bajas en 
renta y privilegiando las formas asociativas de trabajo. Los 
estímulos que se dan exigen el empleo de las zonas y entre 
otros se estimula la contratación de sectores vulnerables con 
un porcentaje de gasto fiscal adicional cuando se los contrate;  
se dan beneficios especiales a la producción de las formas de 
asociación solidaria de la zona.

Los incentivos buscan estimular el asentamiento 
empresarial y las cadenas productivas rurales, participando 
a través de deducciones especiales en una tercera parte de 
las inversiones que realiza el particular y mayores cuando 
sean en proyectos calificados como estratégicos.

Por último, se buscará crear incentivos para promover 
el desarrollo social y la creación de tejido social, con el 
especial énfasis en el apoyo que se brinde a proyectos 
sociales y comunitarios, de entidades públicas u ONG, como 
con la financiación de los BEPS (Beneficios Económicos 
Periódicos), las becas de inclusión social de niños, niñas y 
adolescentes que sean liberados por las FARC, el turismo 
y las actividades culturales. 

En resumen, lo que se aspira es estimular la creación y/o anclaje 
de empresas generadoras de empleo formal y que integren las 
cadenas productivas incluyentes en el territorio de acuerdo a 
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las vocaciones productivas regionales y las competencias de 
la población, así como promover el desarrollo de proyectos 
sociales y de infraestructura. Sin embargo, para propiciar que 
el sector privado llegue a estas zonas con condiciones que le 
garanticen adelantar sus líneas de negocio sin distorsiones, se 
ha planteado un sistema de incentivos para adelantar obras 
de infraestructura de bienes públicos, promover la inversión 
empresarial y encadenamientos productivos, así como para 
estimular desarrollo de tejido social. Esto teniendo en cuenta 
que, para lograr un equilibrio en el desarrollo territorial de 
Colombia, se debe promover el sector rural al mismo tiempo que 
un sector privado competitivo que genere empleos formales, de 
la mano de un Estado fuerte con presencia institucional en todo 
el territorio nacional.

LOS RESULTADOS ESPERADOS CON EL FIN DEL 
CONFLICTO
 
La terminación del conflicto armado y la construcción de 
una paz estable y duradera producirá una dinámica en el 
desarrollo económico y social del país, tal como se ve en 
las experiencias internacionales de los procesos de paz.  
Sin conflicto armado en el país, se calcula un crecimiento 
adicional del 1% al 2% del PIB y la inversión extranjera prevé 
un aumento del 30% en sus ventas en Colombia.

En temas de agricultura, se podrían producir 700.000 
toneladas adicionales de comida, se espera que al cabo de 
10 años el turismo se dispare un 30% en el país, se crearían 
10.720 empleos durante la recuperación y el mantenimiento 
de la red terciaria en zonas rurales. 

En particular en las zonas más afectadas por el conflicto se 
esperaría en la década 2017 a 2027 una inversión privada 
adicional de más de 20 billones, repartidas entre obras públicas 
y asentamientos empresariales y cadenas productivas rurales 
y se espera que en las zonas de posconflicto se generen 
alrededor de unos 80.000 empleos.

Cuando analizamos los impactos que generaría esta política 
podemos concluir que el costo fiscal de estos incentivos es 
bajo si se tiene en cuenta que en la actualidad en dichas 
zonas no hay una importante actividad productiva y comercial 
y significarán en todo caso un bajo porcentaje de la inversión 
y el desarrollo que se logrará.

EL COMPROMISO DE UNA PAZ ESTABLE Y 
DURADERA

El fin del conflicto armado le permitirá al país concentrar sus 
esfuerzos en el desarrollo económico y social, así como fomentar 
el debate que fortalece la democracia. Pero este reto no le 
corresponde únicamente al Gobierno Nacional, Colombia se 
construye con las manos de todos. Para ello es necesario buscar 
esquemas innovadores en alianza con el sector privado y la 
sociedad civil, en general para gestionar proyectos de desarrollo 
socio-económicos y de reconciliación, así como aportar en la 
construcción de un país basado en un modelo incluyente. 

Vamos a lograr que la Colombia del 2026 sea una Colombia 
distinta. Una Colombia que después de superar el mayor 
obstáculo para el desarrollo sea capaz de estar más integrada, 
que le apueste a la toma de decisiones con base en un amplio 
y democrático diálogo social. 

Rafael Pardo 
Alto Consejero  para el Posconflicto, 

Derechos Humanos y Seguridad
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LO QUE HAY QUE SABER 
SOBRE EL PROCESO Y LA 
IMPLEMENTACIÓN DEL 
ACUERDO FINAL

Es difícil establecer la fecha del inicio de las conversaciones 
entre el gobierno colombiano y las FARC. Podemos tomar 
como referencia e hito fundamental de los diálogos el Acuerdo 
General para la Terminación del Conflicto y la Construcción de 
una Paz Estable y Duradera, que firmaron gobierno y FARC en 
agosto de 2012.  

Este Acuerdo es una hoja de ruta que establece el propósito, 
las condiciones y las reglas del juego del proceso de 
negociación que comenzaba con el objetivo de alcanzar un 
Acuerdo Final. 

Concretamente, establece seis capítulos que se han ido 
negociando y acordando desde entonces, bajo el principio de 
“nada está acordado hasta que todo esté acordado”:

1. Política de desarrollo agrario integral.

2. Participación política.

3. Fin del conflicto.

4. Solución al problema de drogas ilícitas.

5. Víctimas.

6. Implementación, verificación y refrendación.

Tras más de cuatro años de diálogos, el acuerdo de paz entre 
el Gobierno y las FARC aterriza en Colombia. Ahora bien, una 
vez superado el proceso en La Habana, el país debe librar la 
batalla por la paz dentro de sus propias fronteras: el éxito del 
proceso de paz con las FARC no solo se consigue mediante 
el alto al fuego y la firma del Acuerdo Final, sino mediante la 
implementación efectiva del mismo y, en última instancia, el 
logro de ponerle fin al conflicto y conseguir la construcción 
de una paz estable y duradera en Colombia. Se trata de otro 
proceso y otra agenda. 

La estrategia para implementar los acuerdos con las FARC, 
pero, sobre todo, para avanzar en la construcción de la paz, 
exige focalizar esfuerzos en dos ámbitos complementarios, 
las denominadas paz negativa y paz positiva:

» Paz negativa: entendida como la mera ausencia de un 
conflicto violento que engloba las medidas y esfuerzos de las 
autoridades para contener  la violencia.

» Paz positiva: que contempla las medidas y mecanismos 
destinados a crear institucionalidad, la actitud necesaria 
de convivencia y respeto de ciertos valores y la igualdad y 

prosperidad económica, para lograr así una paz que dure más 
allá del alto al fuego.

En este sentido, se pueden diferenciar dos fases en la 
construcción de la paz:

• La Respuesta Rápida: durante el periodo inmediatamente 
posterior a la firma de los acuerdos de paz; es decir, en la 
fase correspondiente a la estabilización, será fundamental la 
presencia del Estado en las zonas que tradicionalmente se 
encontraban bajo el control de las FARC. Ello con un doble 
objetivo: generar confianza, aceptación y credibilidad en el 
proceso de construcción de la paz y evitar que surjan vacíos 
de poder que sean cubiertos por otros grupos ilegales. 
Esta fase será clave para sentar las bases de una efectiva 
transición social, económica y política de largo aliento.

Será especialmente importante en las fases tempranas de 
la transición para la paz, el control y la seguridad de los 
excombatientes y los territorios donde se concentren para 
dejar las armas y desmovilizarse y establecer procesos de 
reinserción efectivos. En esta línea, también será importante 
reforzar la seguridad en las zonas y comunidades a donde 
lleguen los excombatientes, a la vez que se crean, se adaptan 
o se mejoran las condiciones políticas, sociales y económicas 
del entorno local y nacional para favorecer el efectivo 
regreso a la normalidad de los excombatientes y así evitar el 
resurgimiento de la violencia. 

En esta fase del posconflicto tendrán especial relevancia la 
seguridad pública y privada, las actividades de monitoreo de 
la desmovilización, de desminado de los territorios afectados, 
la lucha contra el narcotráfico y el control de cultivos, la 
salud, la educación, las inversiones en infraestructura social 
y económica, el fortalecimiento institucional de gobiernos y 
de los mecanismos de justicia del nivel local y la atención/
reparación a víctimas.

• La Agenda Transformadora: esta segunda fase será 
larga, entre 10 y 20 años, y consistirá en la transformación 
económica y política del país. Concretamente, se trata 
de implementar los acuerdos de paz a través de medidas 
legislativas, así como la extensión del sector privado a aquellas 
zonas en las que, por haber estado controladas por las FARC, 
la actividad económica es muy precaria, de subsistencia. 
Específicamente se refiere a las siguientes acciones:

• El 1 de junio de 2016 se aprobó el Acto Legislativo para la 
Paz, un paquete de medidas que le da poderes al gobierno 
para adelantar las reformas necesarias para la implementación 
de los acuerdos de la manera más rápida posible. 

• La Agenda Transformadora tendrá un elevado foco territorial: 
se concentrarán aproximadamente en 180 municipios rurales 
(cifra todavía por decidir) que han sido el principal escenario 
del conflicto. 

• La implementación del acuerdo deberá llevarse a cabo de 
forma descentralizada, a través de una actuación conjunta 
entre el gobierno central, las regiones y la sociedad civil.
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TABLA CONTENIDO DE LOS ACUERDOS

Fuente: Elaboración propia basada en información obtenida de la Oficina del Alto Comisionado para la Paz (OACP).
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REFLEXIONES SOBRE EL CONTENIDO DE LOS 
ACUERDOS: OPORTUNIDADES Y RETOS

Todos estos elementos, el contenido del Acuerdo Final, los dos 
componentes de la construcción de la paz y las distintas fases 
para su implementación, llevan asociados oportunidades y 
retos a los que Colombia deberá hacer frente. 

Sin duda, las zonas rurales serán el principal escenario a la 
hora de construir la paz. Es en el campo donde más se ha 
sufrido las consecuencias del conflicto armado en términos 
de población desplazada, tierras indebidamente ocupadas, 
tierras adquiridas por narcotraficantes, ausencia del Estado, 
falta de educación, de salud y de oportunidades.  Por tanto, 
el campo constituye la mayor oportunidad pero también el 
mayor reto para la paz en Colombia. Es necesario aclarar la 
titularidad de las tierras y de los derechos de explotación, 
diseñar una ordenación territorial del campo y sentar las 
bases para el desarrollo productivo del mismo, por medio 
de la prestación de servicios públicos básicos y políticas de 
desarrollo rural. 

Esta es una gran oportunidad para cerrar la significativa 
brecha que existe en Colombia entre el campo y las ciudades, 
para disminuir las desigualdades del país y que la incipiente 
clase media colombiana crezca y se consolide.

Con el Acuerdo, además, se inicia una transición que 
debe culminar en la ampliación del control efectivo del 
Estado sobre su territorio y la integración de los municipios 
periféricos en la vida del país, aumentando la inclusión social 
y el fortalecimiento democrático.

En efecto, el contenido del Acuerdo sienta las bases para 
profundizar la participación ciudadana en la política y mejorar 
la calidad democrática del país, fomentando la transparencia 
y buen gobierno frente a la corrupción.

Se trata también de una oportunidad para transformar una 
cultura atada a lógicas de un estado en guerra, en el que existe 
una alta prevalencia de economías ilícitas. La transformación 
y modernización del país requerirá del compromiso de todos 
los colombianos. 

Pero, a la vez, algunos aspectos de los acuerdos de La 
Habana constituyen importantes retos que, de superarse, 
sentarán las bases de una paz duradera. Concretamente:

•	 La formalización del modelo de justicia transicional 
requiere, por un lado, respetar los derechos de las 
víctimas y dar satisfacción a las pretensiones de la 
guerrilla y, por otro, cumplir con el derecho internacional 
y los estándares de justicia reconocidos por la Corte 
Penal Internacional. 

•	 El proceso de paz está descentralizado y requiere, no 
solo del fortalecimiento de las instituciones de cara al 
proceso, sino también de una enorme coordinación entre 
las instituciones públicas. Lo anterior, sumado al aumento 
de burocracia que supondrán todos los organismos, 

reformas y planes contenidos en el Acuerdo representan 
un gran desafío administrativo que requiere capacidades 
y recursos humanos y materiales significativos de los que 
está por ver si Colombia dispone.

•	 El posible resurgimiento de los demás grupos armados al 
margen de la ley que operan actualmente en Colombia. 
Las FARC no es el único actor violento del país, si bien es 
el de mayor tamaño.

•	 El coste del posconflicto, que el Congreso de la República 
de Colombia ha estimado en 30 mil millones de dólares 
para los primeros 10 años, supondrá un importante reto 
financiero para el país teniendo en cuenta la reducción de 
ingresos en los últimos años.

•	 La incógnita sobre el horizonte temporal de ejecución 
efectiva del Acuerdo de Paz.

CAPÍTULO 2: EL PROCESO CON LAS FARC
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Fuente: Presentación “Participacipación del Sector Privado” por parte de la Alta Consejería para el Posconflicto

Fuente: “Lo que hemos ganado”. Fundación Paz y Reconciliación, 2015.
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FONDOS
PARA LA PAZ



30 UNA COLOMBIA EN PAZ:
RETOS Y OPORTUNIDADES DE NEGOCIO PARA LAS EMPRESAS

Alejandro Gamboa Castilla
Director General Agencia Presidencial de Cooperación 

Internacional de Colombia

Hoy Colombia está cerca de cumplir 
un sueño que ha estado esquivo 
durante más de cinco décadas: el 

sueño de vivir en paz. Y es compromiso 
de todos estar preparados para no dejarlo 
escapar. 

Como colombianos necesitamos unir 
esfuerzos para fortalecer los cimientos de 
este sueño, y así lograr una paz duradera 
y sostenible. Aunque sabemos que su 
construcción tomará tiempo, el momento 
de hacerlo realidad es ahora. Muchas 
tareas y retos se vienen en esta nueva 
etapa de nuestro país, por eso debemos 
focalizar los esfuerzos con nuestros socios 
internacionales.

Colombia ha mantenido fuertes lazos con 
la comunidad internacional, cuya confianza 
en nuestro país nos ha llenado de seguridad 
de que Colombia sí puede salir adelante. 
Continuar con esta apuesta, teniendo a la 
comunidad internacional como socio de 
este sueño, será aún más importante en el 
proceso de reconciliación que afrontará el 
país.

El país ha avanzado, por ejemplo, en 
la reconstrucción del tejido social, 
identificando y registrando más de 8 
millones de víctimas gracias a una robusta 
ley que las ampara, logrando reparar 
individualmente más de 500.000 personas 
en los últimos 4 años, permitiendo que 5 
personas al día recuperen su tierra, y que 
el 76% de las personas en proceso de 
reintegración se mantengan en la legalidad.

Fortalecer los cimientos de este sueño, será 
fundamental para lograr una paz duradera y 
sostenible. Es por esto que el centro de este 
esfuerzo será la reconciliación, el desarrollo 
integral de los 12 millones de colombianos 
que habitan el campo y la protección del 
medio ambiente. Razón por la que debemos 
focalizar el apoyo de la comunidad 
internacional en los territorios de mayores 
brechas de desarrollo económico, social y 
ambiental. 

Para ello, el Gobierno de Colombia 
viene adelantando un ejercicio de 
planeación y preparación que asegure 
que la construcción que empieza ahora 
no se dejará al azar. Se ha trabajado en la 
coordinación entre diversos sectores con 
el fin de articular acciones que contribuyan 
a prepararnos para el posconflicto, y 
construir las condiciones necesarias para 
que se cumplan los acuerdos de paz.

Estos planes de gobierno se han venido 
manifestando desde la política pública, por 
ejemplo, a través del documento del Consejo 
Nacional de Política Económica y Social, 
CONPES Colombia en Paz. Este propone 
organizar a la cooperación internacional 
para maximizar sus aportes financieros, 
a través de un esquema de coordinación 
institucional en función del posconflicto. 
Para ello, este documento plantea la 
existencia de cuatro fondos internacionales 
con los principales socios multilaterales de 
Colombia para canalizar las donaciones de 
la comunidad internacional:
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• Fondo de las Naciones Unidas, que nos acercará más 
a cumplir nuestro sueño, incentivando la participación 
ciudadana, brindando acceso a la justicia, promoviendo 
la resolución de conflictos y la seguridad alimentaria.

• Fondo de la Unión Europea, que nos ayudará a 
incentivar la productividad rural, generando empleo 
en el campo, y promoviendo una cultura de paz y 
reconciliación.

• Fondo del Banco Interamericano de Desarrollo, 
que apoyará la recuperación colectiva de víctimas, la 
realización de estudios de prefactibilidad y factibilidad 
de infraestructura social, y proceso de desmovilización 
y reintegración.

• Fondo del Banco Mundial, que mejorará el acceso 
de las entidades gubernamentales a la información, 
experiencias globales y financiación para apoyar la 
agenda del posconflicto, a través de la creación de 
productos de conocimiento, la provisión de asistencia 
técnica y el mejoramiento del acceso al financiamiento.

En paralelo, el Gobierno de Colombia ha creado un fondo 
adicional, de carácter nacional y nutrido principalmente 
con recursos propios del Estado y créditos, que será la 
contraparte de estos cuatro fondos internacionales. De esta 
forma, todos los recursos de cooperación internacional que 

reciba Colombia para el financiamiento de intervenciones 
en la etapa del posconflicto, estarán articulados con los 
esfuerzos del Gobierno Nacional. 

De manera general, es importante resaltar que estos 
fondos están habilitados para recibir recursos de 
fuentes no tradicionales. En este sentido, y dado el alto 
impacto que se espera alcanzar con las acciones de estos 
instrumentos financieros durante el posconflicto, desde 
la Agencia Presidencial de Cooperación Internacional de 
Colombia, APC-Colombia, invitamos al sector privado a 
unirse a este reto del posconflicto, aportando recursos 
financieros, capital humano y conocimiento a través de 
estos instrumentos y alternativas de inversión, que nos 
permitirá llegar a los territorios más afectados por el 
conflicto y lograr nuestro sueño: el sueño de vivir en una 
Colombia en paz.

Alejandro Gamboa Castilla
Director General Agencia Presidencial de Cooperación 

Internacional de Colombia

CAPÍTULO 3: FONDOS PARA LA PAZ
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atomización y baja focalización de la cooperación internacional 
en Colombia en las zonas más afectadas por el conflicto. El 
FCP tendrá una vigencia de 10 años, y se estima que en una 
primera fase de 5 años recaude 3.300 millones de dólares.

Adicionalmente, se establece una estructura gubernamental 
rectora del Fondo Colombia en Paz (FCP), el cual persigue 
tres objetivos principales:

Para ello se crean cuatro Fondos Fiduciarios con cierta 
especialización temática, a los que el gobierno colombiano 
podrá realizar aportes de contrapartida y se invita a los 
donantes a concentrar mayoritariamente sus aportes en 
ellos. Sin embargo, el gobierno ha diseñado otra ventana 
denominada “Bilaterales y otros (fuera de fondos fiduciarios)”, 
conscientes de la imposibilidad de aglutinar en los cuatro 
Fondos mencionados el total de los recursos de la comunidad 
internacional.

Para facilitar la coordinación entre los Fondos se contempla 
la participación de responsables de la gestión de cada uno de 
ellos en los restantes.

Según cálculos del Congreso de la República, la primera 
etapa del posconflicto le costará al Estado aproximadamente 
30 mil millones de dólares en los primeros diez años.

La Comunidad de Donantes lleva tiempo reflexionando en 
torno a la necesidad de nuevos instrumentos y mecanismos 
de cooperación que reduzcan la dispersión, permitan la 
coordinación de esfuerzos, se inserten de mejor manera en 
las políticas públicas e incrementen, en consecuencia, la 
eficacia de la ayuda.

Todos los países enfrentan retos para aplicar estos criterios y 
España no es una excepción, entre otras razones, debido al 
elevadísimo número de actores institucionales y privados que 
se encuentran involucrados en actividades de cooperación 
para el desarrollo.

No obstante lo anterior, se han producido avances 
significativos al respecto que pasan por el uso de 
instrumentos económicamente mejor dotados de una o varias 
procedencias, como operaciones de apoyo presupuestario, 
destinadas al fortalecimiento de políticas públicas sectoriales 
o al combate contra determinadas enfermedades, por poner 
algunos ejemplos. El volumen de estas operaciones favorece 
el diálogo entre países donantes y receptores y el monitoreo 
de los progresos de las políticas públicas. 

La preocupación comentada es compartida por los países 
receptores de ayuda, muy especialmente en Colombia 
que afronta enormes retos derivados de los compromisos 
asumidos en los acuerdos de paz con las FARC.

FONDO COLOMBIA EN PAZ: “FONDO DE FONDOS” 

Es un instrumento articulador de los esfuerzos institucionales 
y financieros dirigidos a acometer las inversiones necesarias 
para la transición hacia un escenario de paz estable y duradera 
en Colombia.

Así, se pretende solventar el mencionado problema de la 

ARQUITECTURA 
FINANCIERA PARA EL 
POSCONFLICTO
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FONDO FIDUCIARIO DE LAS NACIONES 
UNIDOS PARA LA PAZ 

Administrado por el Sistema de Naciones Unidas cuenta con 
recursos confirmados para el periodo 2016-2018 por valor 
de 49,9 millones de dólares y 5,2 millones adicionales se 
encuentran en negociación. Estos fondos provienen de los 
siguientes países: Suecia, Noruega, Alemania, Canadá, Reino 
Unido, Irlanda y Suiza. Se confía que su dotación pueda 
incrementarse en forma significativa desde la firma de los 
Acuerdos de Paz.

Objetivo: apoyar una estrategia de estabilización y 
construcción de paz en el corto y medio plazo antes y después 
del Acuerdo de Paz. Se espera implementar actividades con 
impacto tangible para la construcción y consolidación de paz 
en los territorios más afectados por el conflicto armado, de 
acuerdo con los siguientes objetivos estratégicos:

1.	 Aumentar la confianza de las comunidades locales en el 
Estado y en las autoridades locales como garantes del 
Estado de Derecho, del imperio de ley y como facilitadores 
de un marco de reglas de juego e instituciones para la 
construcción democrática y participativa de paz territorial.

FONDO FIDUCIARIO 
PARA LA PAZ Y EL 
POSCONFLICTO

 
Administrado por el Banco Mundial (BM). Cuenta con un 
primer aporte de 7 millones de dólares de Suecia, esperándose 
que crezca rápidamente.

Objetivo: apoyar los esfuerzos de reparación en el país una 
vez se firme la paz con las FARC.

Especialización temática: 

1.	 Reparación colectiva de víctimas. 
2.	 Infraestructura social: estudio de prefactibilidad y   

factibilidad.
3.	 Desmovilización y reintegración.

Gobernanza del Fondo: El comité directivo lo conforman 
Departamento Nacional de Planeación (DNP), Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Banco Mundial, Agencia Presidencial 
de Cooperación (APC) y por el momento Suecia.

Fuente: CONPES 3850

CAPÍTULO 3: FONDOS PARA LA PAZ
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2.	 Aumentar la confianza en el proceso de paz y su 
potencial transformador para mejorar la vida cotidiana 
de las personas y en particular de las víctimas y de los/
las ciudadanas en los territorios más afectados por el 
conflicto armado y la violencia.

3.	 Evitar/mitigar y/o confrontar fenómenos de criminalidad y 
rebrotes de violencia asociada al conflicto armado y a la 
desmovilización, y reducir la afectación de la coerción y 
la violencia (real y percibida) en las personas.

4.	 Gestionar situaciones de conflicto comunitario o social 
a través de intervenciones tempranas que resuelvan o al 
menos canalicen las demandas sociales y comunitarias 
hacia procesos de diálogo democrático, evitando 
que se mine la credibilidad en el proceso de paz y su 
implementación.

5.	 Obtener logros tempranos en materia de seguridad, 
justicia y desarrollo que permitirían el manejo oportuno 
de eventos críticos que pudieran presentarse y poner en 
peligro la paz.

Especialización temática:

1.	 Acceso a la justicia.
2.	 Desarrollo local alternativo.
3.	 Cultura de Paz y reconciliación.
4.	 Derechos humanos y convivencia.
5.	 Desminado.
6.	 Fortalecimiento de capacidades para lucha contra el 

crimen.
7.	 Participación ciudadana.
8.	 Pedagogía y comunicación.
9.	 Preparación para la justicia transicional y reparación 

colectiva.
10.	Prevención de conflictos.
11.	Salud Pública.
12.	Seguridad alimentaria.

Gobernanza del Fondo:

Comité Ejecutivo de Colombia en Paz (CONPES 3850).
Comité Directivo (Gobierno de Colombia, Sistema de 
Naciones Unidas, socios de cooperación contribuyentes al 
fondo).
Secretaría Técnica (Anclado en el marco institucional del 
Gobierno de Colombia apoyado por Naciones Unidas).
Comités Técnicos (Gobierno de Colombia, Sistema de 
Naciones Unidas, actores pertinentes).

Entidades elegibles/Ventanas de implementación:

Ventana gubernamental: acuerdos específicos con las 
entidades gubernamentales ejecutoras.
Ventana no gubernamental: las ONG se convierten en agentes 
de gestión.
Ventana Sistema de Naciones Unidas: las agencias del 
Sistema de Naciones Unidas podrán recibir recursos del 
Fondo para la implementación de proyectos.

FONDO FIDUCIARIO UE PARA EL 
POSCONFLICTO (UNIÓN EUROPEA)

España influyó decisivamente en la creación de este Fondo 
administrado por la Delegación de la Unión Europea y dotado 
hasta la fecha con 95 millones de euros provenientes de la 
Comisión Europea, su Oficina de Ayuda Humanitaria ECHO y 
10 Estados Miembros, entre los cuales, además de España, 
aportan recursos significativos Alemania, Irlanda, Italia, 
Portugal, Holanda, Suecia, Reino Unido, Francia, Eslovaquia, 
Lituania, Estonia y Letonia.

Objetivo: el objetivo general del Fondo Fiduciario será 
sustentar la aplicación de las disposiciones establecidas 
en el Acuerdo de paz entre el Gobierno de Colombia y 
las FARC. Las actuaciones se concentrarán en las fases 
de recuperación temprana y estabilización posteriores al 
conflicto, se ejecutarán en consonancia con los criterios de 
enfoque territorial incluidos en los Acuerdos y partirán de la 
experiencia adquirida en este ámbito por la UE y sus Estados 
miembros.

Especialización temática:

Centrado esencialmente en el desarrollo local con atención 
especial a mujeres, víctimas, poblaciones indígenas y 
afrodescendientes. 

1.	 Proyectos de Desarrollo Rural con enfoque territorial 
(mejora de la tenencia de tierras, apoyo organizativo a 
productores, articulación de iniciativas público-privadas 
en ámbito rural, desarrollo sostenible incluyendo 
sustitución de cultivos ilícitos, emprendimiento 
femenino, seguridad alimentaria y acceso a servicios 
básicos).

2.	 Reforzamiento de la presencia del Estado y 
reconstrucción del tejido social en áreas de conflicto 



35

(fortalecimiento de capacidades de gobernaciones 
y alcaldías, promoción de la participación de las 
organizaciones de la  sociedad civil, promoción de la 
participación de las mujeres y lucha contra la violencia 
de género).

Como complemento a estas actuaciones se podrán 
destinar recursos para la prestación de Asistencias Técnicas 
especializadas en ámbitos que sean requeridos.

Gobernanza del Fondo:

Consejo del Fondo Fiduciario, que deberá establecer y 
revisar la estrategia del Fondo Fiduciario.

Un Comité Operativo, responsable, entre otras cuestiones de 
seleccionar y monitorear las actuaciones y de administrar los 
recursos.

Las tareas de administración del Fondo Fiduciario 
corresponderán a la Representación en Colombia de la 
Comisión Europea, la cual asumirá además la Secretaría del 
Consejo del Fondo Fiduciario y del Comité Operativo. 

Entidades elegibles/Ventanas de implementación:

Para ser financiadas por el Fondo Fiduciario, las propuestas 
deberán:

1.	 Contribuir a los objetivos principales y a la finalidad 
del Fondo Fiduciario, y estar en consonancia con su 
documento de estrategia;

2.	 Estar enmarcadas en las prioridades geográficas que 
se determinen para el Fondo.

En principio está abierto a la presentación de propuestas 
por parte de muy diversos actores aunque la potestad de 
presentarlas al Comité Operativo corresponde a la Comisión, 
al gobierno colombiano o a los Estados miembros aportantes. 
Parece factible que se abra una línea de financiación destinada 
a propuestas de Organizaciones no Gubernamentales. En 
cualquier caso, la aprobación de iniciativas deberá contar con 
el aval o la no objeción del gobierno colombiano.

FONDO FIDUCIARIO COLOMBIA 
SOSTENIBLE

Administrado por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
cuenta, según informaciones recientes, con compromisos de 
aporte que ascienden a 211 millones de dólares norteamericanos. 

Aportan hasta el momento al mismo países como Noruega, 
Alemania, Reino Unido, Suiza, Suecia o Canadá.

Objetivo: promoción del desarrollo rural integral sostenible y 
la conservación del capital natural.

Especialización temática:

1.	 Mitigación y adaptación al cambio climático.
2.	 Sustitución de cultivos ilícitos.
3.	 Infraestructura para la productividad rural.
4.	 Cadenas de valor y acceso a mercados.
5.	 Promoción de sistemas agroforestales.
6.	 Desarrollo alternativo de bosques y biodiversidad.
7.	 Recuperación de áreas degradadas.
8.	 Creación de empleo en zonas rurales.
9.	 Ordenamiento ambiental, social y productivo del 

territorio.
10.	Reconstrucción socioeconómica.
11.	Pago de servicios ambientales.
12.	Fortalecimiento de Parques Nacionales.
13.	Innovación para el desarrollo rural.

Gobernanza del Fondo:

Comité Directivo: define criterios semestrales para la 
priorización y asignación de recursos del Fondo.
Unidad Técnica de Coordinación en Bogotá: implementa 
recomendaciones del Comité Directivo.
Consejo Asesor de Alto Nivel: da orientación en relación a la 
estrategia de relacionamiento internacional, movilización de 
recursos, metas de cambio climático, marco de resultados y 
mejores prácticas internacionales.
Comités Consultivos Locales: instancias de consulta en 
territorio sobre el Fondo y sus proyectos.

Entidades elegibles/Ventanas de implementación: 

Entidades del gobierno local, departamental y nacional, ONGs 
y sector privado que presenten propuestas de  cooperación 
técnica y financiera.

BILATERALES Y OTROS (FUERA DE FONDOS 
FIDUCIARIOS)

- Programa de Cooperación Internacional Plan Paz 
Colombia de USA: el presidente de USA solicitará al 
Congreso 450 millones de dólares en el presupuesto del año 
fiscal 2017, una cifra superior a los 296 millones otorgados 
este año.

CAPÍTULO 3: FONDOS PARA LA PAZ
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- Instrumento de contribución a la estabilidad y la paz: 
gestionado por la Comisión Europea para la financiación 
de necesidades de respuesta rápida en momentos de 
transición o fragilidad. Aprobados en principio 18 millones 
de euros en apoyo a proyectos incluidos en la Estrategia 
de Respuesta Rápida del Gobierno colombiano. Se han 
identificado hasta el momento actuaciones relacionadas 
con:

•	 Desminado humanitario.
•	 Estudios de situación en los territorios para el 

posconflicto.
•	 Justicia transicional y local.
•	 Presencia del Estado en territorios.
•	 Pedagogía de la paz.

- Banco Europeo de Inversiones (BEI): ha abierto una 
línea de crédito en condiciones de elevada concesionalidad 
por valor de 400 millones de euros para la provisión de bienes 
públicos (vías terciarias, electrificación, etc.) vinculada con 
iniciativas impulsadas desde el Fondo Europeo.

- Banco de Desarrollo de América Latina-CAF: esta 
institución anunció que contempla aprobar una línea 
de crédito para sector público y privado de hasta 1.500 
millones de dólares en 2 años destinados a financiar 
proyectos que generen condiciones y oportunidades para 
fortalecer la paz y cerrar brechas de desarrollo. Entre las 
líneas estratégicas de trabajo están la financiación de vías 
que mejoren la conectividad de territorios afectados por el 
conflicto, servicios de riego y drenaje para la productividad 
del campo, infraestructura educativa y formación de nuevos 
líderes.

- El Gobierno de Canadá, adicionalmente a sus aportes 
al Fondo Multidonante de la ONU, anunció en julio las 
contribuciones adicionales siguientes:

• 18,9 millones entre 2016 y 2021 para el apoyo a los 
derechos de los niños, niñas y adolescentes en Colombia.

• 12,5 millones para desminado humanitario en diez 
municipios más afectados.

- El Gobierno de Suiza, adicionalmente  a sus 
contribuciones  al Fondo Colombia Sostenible y 
Multidonante de Naciones Unidas, anunció 14 millones 
de dólares para el programa bilateral “Sé competitivo”, 
destinado a financiar y asesorar en políticas de mejora de la 
competitividad de las pymes.

- El Gobierno de España, financiará actuaciones 
complementarias con las del Fondo Europeo por la vía 
gobierno-gobierno; continuará financiando intervenciones 
no gubernamentales y gubernamentales para dar 
cumplimiento a los restantes compromisos de los Acuerdos 
bilaterales de cooperación;   ha comprometido alrededor 
de 500.000 euros para la formación de especialistas en 
materia de desminado humanitario; continuará apoyando 
la Misión de Apoyo al Proceso de Paz de la OEA (MAPP/
OEA); y articulando fondos para Ayuda Humanitaria y de 
Emergencia. Se encuentra estudiando la posibilidad de 
aportar al Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas para 
la Paz.
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Cambios de paradigma

Alfonso Castro Cid
Managing Partner KREAB Colombia

El punto para enfocar nuestra atención 
hoy es: Colombia enfrenta un momento 
histórico en donde sienta las bases 

para construir un escenario de posconflicto 
con uno de los actores armados que más 
daño le ha hecho al país. Pero, sin duda, se 
trata de un proceso cuyo éxito depende de 
la convicción de ciudadanos, instituciones, 
empresarios y diferentes actores que, de 
manera coordinada y articulada, asumimos 
el compromiso de consolidar territorios que 
generen valor. 

Por ello hablar de paz trasciende la firma de 
un acuerdo. Se trata de una apuesta de país, 
que se construye paso a paso, basado en 
un interés genuino por hacer de Colombia 
una potencia en crecimiento que deja atrás 
su historia de conflicto para revalorar sus 
diferenciales estratégicos a nivel económico 
y territorial. En este nuevo escenario que 
plantea la paz y, por ende, el largo recorrido 
que supone el posconflicto, todos tenemos 
un gran proceso de aprendizaje que recorrer, 
pues no se trata simplemente de perdonar, 
reparar y olvidar. Se trata de rehacer nuestro 
país, entendiendo lo que para casi todo 
colombiano vivo era impensable: una nación 
sin conflicto, un territorio que tendrá otras 
preocupaciones y en el que seguramente 
habrá que trabajar para consolidar una 
seguridad territorial que garantice la 
continuidad de Colombia al margen de una 
guerra.  

Y esta visión no es una novedad para 
muchos empresarios, que desde hace ya 
varios años reconocen y valoran los atributos 
únicos de este país tan extraordinario, el cual 
nunca antes en su historia había recibido 
tantas miradas internacionales como en 
estos últimos 15 años, tiempo en el que 
ha logrado cambiar su imagen, creando 
una nueva percepción en el exterior. Ese 
país inviable de finales de los noventa, hoy 
es un territorio visto por muchos como la 
tierra de las oportunidades, siendo el sector 
empresarial e industrial un motor fundamental 
para su desarrollo. Sí, estamos hablando 
precisamente de ese territorio localizado 
al norte del continente suramericano, que 
colinda con el Océano Pacífico y el Mar 
caribe, una posición estratégica que habilita 
el acceso a canales de comercio exterior 
que son apertura económica con sectores 

relevantes de la economía mundial como 
Europa, países de la Cuenca del Pacífico y la 
Región Americana en su totalidad. 

Además de ser una nación con una 
extensión equivalente al tamaño de España, 
Francia y Portugal juntos, cuenta con 32 
departamentos, los cuales se diferencian 
por sus prácticas culturales e industrias, 
otorgando un gran dinamismo empresarial. 

Con una tendencia económica positiva 
desde hace más de 10 años, en el 2015 
Colombia tuvo uno de los mejores progresos 
de la región, permitiéndole ser uno de los 
países con mayor estabilidad económica 
dentro de América Latina y ser una de las 
cuatro principales economías del continente 
junto con Brasil, México y Argentina, 
según lo reportado por el Fondo Monetario 
Internacional. La economía colombiana es 
hoy una referencia no solo para la región, 
sino un importante referente a seguir para 
el mundo entero, pues ha demostrado que 
es un destino ambicioso y próspero para la 
inversión extranjera, dadas las condiciones 
financieras y legales para realizar negocios 
y las facilidades que se han venido 
implementando para fomentar la llegada de 
la inversión extranjera.  De hecho, Colombia 
es el país líder en la consolidación de bloques 
económicos emergentes como la Alianza del 
Pacífico o el Tratado de Libre Comercio con 
la Unión Europea y Estados Unidos, según 
las alianzas lideradas por el Ministerio de 
Comercio Exterior. 

Son precisamente todos estos atributos y 
cualidades los que respaldan esa convicción  
de generación de valor, a nivel económico, 
social y ambiental. Son justamente las 
empresas las que han demostrado que 
con sus operaciones impactan, de manera 
directa o indirecta, a las comunidades, 
a la dinamización de la economía en los 
territorios, a la generación de oportunidades 
y la sostenibilidad de su negocio en entornos 
favorables. Esto refleja un nodo de desarrollo, 
que se engrana con otros aspectos del orden 
institucional, para consolidar un círculo 
generador de valor. 

Este momento no da espera para que 
todos los actores con intereses en el país 
pongan de su parte. La implementación de 
los acuerdos alcanzados con las FARC y 
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el cierre de una negociación con el ELN, en los meses por 
venir, deben ir acompañados del mejor esfuerzo público 
privado para impulsar a Colombia a dar un salto mayor en 
su desarrollo y cerrar algunas de las grandes brechas que 
impiden su desarrollo. 

Por  su parte, el sector privado cuenta con muchas empresas 
desde hace ya varios años que le han apostado a configurar 
un modelo de negocio basado en políticas corporativas y 
visión empresarial fundamentada en la sostenibilidad;  ya no 
solo se trata del aumento de las utilidades de la organización, 
sino de un compromiso con los actores de su cadena de valor, 
construyendo así iniciativas corporativas que fomentan los 
territorios de paz, desarrollo y responsabilidad social, claves 
para ese impulso nacional. 

Lo anterior refleja que las empresas han revaluado su forma de 
hacer negocios. Ya hay un camino avanzado que supera esa 
mentalidad empresarial en donde prevalecía la desconfianza 
y el miedo, que llevaba a muchas empresas a acostumbrarse 
a vivir en un territorio de conflicto y a aceptar, en ocasiones, 
dinámicas sumamente peligrosas para la sostenibilidad 
organizacional. Ahora la invitación es a seguir configurando 
entornos favorables, por medio de  estrategias de negocio 
a corto, mediano y largo plazo que contemplen todas las 
variables internas y externas para construir propuestas 
empresariales en favor del desarrollo de las regiones y de las 
mismas organizaciones. 

Este cambio de mentalidad que se comenzó a fortalecer 
desde finales del siglo pasado, ha venido marcando un nuevo 
rumbo en la historia de las empresas y de los empresarios, 
quienes se han convertido en agentes de cambio, aún en un 
escenario de conflicto. 

El mensaje es uno solo: el cambio de paradigma ya inició desde 
hace varios años. La apuesta ya comenzó. La generación de 
oportunidades en los territorios colombianos hace parte de 
la agenda de muchas empresas que invirtieron en este país, 
aún cuando las condiciones de violencia prevalecían. Las 
empresas españolas han hecho parte de esta apuesta, de 
una misión que decidieron asumir con el futuro. 

También debe ser claro que los problemas no se van a diluir 
o desaparecer como por arte de magia. Lo que susederá, es 
que nuestra mirada no va a tener esa neblina que opaca la 
visión y no deja ver más allá.  El camino resulta muy largo 
para construir el país soñado, pero es evidente que retirando 
esa venda de la guerra, muchos apostarán por su rápida 
recuperación, encontrando oportunidades nunca antes vistas, 
creando otras nuevas, como sectores para ser desarrollados.  

Suena mejor un país caminando un sendero de la reparación, 
que un país inmerso en un conflicto que pareciera parte de la 
realidad colectiva. 

Alfonso Castro Cid
Managing Partner KREAB Colombia
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Casos de éxito empresariales

Ricardo Oteros

Director General y Fundador de SUPRACAFÉ 

SUPRACAFÉ es una empresa estrechamente 
unida a Colombia. Fue en este país en donde 
surgió la idea de constituir una compañía 
para comercializar café colombiano de 
alta calidad en España. Fue en Colombia 
donde encontramos los aliados y socios 
estratégicos para desarrollar un proyecto 
que se ha basado en la construcción de valor 
compartido con pequeños productores, a 
través de las Cooperativas de Caficultores y 
su exportadora Expocafé. 

Siempre hemos tenido en cuenta que nuestro 
negocio es posible gracias al esfuerzo de 
miles de personas,  muchas de ellas muy 
humildes, con escasos medios, viviendo al 
borde de la pobreza y que en muchos casos 
han venido sufriendo en primera persona los 
conflictos armados y la violencia que tanto 
daño le ha infringido a este maravilloso país. 

En SUPRACAFÉ hemos podido constatar 
directamente las dificultades de colectivos, 
como el de las Mujeres Caficultoras del 
Cauca, quienes, afectadas directamente por 
el conflicto, buscaban sacar adelante a sus 
familias. 

Por otro lado, cuando observamos la cadena 
del café,  comprobamos como la mayor 
parte de generación de valor se produce en 
los últimos escalones de la misma. El gap 
entre el valor percibido por los productores, 
verdaderos artífices de la calidad del 
producto, y el del resto de eslabones no 
para de aumentar. Eso ha provocado que los 
avances técnicos y tecnológicos que pueden 
agregar valor en estas primeras fases, hayan 
sido muy escasos, condenando a millones de 
pequeños productores a tener unos ingresos 
de subsistencia que no les han permitido 
evolucionar y generar valor y progreso en sus 
sociedades. Ello ha limitado los  desarrollos 

técnicos, que sí se han logrado con  productos 
gastronómicos como el vino y el aceite.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, 
SUPRACAFÉ, como parte de su 
plan estratégico que pretende que la 
Responsabilidad Social forme parte de su 
ADN,  decidió invertir en el Cauca, donde 
se produce un café de excelente calidad, y 
trabajar de la mano de sus principales socios; 
los caficultores para nuestra empresa es una 
cuestión de sostenibilidad. Si queremos 
generar valor compartido que nos permita 
mantener nuestro modelo de negocio y 
obtener cada vez cafés de más calidad 
en condiciones sostenibles, necesitamos 
trabajar la innovación, cuidar a las personas 
y la naturaleza.

Y eso es lo que SUPRACAFÉ viene haciendo 
desde hace muchos años en Colombia y más 
específicamente desde el año 2008 en la 
meseta de Popayán, donde desarrollamos un 
modelo abierto y colaborativo de innovación 
en tres estaciones de validación tecnológica 
y, desde el año 2015, a través de Parque 
Tecnológico de Agregación de Valor para la 
Caficultura  “TECNICAFÉ”. Al principio no 
fue fácil. La gente nos tildaba de locos por 
invertir en una zona peligrosa por su conflicto 
armado. 

Nosotros consideramos siempre que nuestra 
mejor apuesta por la paz y la normalización 
era la generación compartida de valor, en 
un modelo abierto, con nuestros socios 
naturales, los muy castigados caficultores del 
Cauca. Solo hemos recibido satisfacciones 
y apoyo. Seguiremos en nuestro empeño 
y trabajo diario de la generación de valor, 
de ilusión, de futuro, como mejor forma de 
contribuir a la paz de este maravilloso país 
que es Colombia.

Estas son algunas organizaciones que hacen parte 
de este cambio de paradigma; de esa apuesta 

cuyo propósito es trascender las barreras del 
conflicto para consolidar propuestas empresariales 

generadoras de valor.
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Iberia, una apuesta 
permanente por Colombia

María Consuelo Sánchez
Gerente General Iberia

Iberia comenzó a volar a Colombia, a Bogotá, 
en 1954. Nunca desde entonces ha dejado 
de hacerlo. Los primeros años con escala, 
desde hace ya muchos otros directo desde 
Madrid, y, desde hace dos años, además 
de los vuelos diarios a Bogotá, con tres 
frecuencias semanales a Medellín y Cali.

En todo este tiempo hemos dado servicio 
a europeos y colombianos que han viajado 
a uno y otro lado del océano, ya sea por 
negocios, por vacaciones, para buscar una 
nueva oportunidad en su vida o para visitar a 
familiares y amigos. 

Dos hechos pueden y deben contribuir a 
relanzar el tráfico entre ambas orillas. La 
reciente supresión del visado para entrar en 
Europa es sin lugar a dudas un gran estímulo 
para los viajes de turismo y familiares. España 
es el país con más residentes colombianos, 
que sin duda aprecian las facilidades que 
para sus familiares supone la eliminación de 
esta traba. Por otro lado, hay una demanda 
importante de personas que desean conocer 
y recorrer Europa y que, en su mayoría, 
utilizan Madrid como puerta de entrada al 
Viejo Continente.  

El segundo acontecimiento en el tiempo, y de 
un impacto todavía mayor, es el acuerdo de 
paz recientemente firmado entre el gobierno 
y las FARC. Se podría tratar del  detonante 
definitivo  que relance aún más la economía, 
el comercio, la inversión, el turismo y los 
intercambios de todo tipo. 

Estamos ante una oportunidad histórica 
para colombianos y europeos que, sin lugar 
a dudas, dará pronto sus frutos. Colombia 
es una sociedad emprendedora y capaz, 
que obtendrá lo mejor de una situación tan 
prometedora como la actual. 

Desde Iberia queremos contribuir a que esta 
oportunidad se convierta en una realidad. Por 
eso, hemos puesto la mejor flota en nuestros 
vuelos con Colombia, con el mejor producto 
del mercado, tanto en clase Business como 
en Turista. Por eso, ofrecemos excelentes 
conexiones más allá de Bogotá y de Madrid, 
para conectar 13 ciudades de Colombia con 
cerca de un centenar en Europa.  

Estamos muy orgullosos de los 52 años que 
llevamos conectando Colombia con España 
y Europa y comprometidos para contribuir 
al brillante futuro que Colombia tiene por 
delante. 

CAPÍTULO 4: MÁS QUE UNA FIRMA, UNA APUESTA DE PAÍS
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Colombia: un país con un gran 
pasado y un mejor futuro

Óscar Cabrera Izquierdo
Presidente Ejecutivo BBVA Colombia

Hace un poco más de veinte años el Grupo 
BBVA tomó una decisión estratégica que 
en su momento sonaba arriesgada y llena 
de retos. Ante el grado de madurez que 
alcanzaba el mercado financiero español, la 
diversificación geográfica de los negocios 
del Grupo BBVA era la alternativa  más 
convincente y, por supuesto, América Latina 
la opción más atractiva. Una región con la 
que España ha compartido históricamente 
valores sociales, culturales y empresariales 
y que ofrecía un mercado potencial de más 
de cuatrocientos millones de personas era 
una opción a explorar. Sin  embargo, era 
una decisión arriesgada, en la medida en 
que era una región que no mucho tiempo 
atrás había experimentado una gran crisis 
pero con mucho potencial por la baja 
bancarización y sistemas financieros con 
desarrollo moderado, baja eficiencia, poco 
avance tecnológico y  muy poca presencia 
de entidades multinacionales. 

Colombia encajaba muy bien en esta visión 
de la región con excepción, tal vez, de una 
década de los ochenta menos crítica en 
términos económicos, gracias a un manejo 
muy ortodoxo de su política económica. 

Unos años después, en los noventa, se inició 
en el país la transformación hacia un sistema 
de banca universal, alejándose del modelo 
de banca especializada, y se abrió de nuevo 
el sistema financiero a la inversión extranjera. 
Esta era la oportunidad para llegar a un país 
con mucho potencial en materia económica 
y con un gran capital humano, pero lleno de 
retos en términos sociales y políticos. De 
esta forma el Grupo BBVA inicia en 1996 
la compra del Banco Ganadero, la primera 
entidad bancaria del país, y comienza una 
historia conjunta llena de éxitos que ha 
permitido cosechar con creces lo sembrado. 

La década de los noventa también trajo 
consigo para Colombia la modernización y 
apertura de la economía y sus instituciones, 
una ronda de privatizaciones, una situación 
política agitada, un escalamiento del conflicto 
interno y, hacia el final, una gran crisis 
económica. En estos años, BBVA apoyó el 
proceso de modernización de la economía 
y contribuyó a visibilizar en el exterior a un 
país que buscaba inversión y promover 
sus  exportaciones. Al interior promovió 
el ahorro de las familias y las empresas y 
ayudó a agilizar el flujo de recursos hacia 
los proyectos de inversión con más impacto 
económico positivo. Con la crisis, se dio 
un fortalecimiento patrimonial de BBVA 
Colombia con la convicción de afianzar la 
apuesta por el país y apoyar la recuperación 
de la economía. 

Los años siguientes nos han dado la razón 
y Colombia logró crecer muy bien, fortalecer 
sus instituciones y ganarse un lugar cada 
vez más importante en la región. En 2005 
se fortalece de nuevo la presencia de BBVA 
Colombia en el país con la compra del Banco 
Granahorrar y así se consolida la apuesta 
por el sector hipotecario en el país. La 
experiencia de los últimos años reforzaba 
la importancia de este sector, su capacidad 
como motor de crecimiento y su aporte a la   
sociedad. La década actual llegó con nuevos 
retos y decidimos aumentar nuevamente 
nuestra apuesta por el país con un plan de 
crecimiento orgánico sin precedentes.

Hoy vemos con claridad los frutos positivos 
del compromiso adquirido con Colombia 
hace más de veinte años y estamos seguros 
que lo que viene hacia delante traerá aún 
mejores noticias.
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InmoRioja se constituyó en Pereira en 
2006, como consecuencia de una apuesta 
por la internacionalización de un grupo 
de empresarios riojanos que unieron sus 
fuerzas para invertir en Colombia. Ponemos 
a disposición de los colombianos más de 40 
años de experiencia acumulada, tecnología 
aplicada a la construcción y una gran solidez 
financiera.

La elección de Colombia como destino de las 
inversiones de InmoRioja fue consecuencia 
del gran potencial que ofrece su economía. 
La necesidad de desarrollo de sus 
infraestructuras y su capacidad de atracción 
económica, cultural y social inclinaron la 
balanza por esta tierra.

A ello se unió la fortuna de contar con 
una socia local de primer orden que supo 
orientar la actividad de la empresa y darle 
el impulso local que todo negocio necesita. 
Fundamental fue la decisión de direccionar 
la inversión también hacia Santa Marta y 
Bogotá.

Hemos querido aportar crecimiento y progreso 
a los colombianos al ofrecer innovación, 
responsabilidad social y ambiental mediante 
la implementación de procesos seguros y 
limpios, elevando la calidad final en nuestras 
zonas residenciales y de negocios. Hasta 
junio de 2016 InmoRioja ya ha entregado 
cerca de 900 hogares,  facturando 77.000 
millones de pesos y cuenta en cartera o 
estudio con múltiples proyectos.

La cercanía de dos pueblos hermanos 
(idioma, cultura, raíces, etc.),  las sinergias 
creadas durante años entre españoles y 
colombianos y una legislación muy similar 
facilitan enormemente las relaciones 
comerciales entre ambos países.

La apuesta de InmoRioja por Colombia ha 
sido una de las decisiones empresariales de 
las que más orgulloso me siento ya que:

• Aportamos nuestro conocimiento 
técnico al desarrollo de viviendas e 
infraestructuras.
• Implementamos fórmulas de 
colaboración público-privada para 
el desarrollo de sus ciudades y 
departamentos.

Todo ello para aumentar la competitividad 
económica del país y mejorar la calidad de 
vida de los colombianos. InmoRioja quiere 
seguir participando y creciendo en Colombia. 

El final del conflicto con las FARC supone 
una oportunidad estratégica para dar un 
impulso adicional a la situación de Colombia 
como referente económico, político, social y 
cultural en América latina.

Aumentan las condiciones de seguridad y de 
protección de la propiedad, lo cual ofrecerá 
confianza y hará más atractiva la inversión, 
mejorando las condiciones de empleo para 
los colombianos.

La  posibilidad de fortalecer las infraestructuras 
del país es una oportunidad de oro para que 
Colombia siga contando con España como 
socio estratégico. Para la transferencia de 
conocimiento y tecnología que precise para 
seguir trabajando por una sociedad más 
próspera y más justa; y una oportunidad 
única para que las empresas españolas 
puedan seguir invirtiendo en un país con un 
gran potencial, trabajando y aprendiendo con 
los profesionales colombianos con quienes 
surgen grandes proyectos en beneficio de 
todos.

Carlos A. Del Rey Apellániz
Presidente InmoRioja

CAPÍTULO 4: MÁS QUE UNA FIRMA, UNA APUESTA DE PAÍS
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MAPFRE seguros generales de 
Colombia y su participación en el 

desarrollo del seguro agrario

El Seguro Agrario en Colombia inicia en 
el año 1998 con un plan piloto de la Caja 
Agraria, destinado a cultivos de bananos y 
con coberturas principalmente de inundación 
y vientos fuertes. En este proyecto 
participaron Reaseguradores líderes en el 
mercado de origen europeo. Esta iniciativa 
fue transferida a una compañía aseguradora 
pública en el año 1999, cuya responsabilidad 
en la gestión de riesgos agrícolas finalizó 
en el año 2002, originando un periodo de 
inactividad del Seguro Agrario de 5 años.  
No fue hasta el año 2007 donde MAPFRE 
incursiona en el mercado colombiano, desde 
entonces inicia un incremento significativo en 
primas emitidas, pasando de 8.582 a 15.724 
millones de pesos, manteniéndose estable 
hasta el año 2012. 

A partir del año 2013, MAPFRE supera los 
21.000 millones de primas con más de 61 
mil hectáreas aseguradas, dando su principal 
respaldo a cultivo de bananos, abarcando 
18,5 mil hectáreas aseguradas de este 
rubro e incluyendo cultivos como Aguacate, 
Algodón, Arroz, Maíz, Caña de Azúcar, 
Forestales, entre otros. 

MAPFRE se ha mantenido como líder en el 
mercado asegurador en la gestión del riesgo 
agrícola en Colombia, ocupando hasta el año 
2015 más del 80% del negocio y aportando 
su respaldo al sector agrícola. Con más de 
143 mil hectáreas aseguradas, distribuidas 
en una diversidad de territorios y cultivos. 
La vocación y experticia del Grupo permitió 
ofrecer un modelo de Seguro Agrario Multi-
Riesgo (Multi Peril Crops Insurance - MPCI), 
que se adapta a una variedad de cultivos 
bajo modalidades de rendimiento y seguro 
por planta, según el manejo del cultivo y 
ciclo productivo. El catálogo de coberturas 
está ligado a eventos naturales adecuados 
a las necesidades del mercado tales como: 

Exceso de lluvia, Déficit de lluvia, Inundación, 
Heladas, Vientos fuertes, Deslizamiento, 
Granizo, Avalancha e Incendio. 

Actualmente existen seis Compañías de 
Seguros de las más de 30 existentes en 
el mercado local prestando el servicio de 
Seguro Agrario, siendo MAPFRE la de mayor 
prestigio, experiencia y capacidad instalada, 
con amplias perspectivas de continuidad de 
desarrollo del instrumento, con proyectos 
ligados al diseño de nuevas coberturas e 
integrando todo el sector agrícola (Subsector 
vegetal y, Subsector animal), creciendo en 
infraestructura e inversión en el producto. 

A pesar de este vertiginoso crecimiento del 
negocio agrícola, la penetración del Seguro 
Agrario sólo ha alcanzado un poco más del 
2,3% de la superficie cultivada de Colombia, 
de tal modo que la labor apenas comienza. 

La participación de MAPFRE en este sector 
en Colombia, demuestra el profundo interés 
en aportar al agro la mejor y más eficiente 
herramienta de gestión de riesgos agrícolas 
ante un clima cada vez más adverso a causa 
del cambio climático global. 

Finalmente, la contribución de MAPFRE 
ha permitido al sector disponer de las 
siguientes ventajas: acceso al crédito 
agrícola, garantizar la solvencia crediticia, 
garantizar la continuidad productiva, 
promover la organización de grupos de 
productores, promover el aseguramiento 
de grupos organizados, crear conciencia de 
la utilización de instrumentos de gestión de 
riesgos agrícolas, para enfrentar los cambios 
climáticos, y, finalmente, estabilizar ingresos 
e incentivar programas de siembra. 

La construcción de la paz: tarea diaria, 
ventaja para todos.

José Carpio Castaño
Presidente MAPFRE 
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Durante las últimas cinco décadas las 
empresas que operan en Colombia han 
tenido que operar en medio del conflicto, lo 
que les ha impuesto enormes retos legales, 
económicos, políticos y de seguridad que 
afecta la estabilidad de los mercados e 
impide el desarrollo sectorial en todo su 
potencial. 

Sin duda las empresas han tenido la 
capacidad de adaptación a este entorno 
complicado; igualmente, han prohijado 
activamente en sus operaciones, el respeto 
y la promoción de los derechos humanos, 
sobre todo en las zonas de mayor conflicto, 
incluso mucho antes de que comenzaran las 
negociaciones en La Habana,  y fomentado  
iniciativas orientadas a la construcción de 
paz. 

Las empresas, como actores sociales y 
económicos en el territorio, están llamadas 
a aportar a superar las condiciones que 
generan conflicto, fomentar la reconciliación 
en el país y apostarle a cambiar las realidades 
en el territorio, para que en una alianza 
virtuosa entre gobierno, sector empresarial 
y ciudadanía activa, se puedan generar las 
condiciones para la adecuada atención a 
las víctimas, reintegrar a los excombatientes 
y asegurar condiciones de vida digna que 
disminuyan los focos de conflicto en el país. 

Pacto Global, iniciativa de las Naciones 
Unidas, con sus postulados de estrategias 
de gestión responsable en los Derechos 
Humanos y Laborales, los Estándares 
Ambientales y de Anticorrupción a través del 
compromiso y la adopción de 10 Principios 
Universales, promueve, a través de presentar 
buenas prácticas y diálogo incluyente, que 
las empresas y organizaciones identifiquen, 
gestionen y remedien los impactos negativos 
que sus actividades, directas e indirectas, 
puedan tener sobre la sociedad y el medio 
ambiente y potenciar las alianzas para que 
conjuntamente con los grupos de interés 
avancen hacia un desarrollo sostenible. 

Cuando las empresas le apuestan a la 
construcción de paz aportan a disminuir y 
gestionar los riesgos e impactos negativos 
derivados de sus operaciones en zonas de 
conflicto, aseguran un entorno más estable 
y favorable para los negocios que permite 
mejorar el desempeño de la organización en el 
largo plazo, mejora el relacionamiento con los 
grupos de interés en el terreno apostándole al 
desarrollo local y la mejora del bienestar de las 
comunidades. En definitiva no es solamente 
una apuesta ética sino, hablando en términos 
estrictamente empresariales, una apuesta 
por la competitividad, la productividad y el 
desarrrollo en donde el “gana-gana” sea el 
norte de la actuación.

Sin duda, el sector empresarial entiende 
que tener una debida diligencia y asegurar 
que sus actividades directas a través de 
sus operaciones, e indirectas a través de 
su cadena de valor, son la mejor manera de 
afrontar situaciones que pueden considerarse 
complicadas y que se pueden exarcerbar en 
entornos de alto riesgo o de conflicto.

No es un asunto menor. Si bien no se 
puede reemplazar, ni se debe, la acción del 
Estado en cualquier zona, la participación 
empresarial, en una cooperación activa, es la 
mejor base para que con una implementación 
responsable de prácticas empresariales, con 
pleno conocimiento de los efectos de sus 
operaciones y una adecuada gestión para 
reducir los impactos negativos y aumentar 
los positivos, se aporta significativamente a 
la disminución de los focos de conflicto en 
el territorio y se favorecen las capacidades 
locales para un ambiente de paz.

No se puede esperar a hito, por importante 
que sea, para actuar. La verdadera 
transformación empresarial en el territorio 
donde opera está en entender que no es un 
agente enclavado en una zona, totalmente 
aislado, como en una urna de cristal, sino 
un actor relevante de cambio, igualdad y 
desarrollo.

Mauricio López González

Director Ejecutivo de la Red Colombiana del Pacto Global 
Vicepresidente de la Asociación Nacional de Empresas de 

Servicios Públicos y Comunicaciones de Colombia –Andesco–

CAPÍTULO 4: MÁS QUE UNA FIRMA, UNA APUESTA DE PAÍS
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Lo anterior implica un liderazgo que permita impulsar 
proyectos e iniciativas que promuevan la paz, fomentando 
el trabajo colaborativo entre distintos actores sociales, 
empresariales, públicos y privados que permitan generar 
sinergias y lograr un mayor impacto en los territorios. 

Al trabajar colaborativamente con otras partes interesadas las 
empresas pueden desarrollar y ampliar proyectos e iniciativas 
que impulsen acciones de paz, estabilidad y desarrollo a 
nivel local. Adicionalmente, las empresas también deben 
considerar cómo pueden ser voceros de paz entre sus pares, 
empleados, clientes, inversionistas y el público en general.

Las Naciones Unidas con la promulgación de Agenda Mundial 
de Desarrollo Sostenible han logrado que la humanidad se 
ponga de acuerdo en el mundo que queremos y ha trazado 
el camino en esa dirección a partir de 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) y 169 metas. Esta nueva agenda, 
la más ambiciosa que se haya puesto el planeta, necesita de 
transformaciones profundas y estructurales a favor de las 
personas, el medio ambiente, y la prosperidad para conducir 
al mundo hacia la sostenibilidad. 

Se resalta de manera preponderante que esta nueva Agenda 
reconoce la importancia de la paz como uno de sus objetivos 
necesarios para la sostenibilidad económica, ambiental y 
social de los países. Unas instituciones sólidas respaldadas 
por el respeto de los derechos humanos, el acceso a la justicia 
y la resolución pacífica de las conflictividades en los territorios 
son vías importantes para lograr un desarrollo sostenible.  

Los conflictos, la guerra y la debilidad institucional tienen 
consecuencias fatales sobre el desarrollo de un país, afectan el 
crecimiento económico, el progreso y profundiza los divisores 
sociales que podrían extenderse por generaciones, acabando 
con cualquier posibilidad de trabajar colectivamente en la 
construcción de país. 

En ese contexto, con esta nueva agenda de desarrollo 
mundial 2030 se deben reducir todas las formas de 
violencia y encontrar soluciones duraderas en las que la co-
responsabilidad de todos los actores es vital. El Objetivo 
16 (ODS16) señala que es indispensable  Promover la Paz, 
la Justicia y las Instituciones Sólidas desde un enfoque 
transversal básico y esencial que permite alcanzar todas las 
metas y el cumplimiento de los demás objetivos.  

Empresas por la Paz es una plataforma internacional de Pacto 
Global de Naciones Unidas que desde la Red Local hemos 
querido fortalecer en Colombia a través del trabajo conjunto 
para aportarle a la construcción del país que soñamos.  

El siglo XVIII fue el Siglo de las Luces; el XIX, el de la Revolución 
Industrial; el XX, el de la Revolución Tecnológica; este siglo 
XXI es el siglo de los Derechos y del Comportamiento. Ya no 
importa solo el para qué y el cuánto; también importa el 
cómo.

Finalmente, y a modo de recordatorio sencillo, hay que aplicar 
el diccionario de la “C”, para la Construcción de Paz. Hay que 
ser o estar:

· COMPASIVOS · 
· CONECTADOS con la gente · 

· CONVENCIDOS · CREADORES de valor 
· COMUNICATIVOS · COLABORATIVOS 

· COMPROMETIDOS CON EL CORAZÓN

¡Manos a la obra!



CAPÍTULO 5.
OPORTUNIDADES
ESTRATÉGICAS
DE NEGOCIO EN UN
NUEVO PAIS
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La construcción de una paz duradera es la 
mejor oportunidad que ha tenido Colombia en 
las últimas décadas para su posicionamiento 
en el exterior. Haber llegado a un acuerdo de 
paz con la guerrilla más antigua del mundo 
le da solidez a la democracia, estimula la 
productividad y genera más opciones para la 
generación de bienes elaborados.  
 
Colombia ha sobresalido en América 
Latina por ser una economía estable, 
que a pesar de los problemas de orden 
público, las crisis económicas mundiales 
y los altibajos regionales, ha crecido. La 
construcción de la paz  después de la 
firma de los acuerdos con las FARC nos 
permitirá avanzar en la construcción de un 
país moderno, más productivo, sostenible 
y competitivo, destacándose por su solidez 
macroeconómica.
 
Ante el actual entorno, definimos una agenda 
que nos permitirá avanzar conjuntamente en 
las metas fijadas para los tres sectores de 
nuestra competencia.

En industria, con la paz, se calcula que 
el sector crezca un 20%. Para que esta 
proyección se cumpla, es fundamental el 
liderazgo del sector privado. El 70% de los 
empresarios está dispuesto a invertir más en 
mejorar la productividad, innovar y emplear 
nuevos trabajadores.  
 
En un escenario de una Colombia reconciliada 
es viable aumentar los recursos públicos y 
privados para emprendimiento, innovación y 
productividad para  generar riqueza y empleo 
de calidad.

El Gobierno Nacional, a través del Ministerio 
de Comercio, Industria y Turismo (Mincit) 
participó como cogestor en el desarrollo de 
la primera macrorrueda de negocios con 
emprendedores, que es la primera acción 

real después de la firma de los acuerdos, un 
sincero, concreto y auspicioso ejercicio de 
paz en el que se unieron el sector privado, el 
público y quienes ya empezaron a generar las 
ideas productivas.

A través de entidades adscritas como 
Bancoldex, Fiducoldex, Innpulsa, ProPaís y 
Fontur, el Ministerio de Comercio, Industria y 
Turismo trabaja en el posconflicto. 

Fontur apoya a todas las regiones para su 
promoción y para el mejoramiento de su 
competitividad e infraestructura turística; 
ProPaís ayuda a generar oportunidades de 
negocios; Bancoldex ofrece financiamiento 
enfocado en necesidades concretas y con 
una visión de desarrollo y Procolombia hace 
la promoción internacional de los negocios, 
emprendimientos de turismo o manufacturas.

La nueva Política de Desarrollo Productivo 
está focalizada en las estrategias que 
tienen como prioridad la sofisticación y 
diversificación del aparato productivo, para 
hacer más y mejores productos que abran 
espacio a nuestros bienes exportables más 
elaborados. 

Esa canasta renovada la construiremos 
con más innovación y transferencia de 
conocimiento y tecnología, así como con la 
creación de un entorno de emprendimiento 
favorable, nueva financiación, fomento al 
capital humano pertinente con relación 
a las necesidades de los sectores, el 
establecimiento de encadenamientos 
productivos, la mejora continua en temas de 
calidad, la apertura de nuevos mercados y la 
facilitación al comercio exterior. 
 
Sin conflicto habrá más desarrollo productivo 
e inversión en las regiones. Esto se traduce en 
el aumento de mano de obra. En un entorno 
de paz, se prevé que Colombia produzca 

Colombia: un país que da seguridad 
en la inversión

María Claudia Lacouture
Ministra de Comercio, Industria y Turismo de Colombia
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700.000 toneladas de alimentos adicionales, se cultiven 
1.000.000 de hectáreas nuevas en dos años y se generen 
250.000 nuevos empleos en el sector agrícola.

El turismo será uno de los sectores más beneficiados porque 
aumenta el interés en el país y adquiere más territorio, lugares 
donde hoy podremos llevar a turistas nacionales y del exterior, 
regiones con una riqueza y belleza extraordinarias, con 
variadísimas expresiones y manifestaciones culturales que 
nos permitirán enriquecer, ampliar y complementar la oferta 
que hoy tenemos. Con mayor oferta, más oportunidades, 
más desarrollo y mayor productividad.

Para lograr que a través del turismo se alcance una paz 
duradera, los colombianos debemos legitimizar el territorio 
visitándolo, aprovecharlo y cuidarlo para que la convivencia, la 
legalidad y la tolerancia sean los fundamentos del desarrollo.

La paz no solo se construye con acuerdos, más allá de éstos, la paz 
se construye entre todos los colombianos cuando ejercemos el 
derecho a emprender, a ayudar, a generar desarrollo, a conquistar, 
a través del turismo, el territorio desconocido, un territorio enorme, 
rico, hermoso, listo para conocer, explorar y desarrollar.

Juntos construiremos esa Colombia moderna, productiva, 
sostenible, competitiva y, sobre todo, con la paz que queremos.

En Sri Lanka, cuando terminó el conflicto, el turismo creció 
un 34% en solamente un año. Estamos seguros de que algo 
así pasará en Colombia. Un mundo donde crece el turismo es 

exactamente lo contrario a un mundo con violencia.
Se calcula que el impacto en el crecimiento económico puede 
llegar a 1,9 puntos porcentuales; la inversión puede crecer 
hasta un 35% en el largo plazo.
Hay cifras que predicen también el crecimiento del comercio, 
de la industria y la reducción de la pobreza. Es, en conclusión, 
un nuevo estímulo para consolidar el tránsito por la senda del 
progreso que estamos viviendo.

Esa estabilidad institucional que nos pedían los inversionistas 
extranjeros es una realidad y eso se refleja en el ambiente de 
confianza que ya algunos han expresado para poner sus ojos 
o aumentar su presencia en Colombia. Confiamos en que 
detrás de las reglas claras que sigamos afianzando, lleguen 
más empresas y negocios.

La paz impactará a todos los sectores de la economía y 
traerá mayor crecimiento, habrá más confianza inversionista, 
mejorarán las expectativas y se reducirá el riesgo país. Es 
hora de aprovechar las oportunidades que se nos abren en 
un nuevo horizonte.

María Claudia Lacouture
Ministra de Comercio, Industria y Turismo de Colombia
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La Oficina Económica y Comercial de España en Bogotá, con 
apoyo de ICEX España Exportación e Inversiones, comparte 
con el Ministerio de Industria, Comercio y Turismo de 
Colombia el objetivo de estrechar las relaciones entre ambos 
países. También compartimos la visión de la Ministra María 
Claudia Lacouture de que Colombia es un país que a pesar de 
las dificultades internas ha mostrado gran estabilidad, buena 
gestión macroeconómica y que ha logrado crecer a buenas 
tasas, incluso en contextos internacionales complicados.

Este escenario, junto con los importantes lazos culturales 
y afectivos, ha hecho que Colombia sea para España un 
mercado prioritario y estratégico. En los últimos reportes 
trimestrales de inversión extranjera de Procolombia, España 
se sitúa año tras año entre los tres principales inversores en 
Colombia.  En términos acumulados, España es el tercer 
inversor en Colombia, sólo por detrás de EEUU y de Panamá. 
El stock acumulado de inversión bruta de España en Colombia 
supone 14.154,1 millones de USD desde 1994.

La característica fundamental de la inversión española en 
Colombia es su diversificación. Se da en prácticamente 
todos los sectores de la economía, destacando tecnologías 
de la información y telecomunicaciones, construcción, 
servicios legales y financieros y turismo, entre otros. Nuestras 
empresas han participado en los grandes proyectos de 
infraestructura del país, como el diseño, construcción y 
equipamiento tecnológico de la nueva Torre de Control de El 
Dorado o su enorme presencia en la Cuarta Generación de 
Concesiones de la Agencia Nacional de Infraestructura (ANI). 
Tras las grandes empresas han venido numerosas PYMES 
que en su mayoría buscan alianzas estratégicas con empresas 

Fuente: Presentación “Participacipación del Sector Privado” por parte de la Alta Consejería para el Posconflicto

locales. La Oficina Económica y Comercial tiene actualmente 
registradas alrededor de 450 empresas implantadas en el país. 
Un fenómeno reciente es el aumento de la inversión también 
de empresas colombianas en España, con representativos 
ejemplos como Crepes & Wafles, Colombina, Juan Valdez o 
Grupo Totto. No obstante, en este ámbito queda aún mucho 
camino por recorrer.

El Acuerdo Comercial entre la Unión Europea y Colombia, 
también ha favorecido el comercio bilateral. España fue 
durante el 2015 el cuarto mercado de destino para las 
exportaciones colombianas, por detrás de EEUU, China y 
Panamá. Se están empezando a diversificar los productos que 
Colombia exporta a España, aunque aún los hidrocarburos 
y minerales tienen todavía un peso del 82,7%. España por 
su parte es el séptimo exportador en Colombia. El comercio 
bilateral de servicios también está en gran auge, destacando 
el turismo.

Este informe es una muestra más del apoyo  de España a la 
paz en Colombia. Nos hemos esforzado en identificar los nichos 
de oportunidad que se detallan a continuación, ya que creemos 
que el apoyo de las empresas españolas en el desarrollo 
agrícola, turístico y de infraestructuras en las regiones puede ser 
fundamental para alcanzar esa paz estable que anhelan todos 
los colombianos.

Por su parte, el Gobierno colombiano, en su esfuerzo por 
dinamizar los sectores clave dentro del posconflicto y favorecer 
los encadenamientos productivos que generen desarrollo en las 
regiones, está estudiando una serie de incentivos que anunciará 
en los próximos meses, en línea con los de la siguiente tabla.

ANÁLISIS
SECTORIAL
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SECTOR AGRÍCOLA Y 
DESARROLLO RURAL

INTRODUCCIÓN

Colombia se enfrenta a una oportunidad histórica para 
modernizar el campo y aprovechar su gran potencial agrícola. 
Muestra de la importancia que va a tener este sector en el 
nuevo escenario, es que el desarrollo agrario integral fue 
el primer punto de la agenda acordado en La Habana y la 
Reforma Rural Integral ocupa el primer capítulo del Acuerdo 
Final para la terminación del conflicto.

Para cualquier país la agricultura es uno de los pilares de 
su desarrollo económico, ya que además de la estratégica 
producción de alimentos, supone una gran fuente de empleo 
y cohesión entre los territorios. El campo colombiano y sus 
habitantes han sido la víctima principal en estas décadas de 
conflicto, al ser el escenario central de la lucha entre ejército, 
paramilitares y guerrilla. Por ello el atractivo para la inversión 
disminuyó y una parte de los campesinos que trabajaban la 
tierra decidieron dedicarse al ganado o a cultivos ilícitos.

El campo colombiano posee las características para 
convertirse en una potencia agrícola de la región: quinto país 
más grande de América Latina con una superficie de 1,14 
millones de km2 y ocupa la cuarta posición en América Latina 
con disponibilidad de tierras para producción agrícola7.

Cuenta en total con 18 millones de hectáreas8 que son 
susceptibles de ser dedicadas a la agricultura, de las cuales 
actualmente solo hay sembradas 6 millones. Al encontrarse 
ubicado en el trópico, cuenta con diversos pisos térmicos con 
alturas sobre el nivel del mar que van desde los 0 m.s.n.m. 
(> 24 C°) hasta los 4.000 m.s.n.m (< 6 C°). Esta pluralidad de 
paisajes, y diversidad climática permiten la siembra de una 
amplia variedad de cultivos y productos forestales. 

Por tanto, una reforma agraria junto con programas y fondos 
destinados al sector se hacen fundamentales, lo que traerá de 
la mano grandes oportunidades de inversión y colaboración 
para las empresas, aprovechando la cantidad de Acuerdos 
Comerciales firmados por Colombia, principalmente en 
Latinoamérica, Estados Unidos y la Unión Europea.

DIAGNÓSTICO GENERAL DEL CAMPO COLOMBIANO

Actualmente, el porcentaje de participación agropecuaria 
colombiana respecto a la media mundial es significativamente 
bajo. Únicamente resulta algo relevante la participación de 
palma de aceite y cacao que representan menos del 2% 
del total de la producción mundial. No obstante, el estudio 
“Looking Ahead in World Food and Agriculture: Perspectives 
to 2050” de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO) ha demostrado que el país 
será protagonista en el incremento de la oferta mundial de 
alimentos.

Al día de hoy Colombia cuenta con alrededor 42,3 millones 
de hectáreas (Ha) dedicadas a la producción agropecuaria. 

En este sentido, es importante tener presente que análisis 
recientes de la Unidad de Planificación Rural Agropecuaria 
(UPRA), han establecido que la vocación agropecuaria del 
país asciende a 26,5 millones de Ha, en donde cerca de 11,5 
millones de Ha son aptas para el sector agrícola y 6 millones 
de Ha para el sector ganadero, 7 millones para el sector 
forestal y 2 millones en cuerpos del agua (Ver Mapa).

Conflicto uso del suelo

Fuente: Unidad de Planificación Rural Agropecuario (UPRA)

6

34%5%
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Según el DANE, el PIB del sector agropecuario colombiano 
en 2015 fue de 32,9 billones de pesos colombianos (10.000 
millones de Euros) y representa aproximadamente el 6,1% 
del Producto Interno Bruto Nacional. Según cifras del 
tercer Censo Nacional Agropecuario, Colombia cuenta con 
7,1 millones de hectáreas en cultivos. El desarrollo de la 
actividad agropecuaria se ha logrado a pesar de grandes 
rezagos sociales y productivos. La incidencia del conflicto 
armado, las diferencias sociales en áreas rurales (pobreza 
2,5 veces superior que en áreas urbanas y bajos niveles de 
escolaridad), baja presencia de bienes y servicios públicos, 
además de otros factores como las limitaciones de 
transferencia tecnológica, de acceso vial y la concentración 
de la propiedad, hacen parte de la situación actual del 
campo colombiano y  representan un reto para el país.

En el total de las exportaciones agropecuarias del país, 
los productos líderes son café, flores y banano, que en 
conjunto representan el 65%. En los demás productos 
no se encuentran participaciones similares a las de los 
ya mencionados, a pesar de que el país cuenta con gran 
variedad de productos con alta demanda en los mercados 
internacionales. Las importaciones agropecuarias son 
lideradas por productos de alta demanda nacional como el 
maíz, el trigo y la soja, que en conjunto participan en más 
del 40% de las importaciones.

Balanza comercial agropecuaria (millones de toneladas)

En el sector rural no solo está la oportunidad de garantizar 
la seguridad alimentaria de todo un país e incluso de una 
región, sino que además está la posibilidad de generar 
empleo, de reintegrar a actores del conflicto a la sociedad 
y de aprovechar su riqueza para convertir al país en una 
potencia mundial exportadora no solo de materias primas, 
sino también de productos con valor agregado.

El campo y la agroindustria colombiana necesitan de una 
hoja de ruta de largo plazo que les permitan hacer los 
cambios, desarrollos e implementaciones estructurales que 
requiere el crecimiento de este sector.

Este Acuerdo Política de Desarrollo Agrario Integral se 
estructura en torno a dos grandes temas: 

Tierras: acceso y uso del suelo rural. Se acuerdan 
una serie de medidas para dotar a familias campesinas 
de tierra. Así, se establece un fondo de tierras para la 
distribución que provienen de tierras adquiridas por 
narcotraficantes, que a su vez se ubican en los mejores 
suelos del país, baldíos ilegalmente adquiridos o 
indebidamente ocupados que se necesitan recuperar, 
donaciones y tierras que actualmente no están en 
producción.

En cuanto al uso del suelo rural se acuerdan medidas 
para lograr armonizar la vocación que tienen los suelos 
en Colombia con los usos reales: hay muchas tierras 
dedicadas a actividades para las cuales no tienen 
vocación, esto se traduce en millones de hectáreas 
dedicadas a la ganadería extensiva y muy pocas a la 
producción agrícola. 

Provisión de bienes públicos. Téngase en cuenta que 
el mero hecho de entregar la tierra no es suficiente para 
salir de la pobreza, por lo que se incorpora el concepto de 
acceso integral, esto es, acceso a la tierra acompañado 
de bienes públicos:

a.	 Infraestructuras y adecuación de tierras: 
vías terciarias, distritos de riego y drenaje, 
electrificación y conectividad a internet.

b.	 Desarrollo social: educación, salud, acceso a 
vivienda, agua y saneamiento.

c.	 Estímulos a la productividad y la seguridad 
alimentaria: acceso al crédito, asistencia técnica, 
tecnológica y en innovación.

PRINCIPALES PROGRAMAS DEL GOBIERNO

» REFORMA RURAL INTEGRAL: hacia un nuevo 
campo colombiano

Este es el primer punto de la Agenda que se acordó entre 
el Gobierno y las FARC en La Habana y cuyo objetivo final 
es, sin duda, uno de los mayores desafíos que tiene el país: 
potenciar el desarrollo del sector rural y transformarlo en 
una verdadera agroindustria. Así, la Reforma Rural Integral 
busca saldar la deuda histórica de Colombia con el campo, 
que paradójicamente va a cobrar especial importancia en un 
contexto de precios bajos de materias primas y el auge de las 
energías alternativas.

Fuente: DANE (2015)
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» COLOMBIA SIEMBRA

Colombia Siembra se presenta como la gran estrategia 

del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural en materia 
agrícola. La meta que se ha definido es sembrar un millón 
de hectáreas adicionales de cultivos entre 2015 y 2018, 
con un enfoque en el incremento de la productividad que 
garantice la oferta constante, la mejora de la calidad de los 
productos y, sobre todo, el fomento de las exportaciones.

Este Plan surge también como respuesta a un estudio 
que realiza la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) y que califica a 
Colombia como uno de los siete países en los que debería 
estar concentrado el desarrollo de la producción de 
alimentos hacia el futuro, ya que cuenta con las mejores 
condiciones para atender el reto mundial del crecimiento 
esperado de la población en el planeta (se estima 9.700 
millones de habitantes para 2050), junto con: Brasil, 
República Democrática del Congo, Angola, Sudán, 
Argentina y Bolivia.

 

Esta iniciativa dará la oportunidad a familias, propietarios y 
agroempresarios de acceder a los recursos necesarios para 
sus actividades productivas. Colombia Siembra creará un 

»  LEY DE ZONAS DE INTERÉS DE DESARROLLO 
RURAL, ECONÓMICO Y SOCIAL (ZIDRES)

Con esta iniciativa el gobierno busca impulsar las zonas 

con vocación agropecuaria que son consideradas de 

utilidad pública e interés social pero que están aisladas 

de las principales ciudades, carecen de infraestructura 

para el transporte y la comercialización de los productos, 

demandan altos costos de producción, y por tanto, tienen 

baja densidad poblacional y altos índices de pobreza. La 

idea es que los campesinos sin tierra creen esquemas 

asociativos con empresas agrícolas para promover la 

inversión de capital en el agro y activar la productividad en 

esas zonas.

Indicadores Colombia Siembra

Fuente: Documento Estrategia Colombia Siembra (Ministerio de Agricultura, Versión 1, 14-04-2016)
*Crecimiento promedio anual.

ambiente favorable para impulsar las inversiones que se 
requieren en las nuevas áreas, paquetes tecnológicos, 
soluciones de agua, infraestructura, maquinaria, 
investigación y transferencia tecnológica. Además de 
incrementar el área cultivada y fomentar las exportaciones, 
se pretende fortalecer el desarrollo tecnológico.

Principales proyectos del Ministerio de Agricultura:

•	 Mapa de zonificación agrícola (Optimizar el uso del 
suelo según la aptitud productiva de cada zona del 
país).

•	 Programa de extensión rural y asistencia técnica.
•	 Programa de administración de riesgos 

agropecuarios.
•	 Mejorar el acceso al crédito.
•	 Escuelas de emprendimiento rural.

Adicionalmente, para satisfacer el abastecimiento de los 

mercados internacionales, la Unidad de Planificación Rural 

Agropecuaria (UPRA) será la encargada de determinar las 

Zidres y definirá el uso del suelo, los tipos de proyectos 

que se pueden realizar, las condiciones mínimas requeridas 

y diseñará el plan de inversiones e incentivos para hacer 

atractivas las Zidres.

CAPÍTULO 5: OPORTUNIDADES ESTRATÉGICAS DE NEGOCIO EN UN NUEVO PAÍS
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PRINCIPALES OPORTUNIDADES

I. PROVISIÓN DE BIENES Y SERVICIOS

 • Insumos 

Según el Ministerio de Agricultura, en 2015 las 
importaciones de insumos agropecuarios fueron de 1.410 
millones de dólares, donde los fertilizantes representaron 
el 56% del total; los plaguicidas, el 24% y las semillas el 
20%. Dado que la producción de fertilizantes en el mundo 
está determinada por la disponibilidad de los elementos 
mayores (nitrógeno, fosforo y potasio) que sólo se 
encuentran en los países con yacimientos, las empresas 
del país se ven obligadas a importar más del 95% de 
los ingredientes activos para su producción. Esta misma 
situación la viven los productores de plaguicidas que 
deben traer más del 90% de la materia prima de otros 
países para su generación. La expectativa de crecimiento 
se estima en un 30% de utilización de fertilizantes al 
aumentar 1 millón de hectáreas adicionales con el Plan 
Colombia Siembra.

Además, cabe destacar la relevancia que tiene hoy en 
día la alimentación saludable, que promueve el mayor 
consumo de productos orgánicos. En este sentido, la 
utilización de productos de origen biológico tales como 
biofertilizantes, bioplaguicidas o biocidas son necesarios 
para el desarrollo de esta agricultura orgánica.

Según el Ministerio de Agricultura, el área ecológica 
correspondiente sólo para los operadores  certificados 
bajo  la norma nacional es de 12.777 hectáreas y 
47.281 hectáreas para todas las normas (nacionales e 
internacionales). A pesar de que este sector es aún muy 
incipiente y todavía no se ha consolidado la demanda 
de este tipo de productos, el país tiene expectativas 
de crecimiento de la demanda, y consecuentemente, 
posibilidades de ampliación del área con procesos 
productivos orgánicos. 

En ese sentido, la Comisión Europea y Colombia ya 
han iniciado el proceso de negociación de un acuerdo 
bilateral en materia de productos ecológicos, lo cual 
hará que el mercado colombiano sea más competitivo 
frente a otros países de la región que ya tienen amplio 
recorrido tales como Chile, Argentina o Perú.

Desde el Instituto Colombiano Agropecuario  (ICA), 
entidad adscrita al Ministerio de Agricultura, se promueve 
como paso previo a la agricultura ecológica la aplicación 
del esquema de Buenas Prácticas Agrícolas (BPA) para 
consumo nacional y para exportación.

• Maquinaría y materiales para la agroindustria 

Uno de los retos del país para aprovechar todas las 
ventajas geográficas y climáticas, así como su variedad 
y potencial de producción agropecuaria  es el de 
transformarlos y darles mayor valor agregado. Excepto 

algunos cultivos como caña de azúcar y palma de aceite 
donde el grado de tecnificación es elevado, el resto de 
la maquinaria agrícola en Colombia se caracteriza por 
ser antigua y obsoleta. El país precisa de equipos y 
maquinaria agrícola, así como centros de acopio y 
sobre todo cadenas de frío.

La industria española de equipamiento agropecuario 
goza de buena reputación en el mercado colombiano, tal 
y como se ve reflejado en las compras que realiza el país. 
El segmento de invernaderos y protección de cultivos 
es uno de los más relevantes en la industria exportadora 
española, ya que ha desarrollado avanzados sistemas 
de cultivo, resultado de sus continuas inversiones en 
innovación y desarrollo. Está en marcha un  proceso de 
transferencia del modelo de agricultura familiar intensiva 
bajo invernadero de Almería para el Departamento del 
Quindío, como parte de las acciones estratégicas de 
desarrollo rural y productivo, articulado a la estrategia 
nacional sectorial Colombia Siembra.

Según estudios recientes de la Asociación Nacional de 
Empresarios de Colombia (ANDI) , una de las grandes 
oportunidades está en industrializar productos 
derivados del cacao colombiano, el cual tiene 
excelentes condiciones de calidad y aroma y demanda 
internacional creciente. También existe un importante 
potencial en el sector de la madera y sus productos 
derivados.

• Servicios y Tecnologías para el sector agrícola

A. Adecuación de tierras.

Una de las grandes necesidades del campo 
colombiano es la automatización y mejora en los 
sistemas de riego y drenaje. Según la Unidad de 
Planificación Rural Agropecuaria (UPRA), el área total 
de riego y drenaje asciende a 350.766 hectáreas 
concentradas en 731 distritos. 

B. Investigación e innovación tecnológica:

Sistemas de información aplicados a la agricultura 
(agricultura de precisión). Colombia requiere de 
programas de transferencia tecnológica que mejoren 
el rendimiento por hectárea cultivada para aumentar 
la rentabilidad de los cultivos. Esta agricultura 
tiene como herramientas el uso de tecnologías de 
posicionamiento global satelital (GPS), sensores laser 
para medir el nivel del terreno e imágenes aéreas para 
evaluar las diferentes variables de cada parcela. No 
obstante, para ello el país debe contar con un buen 
sistema de información geográfica. 

En Colombia existen casos, aunque pocos, de 
compañías que ya aplican este tipo de tecnologías, 
consiguiendo altos estándares de producción  por 
hectárea.
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Biomasa y Biocombustibles. La biomasa en Colombia 
puede ser una gran oportunidad ante la nueva Ley 
1715 de 2014 de promoción de energías renovables. 
El nuevo contexto permitirá usar la biomasa residual 
y de cultivos energéticos para aportar calor de 
autoconsumo y hasta ofrecer electricidad renovable 
a la red, además de considerar las posibilidades del 
potencial de exportación a Europa.

En este marco, el sector eléctrico en Colombia está 
mayormente dominado por generación de energía 
hidráulica (64% de la producción) y generación 
térmica (33%). No obstante, el gran potencial del 
país en nuevas tecnologías de energía renovable 
(principalmente eólica, solar y biomasa) apenas ha 
sido explorado, por lo que se prevé un incremento 
en la participación de las biomasas en la matriz 
energética nacional.

El Marco Regulatorio para las Energías Renovables 
permite la generación de energía eléctrica utilizando 
recursos renovables en plantas conectadas a la red 
del distribuidor y su participación en el Mercado 
Mayorista de Electricidad.

Colombia tiene un gran potencial en biomasa 
de residuos agrícolas (caña de azúcar, palma de 
aceite, banano, cascarilla de arroz, pulpa de café, 
y desperdicios de animales), que para que pueda 
plasmarse en desarrollo económico precisa de:

- Investigaciones en aprovechamiento de la biomasa, 
en colaboración con Centros tecnológicos.

- Inversiones en tecnología habilitante para el 
aprovechamiento y para hacer escalable el negocio 
de la biomasa.

- Abastecimiento de las zonas no interconectadas 
a la Red Eléctrica Nacional, siendo la biomasa una 
gran oportunidad.

- Dar uso eficiente a las 30 millones de toneladas 
de biomasas residuales (según cálculo de la 
Universidad Industrial de Santander, Colombia – 
UIS) provenientes de los cultivos de café, palma, 
caña panelera, banano, caña azucarera, arroz. Un 
material que hoy se utiliza, en el mejor de los casos, 
como compostaje.

Colombia ha centrado su producción de etanol y 
biodiésel en los insumos agrícolas con la más alta 
eficiencia energética del mercado: caña de azúcar y 
palma de aceite, convirtiendo al país en el principal 
productor de palma de aceite en Latinoamérica y 
quinto en el mundo con más de 411.000 hectáreas.

La meta es además de alcanzar los objetivos para el 
mercado interno, avanzar a un programa con visión 

global. Convertir en 20 años tres millones de hectáreas 
que hoy se destinan a pastos para ganadería extensiva, 
a la producción de etanol y biodiésel a partir de caña 
de azúcar, de aceite de palma y biomasas de segunda 
generación.

Por último, cabe destacar que por decreto en Colombia 
se utilizan mezclas del 8% de etanol de caña de 
azúcar con gasolina y del 9,2% de biodiésel de aceite 
de palma con diésel, producidos en su totalidad con 
materias primas nacionales, que generan alrededor 
de 110 mil empleos, de los cuales un 85% en las 
zonas rurales. Con tan solo una decisión del Gobierno 
Nacional de duplicar la mezcla de biodiésel, es decir 
llevarla al 20%, y mantener el porcentaje de etanol en 
10%, este sector podría generar al menos unos 60 mil 
empleos adicionales en el campo colombiano.

• Seguros agrarios 

La cultura del seguro en Colombia no es alta y menos 
en el campo. Las primas emitidas de seguros agrícolas 
durante 2015 componen sólo el 0.33% del total de 
primas emitidas en el año. Además, el seguro agrario 
en Colombia no ha logrado grandes coberturas, de 
las 18 millones de hectáreas con vocación agrícola 
en Colombia, sólo hay  7.1 millones sembradas y se 
aseguraron 186.884 hectáreas a diciembre de 2015. Es 
decir, solo se ha logrado una cobertura del 2,7 % de los 
cultivos. Aunque según la Federación de Aseguradores 
Colombianos (Fasecolda) desde 2009 las hectáreas 
aseguradas han crecido un 405%, al pasar de 37.000 
hectáreas a 186.884, esta relación indica que el sector 
agrícola en Colombia es aún muy vulnerable frente a 
choques externos que pueden perjudicarlo, además de 
que el potencial de expansión del seguro agrícola en el 
país es altamente prometedor.

De acuerdo al Fondo para el Financiamiento del Sector 
Agropecuario (Finagro), los eventos que más ocasiona 
siniestralidad en el país son el déficit o el exceso de 
lluvias y los vientos fuertes. Con el fin de fomentar el 
seguro agrícola, el Gobierno subsidia hasta el 80% a la 
prima.
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En Colombia hay cuatro compañías autorizadas: Seguros 
Bolivar, Mapfre Seguros Generales de Colombia S.A., 
La Previsora S.A.  Compañía de Seguros y Seguros 
Generales Suramericana S.A. No hay oferta para el sector 
pecuario, solo se ofrece el seguro para el sector agrícola 
y es poco profundo. Se requieren nuevas modalidades 
(seguros satelitales, paramétricos, entre otros), que hagan 
los seguros más competitivos de forma que se consiga 
aumentar la demanda.

También surge la necesidad de desarrollar los 
microseguros, ya que el 50-60% de la población rural 
en Colombia es pequeña, y la economía depende de la 
cabeza de familia, por tanto sería conveniente contar con 
seguros no solo contra lluvias y cambios meteorológicos 
sino de vida.

• Formación y asistencia técnica

Se financiarán programas de asistencia técnica para 
pequeños y medianos productores, formación técnica de 
profesionales en innovación y desarrollo, cooperativismo, 
nuevas tecnologías, logística y comercio, etc. Ya hay 
empresas españolas colaborando en el proyecto de 
Escuela Técnica de Agricultura Intensiva para la 
Paz, proyecto donde colabora el Ministerio de Agricultura, 
el Ministerio de Trabajo y el SENA y que consiste en Cursos 
de formación en agricultura intensiva e invernaderos  para 
jóvenes.

II.	 CATASTRO RURAL MULTIPROPÓSITO

El catastro en Colombia es incompleto y está 
desactualizado. Hoy en día el 28% de la superficie 
del territorio nacional no tiene formación catastral (60 
municipios y 20 áreas no municipalizadas), y el 63,9% 
del área formada tiene catastros desactualizados (722 
municipios de un total de 1.101). Así mismo, de un total 
de 187 municipios históricamente afectados por una 
alta incidencia del conflicto armado, el 79% son, a su 
vez, municipios que hoy no cuentan con información 
catastral básica. A todas estas deficiencias, se suma 
una cartografía nacional enormemente desactualizada 
y que, en un 59% del territorio, no tiene la escala, ni la 
representación apropiadas para la gestión catastral y 
demás usos de política pública.

Las zonas rurales del país presentan el problema más 
latente: 26.3 millones de hectáreas, lo que supone el 
23.2% del total de áreas rurales no han sido formadas. 
En el área urbana, por el contrario, de un total de 414.100 
hectáreas, solo cerca de 188 hectáreas se encuentran sin 
formar.

El catastro en Colombia se ha concebido  principalmente 
como un instrumento fiscal para la recaudación del 
impuesto predial. Sin embargo, a diferencia de otros 
países, particularmente los miembros de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Econónimos (OCDE), el 

Fuente: Ministerio de Agricultura
1 Maíz amarillo tecnificado, soya, plantaciones forestales, arroz, cebada, palma de aceite, cacao, aguacate, mango, piña, maracuyá, 
gulupa, granadilla y sistemas silvopastoriles.
2 Caña de azúcar, banano, café, flores, pitaya, plátano, aguacate, algodón, bananito, cacao, granadilla, lechuga, lima Tahití, mango, 
maracuyá, papaya, piña, tabaco, caña panalera y tomate de árbol.

Subsidio sobre el valor de la prima
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catastro colombiano no tiene un enfoque multipropósito, 
lo que resulta crucial como primera medida para lograr 
el adecuado ordenamiento y aprovechamiento productivo 
del territorio, la restitución y formalización de los derechos 
de propiedad y el manejo o reducción de la conflictividad 
por el uso del suelo. Por todo lo anterior, la reforma del 
catastro es hoy en día una necesidad  para consolidar la 
paz y el buen gobierno en Colombia.

Esta política tiene un coste aproximado de 800 millones 
de euros para un periodo de 8 años (2016-2023) y su 
implementación es liderada fundamentalmente por 
Presidencia de la Republica y el Departamento Nacional 
de Planeación.

III.	  SUBSECTORES CON OPORTUNIDADES 
PARA INVERSIÓN

Los principales cultivos en Colombia son: caña de azúcar, 
palma de aceite, flores, café, aguacate o cacao.

Caña de azúcar
Es uno de los cultivos más importantes del país y uno 
de los productos con más usos agroindustriales: azúcar, 
bioetanol, bioenergía, compost, papel, ácido cítrico, entre 
otros. Su producción se concentra en los departamentos 
de Cauca, Valle del Cauca, Risaralda, Caldas y Quindío.

Palma de aceite
Colombia es el cuarto productor de aceite de palma en el 
mundo. Los departamentos de Meta, Casanare y Atlántico 
son los que más hectáreas tiene sembradas.

Flores
Colombia es el segundo productor del mundo después 
de Holanda, el principal exportador de claveles y el país 
que más variedades posee, con unas 1.500 identificadas, 
según Procolombia.

Café
Colombia es el cuarto proveedor mundial de café con una 
participación de 7,1% en el mercado, detrás de Vietnam 
que tiene el 8,5%. Es además el mayor productor de café 
suave. 

Sector forestal
Actualmente solo se aprovecha el 2,06 % del potencial de 
explotación que tienen los bosques nacionales. Colombia 
importa más madera de la que produce. Según el Ministerio 
de Agricultura, el país tiene 24 millones de hectáreas 
aptas para la siembra de árboles y el 64% por ciento de 
estos tienen una aptitud alta y media de explotación, sin 
embargo, únicamente se explotan 450.000 hectáreas. 
Esto quiere decir que le saca provecho a menos del 3% de 
su capacidad, lo cual no alcanza ni siquiera, para cubrir la 
demanda interna de sectores como el de la construcción, 
uno de los principales compradores de madera. Téngase 
en cuenta que el mercado forestal ocupa el tercer lugar en 
el mundo, después del petróleo y gas.

INSTITUCIONES Y ORGANISMOS RELEVANTES

• Sector Público: en los siguientes enlaces se podrán 
consultar los planes y proyectos de inversión de cada 
entidad.

- Ministerio de agricultura y desarrollo rural:
https://www.minagricultura.gov.co 
- Programa Colombia Siembra:
http://colombiasiembra.minagricultura.gov.co 
- Instituto Colombiano Agropecuario – ICA:
http://www.ica.gov.co 
- Fondo financiamiento del sector agropecuario - 
Finagro: https://www.finagro.com.co 

• Sistema Electrónico de Compras Públicas: portal donde 
se publican todos los planes de compra y procesos de 
contratación estatal.  http://www.colombiacompra.gov.co 

• Principales ferias del sector:

- Agroexpo: http://www.agroexpo.com 
- Agrofuturo: http://www.expoagrofuturo.com 

Estado de actualización y formación catastral por zona.

Fuente: documento CONPES 3859. Política para la adopción e implementación 
de un catastro multipropósito rural-urbano.
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Colombia es considerado como uno de los países 
que serán despensa agrícola a nivel mundial. 
Tenemos todas las condiciones necesarias para 
ser una potencia en la producción de alimentos 
que nos permita posicionarnos como uno de los 
primeros proveedores. Nuestra diversidad de 
climas, nuestras tierras productivas, nuestros 
ríos y mares, son nuestra más grande ventaja 
competitiva ante otras naciones. 

Así es como basados en nuestras 
potencialidades naturales y geoestratégicas, 
hemos priorizado la transformación del campo 
como estrategia generadora de desarrollo en 
el corto, mediano y largo plazo. Esto ratifica 
la prioridad que ha dado el Gobierno Nacional 
al desarrollo regional, en el cual el sector 
agropecuario es protagonista.

Nos hemos propuesto realizar una serie 
transformaciones que hoy por hoy se reflejan 
en importantes cifras de empleo, superación 
de la pobreza y productividad del sector. 
A lo largo y ancho del territorio nacional 
contamos con oportunidades de progreso, 
de desarrollo, de trabajo, de negocios, donde 
millones de colombianos y otros extranjeros, 
han emprendido proyectos que hoy son todo 
un éxito, son un ejemplo de trabajo duro, de 
confianza y de sacrificio.

El señor Presidente de la República se propuso 
desde un inicio, a construir una nación en Paz, 
lo cual traería nuevas oportunidades, nuevos 
negocios, más inversión extranjera y ya lo 
estamos viviendo. 

Derivado de este objetivo, se ha realizado una 
reforma institucional del sector agropecuario que 
permite adaptarse a las necesidades actuales y 
proyectadas del sector rural, acompañada de 
nuestro Plan Colombia Siembra, con el cual 
hemos podido aumentar la productividad y área 
sembrada en el país, con los cultivos priorizados 
con mayores potencialidades nacionales e 
internacionales.

Como podemos observar, tenemos una 
Colombia de oportunidades, de retos, de nuevas 
esperanzas, donde nacionales y extranjeros 
puedan vivir y desarrollar sus negocios con la 
seguridad que se demanda. Podemos estar 
aseguros que las actuales inversiones y las 
próximas que vendrán, darán los réditos que 
esperamos. 

Aurelio Iragorri
Ministro de Agricultura y Desarrollo Rural
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SECTOR TURISMO

INTRODUCCIÓN

El turismo en Colombia ha sido uno de los sectores más 
afectados por el conflicto armado, donde para muchas 
regiones ha sido imposible desarrollar esta industria por la 
falta de infraestructuras y seguridad. Sin duda, la firma del 
acuerdo traerá grandes beneficios a la economía del país, 
y en especial a este sector, siempre y cuando se logre no 
sólo superar las deficiencias que presenta esta industria en la 
actualidad, sino también el cambio de la imagen de Colombia 
como un destino turístico seguro.

No cabe duda que el potencial de la diversidad y la calidad 
de la oferta turística en Colombia puede convertir al país en 
un destino de primer nivel. Esto es posible no sólo gracias 
a su condición geográfica y riqueza cultural, (Colombia se 
encuentra en el puesto número 19 dentro del ranking en 
materia de recursos naturales y culturales según el Foro 
Económico Mundial) sino también al constante crecimiento 
de la economía y al importante avance en materia de salud o 
seguridad que permite el desarrollo de varios tipos de turismo 
tales como aventura, naturaleza, bienestar, religioso, cultural, 
náutico, sol y playa o de negocios.

A pesar que aún se considera un sector de incipiente desarrollo, 
lo cierto es que ya ha dado muestras del gran potencial que 
tiene. En Colombia, la llegada de turistas extranjeros se ha 
multiplicado por cinco en los últimos 15 años.

Llegadas de turistas internacionales, 2000-2015 (miles)

En efecto, según el Ministerio de Comercio, Industria y 
Turismo, durante 2014 Colombia recibió 4,2 millones de 
visitantes extranjeros, (en esa cifra se incluye tanto los turistas 
internacionales (2.565.000) como los turistas que no pernoctan 
(pasajeros  de cruceros) y los turistas transfronterizos), lo 
que supuso un crecimiento del 11,9% respecto a 2013. Este 
crecimiento es 6 puntos porcentuales superior al promedio 
de crecimiento mundial y 4 puntos al de las Américas. En 
2015 entraron en Colombia casi 4,5 millones de viajeros. Si 
bien supone un incremento mundial y cuatro puntos menor 
que el año anterior, la Agencia de Promoción de Turismo 
Procolombia espera recibir 5,2 millones de turistas en 2016  

Fuente: Organización Mundial del Turismo basado en Ministerio de Industria, 
Comercio y Turismo y Migración Colombia

y unos ingresos de 5.200 millones de dólares. Es reseñable 
que este concepto fue el segundo generador de divisas para 
el país después del petróleo. Adicionalmente, el Gobierno 
Nacional ha proyectado una meta de ingresos de visitantes 
del exterior superior a 6 millones en 2018.

De acuerdo a la Organización Mundial del Turismo, la región 
que recibe un mayor número de turistas es Europa (51%) 
y América ocupa el tercer lugar (16%). De los países de 
América, Colombia ocupa el quinto lugar.

En lo que se refiere a la aportación al PIB del país, en 2015 la 
rama “Comercio, reparación, restaurantes y hoteles” supuso 
un 12% del Producto Interno Bruto del país. Dentro de la 
rama mencionada, el concepto “Hoteles, restaurantes, bares 
y similares” representa un 23,5%, lo que supone un aporte del 
0,3% al PIB por este concepto. Tanto la rama del PIB como el 
concepto mencionado crecieron en 2015 por encima del PIB 
(7,6%, 10,5% y 5,7%, respectivamente) con respecto a 2014.
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PROGRAMAS DE GOBIERNO: ESTRATEGIA TURISMO 
Y PAZ

El Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018 promueve el 
desarrollo turístico de destinos afectados por el conflicto 
armado. En el marco de esta normatividad, el Ministerio 
de Industria, Comercio y Turismo tiene dos programas de 
intervención activos: 

1. Turismo, Paz y Convivencia
2. Estrategia “Seguro te va a encantar”

Adicionalmente, tiene otros dos programas en proceso 
de incorporación: Colegios Amigos del Turismo y Turismo 
Comunitario.

Turismo, Paz y Convivencia

Este programa surge en 2014 y tiene como objetivo apoyar en 
su desarrollo turístico aquellos destinos que han sido foco del 
conflicto. Se han seleccionado estos destinos piloto: Camino 
Teyuna (Santa Marta), Putumayo, La Sierra de la Macarena, 
Urabá Antioqueño y Darién Chocoano. El horizonte temporal 
es 2018 y cuenta con una inversión a la fecha de 700.000 
euros aproximadamente.

Seguro te va a encantar

Esta estrategia tiene el propósito de aumentar la confianza en 
los destinos turísticos. Más allá de una campaña promocional, 
la estrategia tiene como objetivo fortalecer los eslabones de la 
cadena productiva del sector turístico en destinos que se han 
dejado de visitar o que no son conocidos como consecuencia 
del conflicto. 

Este fortalecimiento se logra a través de la presencia 
institucional, la participación de operadores turísticos 
que facilitan la comercialización de productos y servicios 
turísticos y medios de comunicación a cargo de los impactos 
mediáticos de la estrategia.

Se ha puesto en marcha en 6 rutas turísticas:

- Boyacá: Chiquinquirá, Villa de Leyva, Monguí y Puente 

de Boyacá.

- Santander: Barichara y Guane.

- Cauca: Popayán, Timbío, Silvia y Piendamó.

- César: Valledupar; La Guajira: San Juan del César,   		

   Riohacha; Magdalena: Dibulla y Ciénaga.

- Casanare: Tauramena, Aguazul, Maní, Yopal y Orocué.

- Bolívar: San Basilio de Palenque, Santa Cruz de Mompox 

y San Jacinto. 

ANÁLISIS DE OPORTUNIDADES

Agencias de viaje

Basado en información proporcionada por la Asociación 
Colombiana de Agencias de Viajes y Turismo (ANATO).

En Colombia, según la Confederación Colombiana de Cámaras 
de Comercio (Confecámaras), se encuentran activas 5.586 
agencias de viajes en todo el país (cifras a junio de 2016). El 
sector ha ido creciendo de la mano del turismo en Colombia, 
el cual está pasando por un buen momento y las  agencias se 
muestran cada vez más fortalecidas, centrándose cada vez 
en las necesidades del cliente. 

La firma del proceso de paz es una gran oportunidad para el 
crecimiento de Colombia y para el sector. Desde el Gobierno 
se ha hecho énfasis en el protagonismo que el turismo está 
llamado a tener, y desde ANATO existe la firme certeza que 
las agencias de viajes apuestan por Colombia, buscando 
una mayor promoción de los destinos y ofreciendo un amplio 
portafolio con los diferentes productos y servicios del sector. 
Los beneficios serán precisamente muchos más viajes y más 
paquetes turísticos en el país.

ANATO se encuentra trabajando de manera coordinada con 
el sector público y el privado para potencializar destinos con 
vocación turística que hasta ahora no habían podido ser 
competitivos por la violencia. También en la construcción 
de las bases de un turismo mucho más incluyente con 
las comunidades y que ellas formen parte de la cadena, 
especialmente en lo relacionado con la promoción.

Según la asociación gremial existen numerosos retos. La gran 
meta es seguir consolidándose como gremio y por supuesto 
el papel de las agencias de viajes dentro de la economía. Es 
preciso seguir fortaleciendo el sector en lo presencial y virtual; 
también hay que prepararse para superar obstáculos en esta 
época con innovación, capacitación y nuevas alternativas 
para el viajero. Además de seguir trabajando en infraestructura 
y en conectividad, en definitiva, en ofrecer más.

España es un país con una importante tradición turística. Se 
calcula que al año esta industria deja 124 mil millones de 
Euros (cifras de Exceltur), y eso es lo que se quiere alcanzar 
en Colombia, que el turismo se convierta en determinante de 
la economía.

La capacitación es fundamental, ya que se debe brindar 
a las regiones con personal idóneo para la prestación de 
servicios de calidad; hay que proveer oferta para la mano de 
obra preparada, que garantice calidad y permanencia de los 
productos y servicios turísticos.

Igualmente ANATO, con el apoyo del Ministerio de Comercio y 
el Fondo Nacional de Turismo (Fontur), apoya  la certificación 
en sostenibilidad para las agencias de viajes, con el fin de 
continuar trabajando por un turismo fundamentado en el 
equilibrio económico, social y cultural, que son los principios 
de la paz.



61

Si actualmente las cifras relacionadas con el turismo crecen a dos dígitos, esa cifra podría, a mediano y largo plazo, duplicarse. 

Lugares como la Macarena, Cauca, Vichada, Chocó, la Sierra Nevada, Urabá, entre otras, que serán beneficiadas con el 
posconflicto, ya están dentro de la oferta de las agencias de viajes, con el involucramiento, en su mayoría, de prestadores 
locales, de las comunidades, y con el compromiso de la preservación de los ecosistemas y culturas autóctonas.

Hotelería

Por Gustavo Toro,
Presidente de la Asociación Hotelera 
y Turística de Colombia (COTELCO)

En lo que se refiere al sector hotelero, a continuación se presenta una gráfica que muestra la evolución del porcentaje medio 
de ocupación hotelera, la tarifa promedio y el RevPar (revenue per available room) en los últimos años:

En lo que se refiere a las perspectivas del sector, la 
depreciación del peso colombiano ha generado un efecto 
positivo sobre el sector turismo, lo que ha permitido aumentar 
la llegada de turistas y el flujo de turismo doméstico. En el 
caso del segmento internacional, el aumento en la tasa de 
cambio promueve la llegada de turistas internacionales, 
atraídos por una relación de precios favorables, mientras que 
el caso del turismo nacional, los colombianos sustituyen los 
destinos internacionales por destinos nacionales, generando 
un crecimiento importante en la demanda por servicios 
turísticos. 

Por ello, sin duda alguna el sector de alojamiento y hospedaje 
ha sido uno de los beneficiados como resultado del aumento 
en la tasa de cambio, sumado a la buena labor del Gobierno 
en la promoción en el exterior de los destinos turísticos 
colombianos y el mayor dinamismo de la demanda interna. 

Como consecuencia del comportamiento en las llegadas de 
turistas y el mayor dinamismo del turismo doméstico, entre 
otros factores, el porcentaje de ocupación para el 2015 se 
ubicó en 55,4%, siendo uno de los más altos en los últimos 
ocho años. 

Según las proyecciones de COTELCO, a partir del 
comportamiento de los principales indicadores hoteleros 

Es considerable el aumento de oferta en el sector. Según 
Confecámaras, en Colombia hay un total de 20.615 
establecimientos de alojamiento, de los cuales, 12.956 
corresponden a hoteles (cifras con corte a julio de 2016). En 
2014, según datos del Registro Nacional de Turismo, entraron 
en operación 4.648 habitaciones nuevas en Colombia. Desde 
2003, el aumento ha sido de 31.684 habitaciones nuevas, con 
una inversión asociada de 3,5 billones de pesos colombianos 
(aprox. 1.000 millones de euros).

En el 2015, la inversión en nuevas habitaciones se concentró 
especialmente en el departamento de Cundinamarca, 
incluyendo Bogotá, Antioquia, Bolívar, Casanare, Magdalena, 
Risaralda, Santander y Valle del Cauca. 

La Asociación Hotelera y Turística de Colombia, explica este 
incremento de oferta por los siguientes factores:

- Los resultados macroeconómicos del país en los últimos 
años, que lo han hecho atractivo para la inversión.
- La mejora en la percepción de seguridad, lo que hace que 
Colombia sea un destino cada vez más atractivo para los 
turistas extranjeros.
- Los incentivos fiscales al sector, entre ellos la exención 
tributaria para la construcción de nuevos hoteles y la 
ampliación y remodelación de los existentes.

Porcentaje de ocupación, tarifa promedio y RevPar, 2004-2014.

Fuente: Informe Operación Hotelera Colombia 2014. Asociación Hotelera de Colombia (COTELCO).
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para el 2016, este año podría cerrar con una ocupación de 
55,7%, cifra que no se alcanza desde el año 2006. En lo 
corrido del año, de enero a julio, la ocupación ha presentado 
un comportamiento al alza, superando las cifras registradas 
en el año anterior.

Por capítulos, COTELCO San Andrés acumula un promedio 
de ocupación del 81.43% entre enero y julio de 2016, le 
sigue Antioquia-Chocó con 69.27%, Cartagena con 60.89%, 
Nariño con 57.34%, Caldas con 54.40%, Bogotá con 54.13% 
y Atlántico con 54.06%.

A la luz del comportamiento de los indicadores que mide 
y analiza COTELCO, el 2016 presenta una importante 
oportunidad para el sector, lo que reflejará en un mejoramiento 
significativo de la ocupación del país. 

COTELCO y sus afiliados están comprometidos con el 
desarrollo del país, con una fuerte apuesta en los beneficios 
derivados de la paz, donde el turismo se convierta en motor 
del desarrollo económico de la nación, creando oportunidades 
de empleo y de progreso para las comunidades involucradas 
en esta actividad. 

La firma del proceso de paz y las proyecciones del Gobierno 
abren posibilidades a la hotelería en aquellas regiones que 
estaban inmersas en el conflicto, y sin desarrollo, por la 
violencia y por otros factores derivados.

La adecuación de vivienda  es un proyecto de COTELCO 
en el que propone “las posadas turísticas para la paz”. Este 
trabajo tiene como objetivo propiciar que las comunidades se 
articulen a la industria formal del turismo, y la Asociación está 
en disposición de prestar el acompañamiento y la asesoría 
requerida para llevar a la realidad este proyecto, en el que se 
requiere el apoyo económico del Gobierno Nacional. 
Por supuesto, estas viviendas serán parte de un desarrollo 
paulatino y controlado, que además cuente con las 
condiciones básicas de comodidad, servicio, infraestructura 

y legalidad requeridas para ser parte formal de la industria 
turística nacional.  Este, aparte de ser un proyecto generador 
de oferta formal, será una manera de dar valor agregado a 
los habitantes de poblaciones aledañas que cuentan con 
recursos naturales, que aún son desconocidos para la gran 
mayoría de visitantes, y que pueden generar que se potencie 
el desarrollo de nuevos escenarios turísticos a lo largo y ancho 
del territorio nacional, aportando además en el fortalecimiento 
socioeconómico de diferentes comunidades y poblaciones 
que estaban relegadas por la violencia.  

Estos factores  van a generar oportunidades interesantes para 
los hoteleros pero también para los viajeros, especialmente 
en las zonas donde el turismo de naturaleza prevalece.  Se 
prevé que estos nuevos corredores turísticos atraigan más 
extranjeros, ya que son amantes de la naturaleza y deportes 
que se desarrollan en este tipo de escenarios y que al contar 
con garantías de seguridad, proveerán nuevas  alternativas de 
exploración para los visitantes, convirtiendo estos destinos 
en lugares imperdibles en la oferta colombiana. 

Otro proyecto pensado a partir del aporte del sector hotelero 
con el mismo enfoque de apoyo a las comunidades para el 
posconflicto, en el que el turismo brinda oportunidades a las 
comunidades,  es el apoyo a grupos de microempresarios 
productores. Para tal fin, la Asociación conjuntamente con el 
Ministerio de Comercio, Industria y Turismo y el Departamento 
para la Prosperidad Social, participan en un programa 
enfocado en comprar a pequeños empresarios víctimas de la 
violencia que se organicen para producir y proveer de bienes 
y servicios consumidos de forma permanente por los hoteles.

Por otro lado, el logro de la paz traerá beneficios en todos 
los sectores aportando a la dinamización de la economía.  En 
la industria hotelera y turística nacional esperamos tener un 
incremento alrededor del 20% en llegadas internacionales 
ya que la percepción de seguridad irá en ascenso para 
nacionales y extranjeros.

Fuente: COTELCO.



63

Transporte aéreo

En Colombia operan 37 aerolíneas con vuelos internacionales, dos de las cuales son españolas: Iberia y Air Europa. 

Colombia ha triplicado el número de pasajeros en una década. Sin embargo, el país aún tiene importantes retos de conectividad 
(hay 60 municipios con más de 100.000 habitantes).

Gráfica 4. Pasajeros transportados (millones), Colombia

*Desde 2003 a 2015 se ha multiplicado por 3.2 los pasajeros transportados (millones).
Fuente: Aerocivil

Restauración 

En Colombia hay alrededor de 440.000 comercios de 
alimentos y bebidas, de las cuales 220.000 son restaurantes 
y en Bogotá se concentran en torno al 30-35%. En los últimos 
cinco años el sector presenta un crecimiento sostenido tanto 
en ventas como en empleo. El sector genera 1.500.000 
empleos directos, un promedio de 50 sillas tiene un promedio 
de diez empleados por restaurante. 

La categoría de las grandes cadenas ha crecido enormemente, 
especialmente de pollo y comida rápida. El desarrollo de 
esta industria se ha dado también con el despegue de las 
franquicias hace apenas 4 años. Además, el desarrollo de la 
industria ha sido proporcional al de los centros comerciales. 
Téngase en cuenta que un total de 30-35 % de las ventas 
de las grandes superficies está dado por las plazoletas de 
comida.

Las perspectivas del sector en un escenario de posconflicto 
son positivas. El crecimiento esperado del sector (7-10%) se 
ha visto reducido a un 5-6% por fenómenos meteorológicos u 
otros acontecimientos como el paro agrario o paro campesino, 
ya que la adquisición de los productos no tienen la misma 
dinámica. 

El objetivo es aprovechar todo ese potencial agrícola y 
potenciar la cultura gastronómica y lograr que sea considerada 
un referente internacional al igual que México o Perú. para 
ello es necesario trabajar más el tema del servicio en sus 
componentes académico, profesional y técnico. 
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INCENTIVOS AL SECTOR TURÍSTICO Y HOTELERO

Con el fin de potenciar las ventajas con las que cuenta Colombia en materia de turismo e impulsar las inversiones y la generación 
de empleo en todas las regiones del país, el gobierno colombiano ha establecido una serie de incentivos tributarios orientados 
a promover la realización de negocios en este sector, que se resumen en la siguiente tabla:

Fuente: COTELCO.
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ORGANISMOS E INSTITUCIONES RELEVANTES

• Sector Público: en los siguientes enlaces se podrán 
consultar los planes y proyectos de inversión de cada 
entidad.

- Ministerio de Comercio, Industria y Turismo de 
Colombia: http://www.mincit.gov.co 

- Fondo Nacional de Turismo: http://fontur.com.co 

- Procolombia: http://www.procolombia.co 

• Sistema Electrónico de Compras Públicas: portal donde 
se publican todos los planes de compra y procesos de 
contratación estatal. 

- http://www.colombiacompra.gov.co 

• Principales Asociaciones Gremiales:

- Asociación Colombiana de Agencias de Viajes (ANATO): 
http://www.anato.org 

- Asociación Hotelera y Turística de Colombia 
(COTELCO): http://www.cotelco.org 

• Principales ferias del sector:

- Expocotelco: http://www.feriaexpocotelco.com 

- Vitrina Turística: http://www.vitrinaturistica.anato.org 

Adicionalmente, existen una serie de incentivos laborales.

• Descuento en el impuesto de sociedades de los aportes parafiscales y otras contribuciones que se hagan con ocasión de 
la contratación laboral de:

- Nuevos empleados menores de 28 años.
- Nuevos empleados en situación de discapacidad, reintegro o desplazamiento.
- Nuevas empleadas mujeres mayores de 40 años que lleven un año desempleadas.
- Empleados que devenguen menos de 1.5 Salarios Mínimos Mensuales Legales Vigentes.

•    Subsidio para generar el “primer empleo” otorgado por el Gobierno a las empresas, por contratación de empleados entre 
los 18 y 28 años en cualquier grado de educación, sin experiencia laboral formal previa relacionada. El subsidio se otorga 
por un plazo de 6 meses y puede oscilar entre USD$ 225 y USD$ 309 aproximadamente.

•  Los empleadores que ocupen trabajadores con discapacidad no inferior al 25% comprobada y que estén obligados a 
presentar declaración de renta y complementarios, tienen derecho a deducir de la renta el 200% del valor de los salarios y 
prestaciones sociales pagados durante el año o período gravable a los trabajadores con discapacidad, mientras esta subsista.

CONCLUSIONES

El turismo en Colombia es un sector incipiente que brinda 
grandes oportunidades para las empresas con experiencia en 
el sector. Van a existir numerosas zonas que por fin cuenten 
con infraestructuras y seguridad adecuadas para el desarrollo 
turístico. Además de la infraestructura hotelera, desarrollo 
de la gastronomía y la promoción de los destinos turísticos, 
será fundamental contar con empresas de consultoría, 
de capacitación del personal e incorporación de nuevas 
tecnologías.

Los gremios sectoriales tienen un gran optimismo en el 
proceso y están volcadas en el desarrollo de oportunidades 
de la mano de empresas extranjeras, cuando estas aporten 
un conocimiento y tecnologías que ayuden a potenciar el 
sector. Las perspectivas en número de visitantes y desarrollo 
hotelero son muy positivias.

 Por último, no hay que olvidar el apoyo e interés del Gobierno 
y el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, a través de 
programas de desarrollo regional y especialmente incentivos 
fiscales, que ya desde hace unos años ha impactado muy 
positivamente el sector.
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INTRODUCCIÓN

“La paz de Colombia son las carreteras, las casas, el agua 
potable y la inversión en agricultura” - Germán Vargas Lleras, 
Vicepresidente de Colombia.

Colombia ocupa el puesto 13 entre los 19 países 
latinoamericanos en cuanto a competitividad en infraestructura, 
por detrás de países como El Salvador o Uruguay, por lo 
que el desarrollo en este ámbito será fundamental para la 
integración de los territorios, la facilitación del comercio y en 
definitiva, la presencia del Estado en territorios hasta ahora 
aislados. De hecho, la reducción de los tiempos de transporte 
y costes logísticos será fundamental para otros sectores que 
se van a impulsar en el posconflicto, como por ejemplo la 
agricultura y el turismo.

A pesar de que las previsiones de crecimiento para los años 
venideros en el sector se han rebajado, debido a los riesgos 
asociados con la caída en el precio internacional de los 
productos primarios como el petróleo, las infraestructuras 
serán el principal motor de la economía colombiana 
impulsadas por el inicio de la construcción de las vías de 
cuarta generación que se llevarán a cabo hasta el 2022. 
Además de estos megaproyectos, el Gobierno destinará 
recursos para vías terciarias.

El siguiente gráfico muestra la evolución del crecimiento del 
sector construcción en el PIB:

No obstante lo anterior, según el Índice de Desempeño 
Logístico del Banco Mundial, en 2016 Colombia ocupó 
el puesto 94 entre 160 economías (lo que significa que casi 
el 60% de las economías del mundo se desempeñan mejor 
que Colombia). Otras mediciones internacionales arrojan el 
mismo resultado: el Índice Global de Competitividad del World 
Economic Forum coloca a Colombia en el puesto 110 entre 140 
economías, y 13 entre 19 de América Latina.

En efecto, Colombia presenta retrasos en infraestructura 
viaria, petrolera, minera y tecnológica, los cuales dificultan el 

Otro aspecto importante para vertebrar territorios será la 
construcción de infraestructura social, como hospitales, 
colegios, acueducto y edificios públicos. Gran parte de 
ellos serán ejecutados dentro del esquema de Asociaciones 
Público Privadas (APP), los cuales pueden ser con parte de 
recursos públicos.

Por último, no hay que olvidar la importante dinámica del 
mercado de vivienda, donde el objetivo para la presente 
legislatura es construir 450.000 viviendas sociales adicionales 
al ambicioso plan de un millón de viviendas de la anterior 
legislatura. El Presidente Santos afirmó este año que uno de 
los aportes al posconflicto será la construcción de viviendas 
adicionales destinadas a víctimas y desplazados del conflicto.

PRINCIPALES OPORTUNIDADES

I. Cuarta generación de concesiones de la ANI

Sin duda, ha sido la gran apuesta del Gobierno en esta 
legislatura y la anterior, para mejorar la competitividad de 
país. Tras la finalización de las 4G se habrán realizado casi 
7.000 km de nuevas calzadas, más de 1.200 de dobles 
calzadas, 141 túneles con un total de 125 km y 1.300 
viaductos que sumarán un total de 146 km. Se estima que 
se crearán 200.000 empleos directos en 24 departamentos. 

Se estima que el programa de las 4G representa 47 billones 
de pesos colombianos de inversión (aprox. 14.000 millones 
de euros), divididos entre 40 proyectos.

Fuente: DANE.

Fuente: ANALDEX. Datos LPI  Connecting to Compete 2014, 2016 - Banco Mundial.

SECTOR CONSTRUCCIÓN
E INFRAESTRUCTURA

comercio interno y externo. Las carencias en puentes, puertos 
marítimos, transporte fluvial y ferrovías, posicionan al país, en 
cuanto al índice de calidad de la infraestructura, por debajo 
del promedio de la región. Tras la entrada en vigor de distintos 
Tratados de Libre Comercio entre Colombia y distintos países 
como Estados Unidos, Canadá o la Unión Europea, se ha hecho 
urgente acometer obras que permitan aprovechar al máximo 
dichos acuerdos.
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II. Red terciaria

Además de las 4G, el Gobierno ha entendido que es 
necesario potenciar la red terciaria del país para lograr 
una competitividad y estabilidad a largo plazo. Según el 
director del Departamento Nacional de Planeación (DNP), 
Simón Gaviria Muñoz, la construcción y mejoramiento de 
las vías terciarias del país es clave para la consolidación 
de la paz en los territorios históricamente afectados por 
el conflicto armado. En efecto, el aspecto más relevante 
que ha predominado en la gestión vial regional y que ha 
incidido en el deterioro de las carreteras terciarias es la 
carencia de una política para mantener y conservar la red 
vial regional en buen estado.

Colombia cuenta con una red de carreteras de 204.855 
km, de los cuales 17.434 km corresponden a la red 
primaria, 45.137 km a la secundaria y el resto, 142.284 km, 
a vías terciarias. De estos últimos, 98.000 están hechos 
en afirmado, 33.600 en tierra y sólo 8.400 (6% del total) 
pavimentados.

Las vías regionales tienen la mayor extensión en el 
territorio nacional; representan el 69,4% del total de la 
malla vial nacional y en conjunto con las vías secundarias 
comprenden el 91,5%. Así, constituyen un elemento 
relevante para potenciar el crecimiento económico de 
la población rural del país. Permite la movilización de su 
población y es determinante para la articulación de los 
centros de producción agrícola con los centros de mayor 
escala de acopio y distribución. Adicionalmente, permite al 
Estado fortalecer su presencia en la totalidad del territorio 
para que los ciudadanos puedan beneficiarse de su oferta 
social: servicios públicos, seguridad y educación, entre 
otros.

Se estima que, para los próximos 20 años, se deberán 
invertir 48 billones de pesos (aprox. 14.300 millones de 
euros) en la transformación de la red vial terciaria, que hoy 
tiene 142.284 kilómetros, de los cuales solo el 24% se 
encuentra en buen estado.

Fuente: La República con datos de ANI
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En este sentido, el Consejo Nacional de Política Económica 
y Social (CONPES) avaló mediante el CONPES 3857 en 
mayo de 2016 un documento que establece las  líneas 
maestras para dar un vuelco a la red terciaria de carreteras 
durante las próximas dos décadas, entre los que se 
incluye la importancia de aplicar tecnologías y procesos 
constructivos innovadores.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, los objetivos 
específicos recogidos en el plan de acción que contempla 
el CONPES son los siguientes:

•	 Elaboración del inventario de la red vial terciaria 
y recolección de información primaria

Se considera indispensable para realizar una buena 
planificación y gestión vial. La responsabilidad de este 
inventario es territorial, por lo que a través de la formulación 
de los proyectos de inversión se podrá financiar con 
recursos del Sistema General de Regalías y con recursos 
de contrapartida del INVÍAS.

Por su parte, la ejecución de los seis inventarios viales 
regionales (Caribe, Centro-Oriente, Centro-Sur-Amazonía, 
Eje Cafetero, Llanos Orientales y Pacífico), que conformarán 
el inventario general del país, estará a cargo de la nación, 
en cabeza del INVÍAS. 

Plazo: se fijará un plazo de dos años para hacer el 
levantamiento y procesamiento de la información 
correspondiente.

•	 Modelo de priorización vial municipal

Con base en los resultados del inventario, se determinará 
la magnitud de las vías en buen estado y se priorizará su 
mantenimiento rutinario, tarea que se llevará a cabo a 
través de esquemas asociativos comunitarios.

En cuanto a la recuperación y rehabilitación de vías en 
mal estado, teniendo en cuenta que puede ser un proceso 
costoso y complejo, se optimizarán los recursos priorizando 
los tramos a intervenir.

• Estructuración de consultorías y actualización de 
normatividad técnica

El INVÍAS coordinará, estructurará y contratará las 
consultorías de la red terciaria (CRT), que tendrán la 
responsabilidad de estudiar las fuentes de materiales de 
cada región, la caracterización de los suelos naturales, la 
creación de un menú de posibles soluciones de ingeniería 
para las vías de cada región y la actualización de las 
cartillas con los principales componentes de diseño para 
vías con bajos volúmenes de tránsito.

Le corresponde al Gobierno nacional a través del Ministerio 
de Transporte y del INVÍAS realizar los procesos de 

contratación de firmas para las CRT. Una vez se cuente 
con los resultados del inventario vial y con los tipos de 
intervención recomendados en las vías priorizadas, a través 
de las CRT, se establecerá la magnitud de las necesidades 
totales previstas para la red.

•	 Modelo de cofinanciación

Con el fin de aunar esfuerzos y focalizar recursos en los 
municipios más rezagados, se propone una cofinanciación 
por parte de cualquier entidad del Gobierno Nacional que 
puede llegar hasta el 85% (100% en caso de los municipios 
más afectados por el conflicto).

Se exigirá a los municipios como condición de acceso a la 
cofinanciación que los procesos de contratación sigan los 
lineamientos establecidos por Colombia Compra Eficiente.

•	 Implementación de buenas prácticas en 
procesos de contratación

Entre ellas, destacan la estandarización de proyectos, las 
directrices de Colombia Compra Eficiente y la agregación de 
demanda para los municipios que no tengan capacidades 
para asumir de forma individual los proyectos.

•	 Vías para la construcción de paz

Dada la importancia de las vías rurales para la generación 
de empleo en el campo, la reactivación de actividades 
económicas legales en zonas apartadas y la integración 
del territorio, estos proyectos se constituyen en una 
herramienta fundamental para la construcción de paz en 
las regiones y la creación de lazos de confianza con las 
comunidades. 

En definitiva, la política de gestión para la red vial terciaria 
recogida en el CONPES que se aprobó, permitirá a los 1.102 
municipios del país agilizar y optimizar la construcción 
de las vías que ayuden a promover el desarrollo en cada 
región.

•	 Incentivos tributarios en la estrategia de 
posconflicto

Rafael Pardo, Ministro para el Posconflicto, ha anunciado 
la próxima publicación de otro CONPES que aprobará 
la estrategia de posconflicto para los próximos 10 y 15 
años. Dicho plan prevé la construcción inmediata de vías 
terciarias en 70 municipios en contratación con juntas 
de acción comunal, a razón de 50 km por municipio. La 
inversión prevista para ello es de 90.000 millones de pesos 
(aprox. 27 millones de euros) el primer año.

Esta estrategia contempla además la involucración del 
sector privado a través de un paquete de incentivos 
tributarios para empresas que no estén presentes y 
se localicen en las zonas afectadas y que requieren 
presencia del sector privado (empresa privada, productiva, 
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agroindustrial). Además, se establecerán estímulos al empleo y el llamado “impuesto por obras”, mediante el cual la empresa 
realiza y financia proyectos de infraestructura y, a cambio, descuenta su valor de los impuestos a pagar.

III.	 Mejoramiento de la logística

El buen desempeño logístico es fundamental para la competitividad de un país, pero el mismo no depende solo de la calidad 
de la infraestructura, sino que los servicios de transporte o la eficiencia en aduanas y puertos, entre otros factores, juegan 
un papel fundamental en este sentido.

Colombia es Logística explica que factores como la ubicación geográfica y la calidad de la infraestructura están detrás de 
los mayores costes y tiempos de transporte. Como refleja el informe Doing Business 2016 del Banco Mundial, Colombia es 
el país de América Latina con los mayores costes asociados al transporte doméstico para el comercio internacional, tanto 
en tiempo como en términos monetarios.

A este respecto, se está estructurando un Plan Maestro de Transporte Intermodal, que contendrá una lista de proyectos 
priorizados por corredores y una serie de recomendaciones. 

Por su parte, el Consejo Privado de Competitividad recomienda, en materia fluvial, crear navegabilidad en los ríos 
de Colombia y acelerar las obras de recuperación del río Magdalena, así como agilizar el establecimiento de las cuatro 
plataformas logísticas recogidas en el Plan Nacional de Desarrollo conectadas con los proyectos 4G.

Gráfico. Tiempo de transporte doméstico (horas)

Fuente: Banco Mundial

Coste del transporte doméstico 
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IV. Infraestructura social

El acuerdo de paz desarrolla el propósito de acercar 
la oferta de servicios de salud a las comunidades 
desfavorecidas socialmente, por medio del fortalecimiento 
de la infraestructura, la calidad de la red pública en las 
zonas rurales, y mejorando la prestación del servicio. Así, 
se creará el Plan Nacional de Salud Rural, que contemplará 
la mejora y construcción de la infraestructura de los centros 
de salud rurales con nueva tecnología.

Está en marcha, por ejemplo, el proyecto “Hospitales para 
la Paz” que inicialmente se ejecutará en los municipios de 
Toribio y El Tambo, con una inversión de 2.900 millones de 
pesos (casi un millón de euros) aportados por el Gobierno 
Nacional, el departamento del Cauca y los municipios. 
Con el objetivo de canalizar recursos a poblaciones donde 
históricamente se centró el conflicto armado y a las que 
nunca se logró brindar una atención adecuada, en el marco 
de esta iniciativa se entregaron dos centros de salud en 
las poblaciones de La Paloma y El Placer, además de 
equipamiento médico.

Adicionalmente, el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 
2014-2018 recoge como objetivo aumentar el acceso 
efectivo a la sanidad y mejorar la calidad en la atención, 
mediante un programa de inversión pública hospitalaria 
que contempla el fortalecimiento de la capacidad instalada 
(infraestructura, equipamiento biomédico, industrial, 
tecnológico y mobiliario) a través de la promoción de APPs.

Por otro lado, el PND asume la educación como el más 
poderoso instrumento de igualdad social y crecimiento 
económico en el largo plazo, con una visión orientada a 
cerrar brechas en acceso y calidad al sistema educativo, 
entre individuos, grupos poblacionales y entre regiones, 
acercando al país a altos estándares internacionales y 
logrando la igualdad de oportunidades para todos los 
ciudadanos.

En este sentido, el plan “Aulas para la Paz” persigue 
construir en el cuatrienio 2016-2020 30.000 aulas en todo 
el país, con una inversión estimada de 3,9 billones de 
pesos (aprox. 1.200 millones de euros).

V. Vivienda

El BBVA detectó en su último informe sobre vivienda 2016 
que en Colombia hay un déficit de más de 3 millones de 
viviendas: 1,3 millones en el sentido cuantitativo, esto es, 
que no tienen casa o viven en hacinamiento, y 2 millones 
desde un punto de vista cualitativo, es decir, que la 
construcción no es de calidad y debe ser mejorada.

El escenario de paz va a traer oportunidades en 
construcción y promoción de vivienda, tanto en el sector 
público con sus programas de vivienda social, como en 
el sector privado. Un gran número de personas va a tener 
necesidades de vivienda rural y urbana.

Según el acuerdo será fundamental la formalización de 
la propiedad raíz, convirtiéndose en importante impulso 
para el sector inmobiliario en el área rural. Se formará el 
Fondo de Tierras, que se compondrá de 3 millones de 
hectáreas. También es relevante la creación del Sistema 
General de Información Catastral, facilitando el incremento 
del recaudo en los municipios.

Para ello habrá un Plan nacional de construcción y 
mejoramiento de la vivienda social rural que consiste en 
la aplicación de soluciones de vivienda adecuadas, de 
acuerdo con las particularidades del medio rural y de las 
comunidades.

Las víctimas del conflicto y desplazados serán prioritarios 
para el Gobierno y las Gobernaciones en sus programas. A 
nivel nacional estos son los principales programas que 
ya están en marcha:

• Viviendas 100% subsidiadas: nace como respuesta 
del Gobierno Nacional a la realidad de miles de hogares 
que viven en situación de extrema pobreza y, por lo 
tanto, no logran acceder a un crédito para obtener su 
vivienda por los mecanismos tradicionales que ofrece 
el mercado. Este programa pretende entregar 100 mil 
viviendas y tiene como objetivo central seguir avanzando 
en el cumplimiento de las metas del Gobierno de crear 
empleo y reducir la pobreza en Colombia.

• Mi Casa Ya: se trata de un novedoso programa del 
Gobierno Nacional para facilitar la compra de vivienda 
a las familias Colombianas. El programa está dirigido a 
hogares con ingresos superiores a 2 y hasta  4 salarios 
mínimos a los que el Gobierno les subsidiará la cuota 
inicial de su vivienda, y además la tasa de interés del 
crédito hipotecario de 4 puntos. 

• Arriendo Social: Arriendo Social es un producto del 
Fondo Nacional del Ahorro acompañado del Ministerio 
de Vivienda. Es una nueva línea para los afiliados 
por Cesantías y Ahorro Voluntario Contractual que 
contempla cánones mensuales desde $180 mil pesos 
para personas de bajos ingresos.
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INSTITUCIONES Y ORGANISMOS RELEVANTES

• Sector Público: en los siguientes enlaces se podrán consultar 
los planes y proyectos de inversión de cada entidad.

- Ministerio de Transporte:
https://www.mintransporte.gov.co 

- Agencia Nacional de Infraestructura: 
http://ani.gov.co 

- Instituto Nacional de Vías:
http://www.invias.gov.co 

- Ministerio de Vivienda:
http://www.minvivienda.gov.co 

- Ministerio de Salud y Protección Social:
https://www.minsalud.gov.co

- Ministerio de Educación Nacional:
http://www.mineducacion.gov.co 

• Sistema Electrónico de Compras Públicas: portal donde 
se publican todos los planes de compra y procesos de 
contratación estatal.  http://www.colombiacompra.gov.co 

• Principales ferias del sector:

- Congreso Nacional de Infraestructura:
http://www.infraestructura.org.co/12congreso 

- Expoconstrucción y Expodiseño:
http://expoconstruccionyexpodiseno.com 

- Expocamacol:
http://www.expocamacol.com 

CONCLUSIONES

Los atrasos que se han explicado a lo largo del capítulo en 
infraestructura y edificación, suponen grandes oportunidades 
para empresas de construcción, ingeniería, arquitectura, etc. 
Es cierto que gran parte de los macroproyectos del Gobierno, 
como las 4G de la ANI o la Navegabilidad del Río Magdalena 
ya se han adjudicado, pero la ejecución de estas obras puede 
traer oportunidades en el sector auxiliar de la construcción. 
Todavía faltan por adjudicar muchas obras de menor 
envergadura y que también tienen cabida para pequeñas y 
medianas empresas que puedan aportar conocimientos y 
tecnología en consorcios con empresas locales. En cuanto 
a la infraestructura social, aún se deben desarrollar tanto 
grandes como pequeños proyectos, con gran cabida para 
empresas competitivas en tecnología y precios. Tampoco hay 
que olvidar la posibilidad de presentar proyectos de iniciativa 
privada que estén alineadas con los planes del Gobierno y 
entes territoriales.
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INTRODUCCIÓN

Uno de los principales retos para Colombia es la transformación 
del sector de defensa de cara a este nuevo escenario, donde 
deberán destinar recursos para asegurar una paz estable y 
duradera, sin olvidar que deben seguir combatiendo a las bandas 
criminales y a otros grupos guerrilleros como el ELN. En este 
sentido, el nuevo foco estará puesto en la vigilancia, el control, 
el desminado, la formación y el apoyo en tareas humanitarias, 
donde el soporte del sector privado puede ser vital.

En primer lugar, es importante comprender la composición y 
características de las Fuerzas Militares de Colombia. El Ejército 
Nacional, la Fuerza Aérea y la Armada, se encargan de la 
defensa de la extensión territorial colombiana por tierra, aire y 
mar, respectivamente, y actualmente cuentan con el siguiente 
número de efectivos aproximado:

-  Ejército: 240.000 personas
-  Fuerza Aérea: 15.000 personas
- Armada: 36.000 personas, en su mayoría Infantería de 
Marina

Para hacerse una idea de su dimensión, es aproximadamente el 
triple de los efectivos con los que cuenta el ejército de España, 
y si bien la población en ambos países el número de población 
es similar, la extensión territorial de Colombia es dos veces la de 
España.

El conflicto armado prácticamente ha monopolizado la atención 
y actuaciones de las fuerzas militares en Colombia, por ello el 
Ejército Nacional es el más numeroso y la mayoría de la Armada 
está compuesta por infantería de marina. Como consecuencia 
de lo anterior, muchas de las actividades convencionales que 
realizan las fuerzas armadas en un país en paz han tenido que 
ser necesariamente desatendidas, y son esas actividades las 
que, en un escenario de posconflicto y eventual paz, deberán 
ser potenciadas, sin dejar de lado las importantes amenazas que 
seguirán requiriendo del esfuerzo de los militares en el escenario 
de paz con las FARC (guerrillas – ELN y guerrilleros que no se 
desmovilicen –, minería ilegal, contrabando).

En efecto, el Ministerio de Defensa Nacional de Colombia busca 
identificar e incrementar su capacidad tecnológica para dejar de 
ser un país comprador de tecnología militar y así convertirse en 
productor y exportador referente en América Latina con ayuda 
del sector privado. Esto hace pensar que la transferencia de 
tecnología será un factor clave en este proceso.

Por su parte, la Policía Nacional de Colombia, además de 
ocuparse de la seguridad ciudadana, ha venido sirviendo 
como un cuerpo de guerra, haciendo frente a la guerrilla con 
grupos especiales con equipamiento militar. En el escenario de 
posconflicto, se espera que paulatinamente dejen de destinarse 
recursos a ese fin, y se refuerce la función de seguridad 
ciudadana.

SECTOR DEFENSA

En este sentido, en Colombia no existe una Ley de Defensa 
Nacional que delimite claramente las atribuciones de cada una 
de las fuerzas de seguridad del Estado, por lo que parece que 
el futuro de estas instituciones pasa por una modernización y 
reorganización profundas.

PRINCIPALES OPORTUNIDADES

A. MINISTERIO DE DEFENSA

Proyecto Fortaleza: como resultado de los estudios realizados 
a la estructura del Ministerio de Defensa, se determinó que las 
instalaciones en las que actualmente funciona presentan elevados 
niveles de vulnerabilidad sísmica y hacinamiento, factores que 
han obligado a dispersar las diferentes dependencias. Así, se 
ha proyectado una nueva edificación que reunirá nuevamente 
a todas las dependencias y entregará espacios más adecuados 
que permitan el crecimiento y fortalecimiento del Ministerio. 

Este nuevo edificio llamado Centro Administrativo Nacional 
tiene por objeto albergar las dependencias de Ministerio de 
Defensa, la Policía Nacional y las empresas públicas del sector 
de defensa, con una capacidad de aproximadamente 10 mil 
personas. El proyecto está gestionado por la Agencia Nacional 
Inmobiliaria Virgilio Barco, dependiente de la Vicepresidencia de 
la República, que es también responsable de proyectos para 
otros ministerios.

Dentro de las perspectivas desde las cuales el proyecto Fortaleza 
ve el futuro del Ministerio de Defensa Nacional, está la de 
contar con un complejo de edificaciones que no solo suplan un 
requerimiento espacial sino que también sean modernas desde 
un punto de vista arquitectónico y de ingeniería y automatización.

El concepto de edificio inteligente persigue la integración de 
los diferentes sistemas que constituyen el soporte vital de las 
edificaciones, tales como:

- Sistemas orientados a soportar la seguridad operativa de la 
instalación.
- Subsistemas de suministro y distribución de energía, agua, 
gas y otros servicios.
- Subsistemas de calidad de ambiente interior: ventilación 
mecánica, aire acondicionado, calefacción, monitoreo de CO 
y NO2.
- Subsistemas de control de iluminación y aprovechamiento 
de luz natural.
- Subsistema de detección y extinción de incendios.
- Subsistema de equipos electromecánicos.
- Subsistema de tanques de reserva.
- Sistemas orientados a soportar la seguridad física de la 
instalación.
- Subsistema de Circuito Cerrado de Televisión – CCTV y 
detección de intrusión.
-  Subsistema de control de accesos.
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Sistemas de mando y control: se está contemplando la 
modernización y mejora de las capacidades de estos sistemas. 
En junio de 2016, una delegación del Ejército Nacional de 
Colombia visitó el Centro de Operaciones Aéreas y el Grupo 
Central de Mando y Control del Ejército del Aire español.

B. ARMADA NACIONAL DE COLOMBIA

Programa PES (Plataforma Estratégica de Superficie): 
se trata de un Programa País de desarrollo tecnológico y de 
transformación productiva que busca diseñar, construir y 
mantener fragatas de la Armada Nacional que defenderán el 
patrimonio marítimo de Colombia en el futuro.

Con la puesta en marcha de este programa, Colombia apunta al 
desarrollo de la nación para generar impacto social, económico 
e industrial a través de la generación de empleo, transferencia de 
tecnología y procesos de innovación.

Los objetivos para con la industria de este programa son:

- Fortalecimiento de la base industrial y tecnológica nacional.
- Obtención de capacidades de diseño e ingeniería.
- Llegar al 60% de producción nacional.
- Acceso a mercados de exportación.
- Participación industrial en proyectos internacionales.

Este programa persigue contar con un socio tecnológico 
principal. Actualmente 12 astilleros están en concurso, entre 
los que se encuentra el español Navantia. En el año 2017 se 
anunciará una lista cerrada de 3 empresas para el concurso.

Finalmente, se espera que el programa PES lleve aparejado el 
desarrollo tecnológico de los siguientes sectores:

- Metalmecánico
- Siderúrgico
- Astillero
- Polímeros
- Manufacturero
- TIC
- Comercio

Red fluvial: la red hidrográfica de Colombia es una de las más 
ricas del mundo, siendo el río principal el Magdalena, que con 
1.538 km atraviesa el país de norte a sur. El control de los ríos en 
Colombia es también responsabilidad de la Armada Nacional, 
con la dificultad añadida de que hay multitud de localidades a 
las que no se puede llegar por tierra y su único acceso es por 
mar. 

En este sentido, Colombia necesitará contar con transportes 
fluviales para poder llevar a cabo esta labor de manera efectiva.
Principales países competidores: Alemania, Corea del Sur.

C. FUERZA AÉREA COLOMBIANA

Caza de superioridad aérea: dentro del comentado 
proceso de modernización, la Fuerza Aérea busca sustituir 
sus aviones de combate por aparatos más modernos con 
capacidades más avanzadas. Una alternativa podría ser el 
EuroFighter, construido por el consorcio europeo AIRBUS.

Adicionalmente, lo anterior llevará aparejadas otras 
necesidades que requerirá la nueva flota de aviones de 
superioridad aérea como mantenimiento, formación, etc.
Principales países competidores: Estados Unidos, Israel

Vehículos aéreos no tripulados (UAV): la Corporación de 
la Industria Aeronáutica Colombiana (CIAC), como parte de 
los procesos de I+D que desarrolla, trabaja en la actualidad 
en diferentes modelos de UAV (drones o ART).

- Dron de nivel táctico operacional Iris para misiones del 
tipo ISR. CIAC y AIRBUS han firmado un memorando de 
entendimiento para determinar la viabilidad del desarrollo 
conjunto para mejorar las condiciones operacionales del 
dron a partir del Proyecto Atlante. Se pretende poder 
exportar este tipo de dron en particular y copar un 30% de 
la demanda mundial.

- Dron Quimbaya para la vigilancia de objetivos estratégicos 
e infraestructuras energéticas. Se está desarrollando a 
través de la alianza entre el Ministerio de Defensa, Ecopetrol 
y la CIAC, y cuenta con la involucración de empresas 
españolas como Innova y ART.

- Dron Equites para uso portátil por parte de unidades de 
infantería.

Igualmente, será necesario llevar a cabo y desarrollar una 
regulación del espacio aéreo para drones en Colombia.

Aviones de transporte civil con capacidades militares: 
en las zonas más afectadas por el conflicto, cuyo acceso 
es difícil y presumiblemente no se construirán, al menos a 
corto plazo, pistas de aterrizaje civiles convencionales, se 
presentarán necesidades de transporte aéreo que requerirán 
aviones con capacidades militares que puedan acceder a 
pistas de aterrizaje más cortas, bacheadas, etc.

D. EJÉRCITO NACIONAL DE COLOMBIA

Desminado: como consecuencia del conflicto, Colombia es 
el segundo país con más afectados por minas antipersona del 
mundo por detrás de Afganistán. En este sentido, el Ejército 
de Colombia quiere formar un grupo de 10.000 desminadores 
para dejar el país libre de estos artefactos en 2021, meta muy 
ambiciosa teniendo en cuenta que a día de hoy se siguen 
plantando minas. Esto traerá consigo una fuerte necesidad 
de medios, material, equipamiento y formación para llevar a 
cabo esta tarea.

Vehículos ligeros tácticos: al igual que sucede con el 
transporte aéreo, será necesario contar con vehículo ligeros 
para poder garantizar la presencia institucional del Estado en las 
zonas de difícil acceso más castigadas por el conflicto armado. 
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E. POLICÍA NACIONAL

Movilidad: incremento de la flota de motocicletas y vehículos, 
así como helicópteros y aeronaves de seguridad ciudadana.

Armamento: los recursos destinados a equipamiento de 
tipo militar se destinarán a armamento típicamente policial, 
incluyendo armamento de letalidad reducida.

Sistemas de información tecnológica: con el objetivo de 
mejorar la seguridad ciudadana, se necesitarán cámaras y 
sistemas de videovigilancia, incluso drones, así como centros 
de mando y control. En este sentido, la Policía Nacional de 
Colombia ha visitado centros de este tipo en las ciudades de 
Madrid, Nueva York y Londres. 

Escuadrón Móvil Antidisturbios (SMAD): ante un eventual 
incremento de protestas sociales, se reforzará este cuerpo, por 
lo que se precisará equipamiento y vehículos antidisturbios.

F. OTRAS OPORTUNIDADES

- Control de fronteras
- Control marítimo de profundidad
- Vigilancia y control de minería ilegal y guerrillas
- Ayuda humanitaria y atención de desastres

INSTITUCIONES Y ORGANISMOS RELEVANTES

• Sector Público: En los siguientes enlaces se podrán consultar 
los planes y proyectos de inversión de cada entidad.

- Ministerio de Defensa: 
https://www.mindefensa.gov.co

- Ejército Nacional de Colombia:
http://www.ejercito.mil.co 

- Armada Nacional de Colombia:
https://www.armada.mil.co

- Fuerza Aérea Colombiana:
https://www.fac.mil.co 

- Policía Nacional de Colombia:
http://portal.policia.gov.co 

- Agencia Nacional Inmobiliaria Virgilio Barco Vargas:
www.agenciavirgiliobarco.gov.co 

• Sistema Electrónico de Compras Públicas: portal 
donde se publican todos los planes de compra y procesos de 
contratación estatal.  http://www.colombiacompra.gov.co 

• Grupo Social y Empresarial de la Defensa (GSED): 
organización que hace parte del Ministerio de Defensa Nacional, 
la cual agrupa dieciocho (18) entidades que apoyan la misión de 
las Fuerzas Militares y la Policía Nacional en Colombia.
Las más importantes son Cotecmar, Codaltec, Ciac e Indumil. 
https://www.gsed.gov.co 

• Principales ferias del sector:
- Expodefensa: http://expodefensa.com.co 
- Colombiamar: http://colombiamar.co 

CONCLUSIONES

A pesar de que, como se explica en este capítulo, el marco 
del posconflicto abrirá nuevas oportunidades de negocio en el 
sector defensa, es preciso mencionar que, por un lado, y a pesar 
del proceso, las amenazas principales que sacuden el país 
(guerrillas, minería ilegal y contrabando) persistirán y seguirán 
requiriendo la atención del sector, y además el Gobierno no 
cuenta con los recursos financieros para acometer todos los 
proyectos enunciados a la vez, por su elevado coste.

Adicionalmente, a pesar de que es un sector prioritario, todo 
lo anterior estará muy seguramente condicionado por la 
verificación y asentamiento del proceso de paz, así como por 
el rumbo que determine tomar el Gobierno que salga elegido de 
las elecciones que tendrán lugar en el año 2018, por lo que el 
reajuste de la situación requerirá de tiempo.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, se consideran claves los 
siguientes factores para el sector defensa en el posconflicto:

- Plazos: es necesario que se clarifique el escenario una vez 
se firme el acuerdo, antes de que cualquier oportunidad se 
materialice. También se deben tener en cuenta las elecciones 
presidenciales de 2018 y las prioridades que establezca el nuevo 
Presidente y el Gobierno. La Ley de Garantías que prohíbe la 
contratación directa cuatro meses antes de las elecciones no 
aplica al sector defensa.

- Capacidad de financiación: dada la falta de recursos para la 
gran cantidad de proyectos, tendrán ventaja aquellas empresas 
que tengan capacidad de financiación, bien sea con recursos 
propios o mediante instrumentos de financiación pública o 
privada. 

- Transferencia de tecnología: Colombia quiere incrementar 
su capacidad tecnológica en el sector defensa y establecerse 
como una referencia en la región. Aquellas empresas que estén 
dispuestas a incluir en sus ventas la transferencia tecnológica 
tendrán una ventaja competitiva respecto a numerosos 
competidores que no están dispuesto a ello. Será prioritario 
buscar alianzas con empresas locales, incluso de cara a exportar 
a otros países del entorno con los que Colombia tiene buenas 
relaciones. 

-  Modelo de compensaciones: el país se va a enfocar en 
modelos como el “Offset” que suponen una cooperación 
industrial donde por la adquisición de gran volumen de bienes 
y servicios destinados a defensa y seguridad nacional, el 
país proveedor recibe una compensación, que puede ser 
vía transferencia tecnológica, desarrollos empresariales o 
inversiones en el país que permitan ganar competitividad.
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SECTOR ENERGÉTICO

El mercado energético colombiano está experimentando una 
importante transformación, especialmente desde el punto de 
vista regulatorio, a raíz de la Ley 1715 de 2014. El objetivo 
primordial es diversificar la matriz energética, compuesta 
principalmente por plantas hidráulicas (67%) y combustibles 
fósiles (29%). De esta manera, se está tratando de incentivar 
el desarrollo de las Fuentes No Convencionales de Energía 
(FNCE), en un esfuerzo de incorporar fuentes de generación 
de energías renovables al sistema energético colombiano. 
Esto permite, por ejemplo, desarrollar la integración de las 
zonas no interconectadas, reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero y mitigar la vulnerabilidad del sector 
eléctrico ante fenómenos climáticos, de modo que pueda 
tener una garantía y sostenibilidad en el tiempo. Estas zonas 
no interconectadas son en muchas ocasiones las más 
golpeadas por la violencia y por ello tendrán una prioridad. 

También con el objetivo de mejorar la conectividad rural 
y mejorar las condiciones de vida de esta población, se 
implementará el Plan Nacional de Electrificación Rural 
que permitirá un desarrollo de otros sectores económicos, 
logrando la ampliación de la cobertura eléctrica. 

Más información:

- Ministerio de Minas y Energía:
https://www.minminas.gov.co

- Unidad de Planeación Minero Energética:
http://www1.upme.gov.co

- Comisión de Regulación de Energía y Gas:
http://www.creg.gov.co

SECTOR TIC

El desarrollo de este sector es fundamental para el Gobierno, 
en su objetivo de fomentar el desarrollo en toda la población 
y territorios. El Plan Vive Digital para los próximos años 
busca alcanzar la prosperidad democrática gracias a la 
apropiación y el uso de la tecnología. Vive Digital apuesta por 
la masificación de Internet, que tiene una correlación directa 
con la generación de empleo y la reducción de la pobreza. 

Se implementará un Plan Nacional de Conectividad Rural, 
que implica la instalación de la infraestructura necesaria para 
asegurar el acceso a internet de alta velocidad en todas las 
cabeceras municipales. 

Más información:

- Ministerio de TIC: http://www.mintic.gov.co

SECTOR PESQUERO

El sector pesquero se caracteriza por su atraso tecnológico, 
una infraestructura deficiente y  la falta de ordenamiento. 
Los recursos pesqueros son bienes comunes y esto hace 
que la actividad pesquera se vea comprometida por factores 
externos como la sobrepesca y la contaminación ambiental 
(derivándose en tendencias decrecientes en la producción). 

La escasez de naves dotadas tecnológicamente impide la 
pesca mar adentro y agudiza la sobreexplotación en la línea 
costera. Se carece de asistencia técnica adecuada para la 
implementación de nuevas tecnologías, faltando articulación 
entre instituciones, gremio y empresa privada. Además, no 
existe un Modelo Pesquero que articule los eslabones de la 
cadena productiva, que facilite una comercialización justa, 
equitativa y transparente con eficaces sistemas de vigilancia 
y control.

En los últimos años la piscicultura (acuicultura) se ha vuelto 
una opción mucho más rentable por su mayor reglamentación 
y mayores recursos disponibles. Según la Aunap (Autoridad 
Nacional de Acuicultura y Pesca), en los años 90 la captura 
de la pesca industrial representaba el 55%, la pesca artesanal 
el 25% y la acuicultura (piscicultura) el 20%. Hoy en día la 
acuicultura representa ya el 51% de la producción pesquera 
con una producción de 103.000 toneladas anuales.

En la actualidad, los colombianos consumen en promedio 6,7 
kilos de pescado al año (2015), una cifra muy inferior que la 
establecida por la Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) para Latinoamérica en 
9 kilos, pero que supera en mucho la cifra de 3,7 kilos por 
persona al año de hace 30 años, lo que marca una tendencia 
alcista clara. No obstante, el sector necesita importar 1.100 
millones de dólares (2015) para satisfacer la demanda 
nacional. La tendencia ascendente de la compra de pescado 
del exterior se mantiene desde hace años. Entre 2004 y 
2013 pasaron de 33 millones de dólares a 224 millones de 
dólares. Por el contrario, lo que el país está vendiendo fuera, 
es apenas el 66% (149 millones de dólares) de lo que importa. 
La tendencia más marcada es la importación de basa, un tipo 
de pescado muy demandado por el fácil acceso y el precio.

Por tanto, existen grandes oportunidades de inversión para 
abastecer el mercado local y de la región. Es muy necesario 
el establecimiento de una logística adecuada con cadena de 
frío, tecnologías para una pesca sostenible y competitiva y 
también formación de recursos humanos para el sector. Todo 
esto son proyectos muy aptos para acceder a fondos de 
posconflicto, dado que ayudan a un desarrollo de regiones 
empobrecidas, capacitación de la población en un sector 
sostenible y generación de empleo entre población vulnerable.

Más información:
- Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural:
https://www.minagricultura.gov.co

OTROS SECTORES 
BENEFICIADOS
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Sectores estratégicos para la 
Economía Verde

El fortalecimiento de los lazos comerciales 
y de inversión entre los ciudadanos y las 
organizaciones españolas y colombianas, es 
analizado a lo largo de este informe a la luz 
de los cambios institucionales y los nuevos 
contextos sociales y económicos que se 
gestan dentro del escenario del posconflicto. 
Sin embargo, el análisis merece ser ampliado 
por medio de la integración de las variables 
del cambio climático y la eficiencia en el 
uso de los recursos como elementos de 
gestión a tener en cuenta para promover un 
modelo económico que sea ambientalmente 
sostenible, socialmente responsables y 
rentable, es decir, un modelo de economía 
verde9. 

LAS INSTITUCIONES COLOMBIANAS 
LE APUESTAN A UNA ECONOMÍA 
VERDE

El Plan Nacional de Desarrollo (PND: 2014-
2018) sienta las bases para alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible para el año 
2030. Además, especifica la estrategia para 
enrutar a Colombia hacia un crecimiento verde 
que promueva tanto el desarrollo empresarial 
como el uso responsable y la conversación 
de los ecosistemas de la nación. La apuesta 
apunta a un modelo de ajuste institucional 
que genere las condiciones de mercado para 
que el país logre cumplir con el compromiso 
de reducir las emisiones de gases de efecto 
de invernadero del país en un 20% para 
el año 203010, y el cual fue asumido por el 
país durante la Conferencia sobre Cambio 
Climático en París (COP21-2015). Para ello, 
el Gobierno Nacional ha estructurado la 
“Estrategia Colombiana de Desarrollo Bajo 
en Carbono”11, la cual busca potencializar 
el desarrollo de sectores con potencial de 
crecimiento sostenible en el país. Estos 
son: Construcción Sostenible, Agricultura, 
Industria, Minería y Transporte.

Otra de las estrategias que hacen parte del 
crecimiento verde y que hace parte de las 
metas del PND, es la implementación del Plan 

Nacional de Negocios Verdes12, en el que 
se definen los lineamientos y proporcionan 
herramientas para la planificación y toma 
de decisiones, que permitan el desarrollo, 
el fomento y la promoción tanto de la oferta 
como de la demanda de los negocios verdes y 
sostenibles en el país. 

ESPECIAL ENFOQUE EN LOS 
NEGOCIOS VERDES Y LA 
CONSTRUCCIÓN SOSTENIBLE

Bajo los principios de la economía verde, el 
país busca evolucionar sobre los cimientos de 
la eco-innovación, la producción y el consumo 
sostenible. El reto es uno: descarbonizar la 
economía sin que ello signifique un freno en 
términos de productividad y competitividad. 
Así, dentro del marco de una estrategia de 
desarrollo bajo en carbono, Colombia cuenta, 
entre otros, con dos programas que le dan 
institucionalidad a este cometido. El Plan 
Nacional de Negocios Verdes del Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible, y el 
Programa Colombia BIO13 del Departamento 
Administrativo de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (Colciencias).

Los negocios verdes se sustentan en el 
compromiso y esfuerzo empresarial por 
cumplir con el desarrollo de bienes, servicios, 
emprendimientos y modelos de negocio que 
generen impactos ambientales positivos bajo 
criterios ambientales, sociales y económicos. 
Contempla los siguientes sub-sectores 
como: agricultura ecológica, biocomercio, 
ecoturismo, aprovechamiento y valorización 
de residuos y reciclaje, productos maderables 
y no maderables, mercado de carbono entre 
otros.  

La industria del reciclaje en Colombia: 
genera cerca de 50.000 empleos directos, 
con un movimiento aproximado de 1.880.000 
toneladas anuales de reciclaje, obteniendo 
recursos por el orden de € 200 millones 
anuales14. Estas cifras son demasiado bajas 
en comparación con las que mueve la industria 
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del reciclaje en Europa. Sin embargo, las oportunidades de 
inversión son grandes en el país si se tiene en cuenta que 
las necesidades de innovación y de negocio para responder 
al reto de los residuos, son altas. Casi el 33% de los rellenos 
sanitarios están llegando al final de su vida útil y se están 
generando aproximadamente 11,6 millones de toneladas 
anuales15. Los municipios del país, por medio de los Planes de 
Gestión Integral de Residuos Sólidos, tienen el cometido de 
identificar alternativas de colaboración público-privadas para 
abordar el reto desde un enfoque de ordenamiento territorial, 
gestión y de desarrollo empresarial innovador. Ello representa 
oportunidades de colaboración con entidades nacionales y 
extranjeras. 

Energías renovables: el desarrollo de proyectos en este 
sector es nuevo pero encuentran su plataforma de apoyo en 
la Ley 1715 de 2014. Aunque esta se encuentra en proceso 
de evolución, los beneficios tributarios y arancelarios son 
generosos para los empresarios e inversionistas. 

Turismo de naturaleza16: la llegada de viajeros extranjeros 
no residentes en Colombia pasó de 1,6 millones en el año 
2012 a más de 2.2 millones en 2015. De igual manera, la clase 
media en el país se expande y en el año 2025 representará 
el 46% de la población total y por lo tanto el crecimiento del 
gasto de consumo igualmente aumentará (4.7%). El turismo 
de naturaleza surge como una alternativa atractiva y 
en crecimiento en el país. Colombia tiene 53 millones de 
hectáreas de floresta natural, 22 millones de hectáreas de 
sabana, zonas áridas, nevados y humedales. Es el cuarto 
país en recursos hídricos en la tierra; sus parques naturales 
representan el 14% del territorio nacional y es el país más 
biodiverso por kilómetro cuadrado en el mundo. Estas 
características hacen al país un destino ideal y sustituto a otras 
ofertas turísticas tradicionales. 

Productos BIO: Colombia es de los países más biodiversos 
del planeta. Se estima que entre el 30% y el 38% de las 
plantas tienen alguna utilidad económica. La región Amazónica 
colombiana tiene un potencial aprovechable de productos 
forestales no maderables, con un Valor Neto Anual entre los 
€42 y los €272 por hectárea. El mercado de productos 
de biocomercio va en aumento, siendo el sector de los 
ingredientes naturales para la industria farmacéutica el más 
dinámico, con aproximadamente ventas por valor de €9 
millones y una tasa de crecimiento del 50% desde el 2012. 
Aunque los montos parecen diminutos en comparación con 
otras industrias, lo importante de resaltar es el potencial y 
el crecimiento dinámico de la industria de los productos de 
biocomercio en el mundo, debido a la creciente tendencia hacia 
la conservación y la identificación de insumos alternativos para 
otras industrias. 

La construcción e infraestructura ha sido uno de los 
sectores que ha impulsado la economía del país, siendo 
considerado como uno de los líderes para el crecimiento del 
Producto Interno Bruto (PIB), incluso por encima del promedio 
de la economía nacional. No obstante, su incidencia en el medio 
ambiente es considerable: las actividades de construcción 
requieren cerca del 17% en consumo de agua dulce, el 25% 

del consumo de madera cultivada, genera el 33% de las 
emisiones de CO2, consume el 40% de la energía y demanda 
40% del uso materias primas, a nivel mundial.

En Colombia la construcción sostenible se ha empezado 
a desarrollar en los segmentos corporativos, educativos, 
institucionales, estatales, oficinas, industriales y viviendas de 
interés social (VIS).  Una encuesta realizada por el Gobierno de 
Colombia17, revela que 765 empresas del sector de construcción 
edificaciones, registraron ingresos operacionales de € 2.941 
millones, representado un incremento de 2,0% de este rubro 
comparado con el 2013. El subsector de construcción de obras 
residenciales generó ingresos operaciones de € 2.647 millones 
para el 2014. Estas cifras tendrán tendencia a aumentar si 
se tiene en cuenta la creciente demanda por estructuras de 
construcción en el país. Por ejemplo, una ciudad como Bogotá, 
demandará cerca de 1.5 millones de viviendas adicionales para 
el año 2025. 

FINANCIAMIENTO, CIENCIA, TECNOLOGÍA E 
INNOVACIÓN PARA EL DESARROLLO EMPRESARIAL 
SOSTENIBLE

En Colombia existen mecanismos de apoyo financiero y 
tributario para impulsar las iniciativas de desarrollo empresarial 
sostenible en el país. Desde el financiamiento, el Gobierno 
Nacional creó en febrero de 2016 el Sistema Nacional de 
Cambio Climático (SISCLIMA)18. La iniciativa tiene como 
objetivo articular y facilitar las iniciativas públicas y privadas 
de inversión y acceso a recursos financieros para las 
iniciativas sectoriales de prevención, mitigación y adaptación 
al cambio climático.  Los instrumentos y los mecanismos de 
financiamiento provienen de la banca comercial (Protocolo 
Verde de la Asociación de Bancos de Colombia- Asobancaria), 
de los bancos de segundo piso y las alianzas público-privadas 
por medio de instrumentos como el Fondo Adaptación del 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público. De igual manera, 
las oportunidades de inversión en el desarrollo empresarial 
sostenible se potencian por medio de la invitación que hace 
la política para estimular la inversión privada en ciencia, 
tecnología e innovación a través de deducciones tributarias. 
Los beneficios quedan consignados en el CONPES 3834 de 
2016 y en específico en el artículo 32 de la Ley 1739 del 2014.

En resumen, las oportunidades para promover una economía 
verde en el país son amplias y se logran por medio del fomento 
al desarrollo empresarial sostenible, la ecoinnovación y la 
exploración de mercados que capturen y premien la demanda de 
bienes y servicios sostenibles. El país cuenta con las condiciones 
biofísicas adecuadas, las instituciones, la estructura para 
facilitar el acceso a los instrumentos de financiamiento y sobre 
todo, con una masa crítica de emprendedores y empresarios 
formados y dispuestos a colaborar con aliados nacionales e 
internacionales. La construcción y el fortalecimiento de la paz, 
sumado a la conservación de la riqueza natural del país y a la 
identificación y aprovechamiento de las nuevas oportunidades 
de negocio que promete la economía verde, hacen que 
Colombia se encuentre en un momento histórico inmejorable 
para sustentar un desarrollo económico y sostenible. 
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Oficina Técnica de Cooperación de la 
Embajada de España en Colombia

La pacificación de Colombia, en cuyo 
proceso la firma de los Acuerdos de 
Paz con las FARC-EP constituye un hito 

fundamental, abre enormes oportunidades.

Desde el punto de vista macroeconómico 
el Gobierno de Colombia espera que la Paz 
permita “per se” incrementos anuales del PIB 
nacional entre el 1% y el 1,5%.

Entre los sectores que más se beneficiarían 
con la paz se destaca el agrario, con un 
crecimiento estimado del 3%. También se 
prevé un importante crecimiento del turismo, 
con una generación de 170.000 nuevos 
empleos por parte de la industria hotelera. 
Son precisas igualmente importantes 
inversiones en infraestructuras que faciliten la 
conectividad y favorezcan la competitividad 
en el país. 

La aplicación del primer punto del Acuerdo 
de Paz con las FARC-EP busca sentar las 
bases para la transformación del campo y la 
creación de condiciones de bienestar para la 
población rural, reactivando el sector agrario 
y dotando el territorio de infraestructuras y 
servicios básicos. 

La empresa española cuenta con una muy 
amplia experiencia en todos estos campos. 
La potencialidad de ganar licitaciones es 
evidente pero deseablemente también -en 
términos de negocio y de sostenibilidad 
de los mismos-, cabe valorar la realización 
de inversiones y posibilitar procesos de 
transferencia de conocimiento.

A la par de grandes oportunidades, el 
contexto actual colombiano revela así mismo 
importantes retos. Si bien la institucionalidad 
es más sólida a nivel central y la seguridad 

jurídica de las inversiones se encuentra 
razonablemente  garantizada, una proporción 
importante de las oportunidades de negocio 
mencionadas se ubican en territorios que 
han sufrido una enorme afectación derivada 
de más de medio siglo de conflicto armado 
interno, en los que la debilidad institucional es  
acusada y en ocasiones influenciada por los 
intereses de las economías ilegales. Territorios 
en los que modelos económicos extensivos-
extractivistas  han generado afectaciones 
ambientales, exclusión social e incluso 
connivencias entre sector privado y actores 
armados. Parte importante de los mismos 
son considerados como territorios étnicos, 
con autoridades legalmente reconocidas 
cuyo consentimiento previo es necesario 
para el desarrollo de iniciativas productivas 
o para la construcción de infraestructuras.  
Cabe pensar igualmente que, en la medida 
en que el proceso de pacificación avance, se 
exterioricen demandas e inquietudes sociales 
relacionadas con el acceso a derechos y 
servicios básicos que han permanecido 
larvadas porque la preocupación fundamental 
de las poblaciones y el Estado era, de un 
lado, garantizar su supervivencia y de otro, 
combatir el conflicto.

En este contexto, ilusionante y  complejo,  
iniciativa privada y agencias de cooperación 
debiéramos explorar nuestros posibles 
aportes al servicio de la estabilización 
y desarrollo del país, meta a la que 
pretendemos contribuir los organismos 
internacionales, pero requisito igualmente 
necesario para la creación de un adecuado 
clima de negocios. Algunos de ellos nos 
competen individualizadamente, pero otros 
pueden desarrollarse de forma más eficaz 
mediante la colaboración conjunta.
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INICIATIVAS QUE PROMUEVEN LA INVOLUCRACIÓN 
DE LAS EMPRESAS EN LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ 
EN COLOMBIA

Más allá del aporte natural de las empresas al desarrollo 
colombiano, el gobierno ha manifestado que pretende 
involucrarlas en distintos ámbitos de la agenda nacional de 
construcción de paz relacionados, por ejemplo, con: 

a.	 Memoria histórica y reconciliación: lo que responde 
a la necesidad de construir nuevas narrativas de lo 
ocurrido, reconstruir el tejido social y los vínculos entre 
diferentes actores, y transformar relaciones.

b.	 Liderazgo público y participación: aportes de la 
empresa a la gobernanza local y a la descentralización 
a través de la interlocución y vinculación a instancias 
de participación, y la transferencia de conocimientos 
para el fortalecimiento de capacidades de los actores 
del territorio.

c.	 Alianzas público privadas (APP): que promuevan la 
presencia empresarial en zonas rurales dispersas 
favoreciendo un mayor flujo de inversión en las 
mismas, su integración en cadenas productivas y  
oportunidades de empleabilidad. A este respecto, 
el gobierno colombiano ha anunciado su voluntad 
de promover este tipo de actuaciones a través de 
incentivos fiscales.

d.	 Debida diligencia en derechos humanos en la 
operación empresarial19: dado que una muy importante 
contribución a la paz por parte del sector privado pasa 
por una adecuada gestión del riesgo de los impactos 
de sus actividades en los derechos humanos de las 
comunidades.

En Colombia se han puesto ya en marcha algunas iniciativas 
tendentes a favorecer la involucración del sector privado 
en la construcción de la Agenda de Paz. Sin ánimo de ser 
exhaustivos, exponemos a continuación algunos ejemplos:

La Asociación Nacional de Empresarios de Colombia 
– ANDI, desarrolla actuaciones en el marco de la Estrategia 
denominada “Competitividad Inclusiva20” que cuenta con dos 
componentes: 

1.	 Sensibilización: campaña “Soy Capaz21”, que busca 
inspirar a toda la sociedad sobre sus posibles aportes a 
una sociedad reconciliada; y Proyecto “Red de Voluntarios 
del Posconflicto” que busca la incorporación de 
empleados del sector privado a la oferta de voluntariado 
asociada al posconflicto.

2.	 Inclusión: desarrolla cuatro líneas de acompañamiento 
a las empresas para que puedan incluir a poblaciones 
vulnerables en su operación:

•	 Empleo Inclusivo: programas para incentivar la 
contratación directa de población vulnerable por 
parte de grandes y medianas empresas, así como la 
capacitación de la población vulnerable. 

•	 Encadenamientos Inclusivos: programas para 
incentivar la vinculación de proyectos productivos 
de población vulnerable en la cadena de valor de 
empresas ancla. 

•	 Compras Inclusivas: programas para priorizar la 
compra de elementos operativos del negocio a 
proyectos productivos de población vulnerable. 

•	 Distribución Inclusiva: programas para fortalecer 
proyectos de población vulnerable que comercializan 
productos para una empresa ancla. 

La Cámara de Comercio de Bogotá (CCB), comprometida 
con la construcción de paz,  dispone de una Dirección de 
Construcción de Paz dentro de su Vicepresidencia de 
Articulación Público-Privada. Así, ha venido desarrollando 
iniciativas que contribuyen al desarrollo social, económico 
y humano de los diferentes actores involucrados en el 
conflicto, para lo que se ha propuesto identificar y analizar la 
percepción de los empresarios sobre propuestas y soluciones 
de ciudadanos frente al conflicto armado y al posconflicto e 
igualmente consolidar la participación del sector privado en la 
construcción de paz, a través de, por ejemplo:

•	 Foros, talleres e intercambios de experiencias sobre el 
rol y los aportes del sector privado a la paz.

•	 Encuestas sobre percepción de la opinión pública y los 
empresarios sobre el conflicto, los acuerdos y la paz.

•	 Premio Innovación para la construcción de paz.
•	 Publicación de documentos sobre el tema.
•	 Elaboración de una Estrategia de relacionamiento y 

participación del sector empresarial en la construcción de 
paz22. 

Adicionalmente, tras ser promovida por la CCB, Bogotá ha 
sido elegida como la ciudad anfitriona de la 16ª Cumbre 
Mundial de Premios Nobel de Paz, que se llevará a cabo 
en 2017. Esta Cumbre es reconocida internacionalmente 
como el evento anual más importante en el campo del 
establecimiento de la paz y es la primera vez que se realizará 
en América Latina.

Bussiness for peace23 
Gestada por Pacto Global con el apoyo del Secretario General 
de la ONU, es una plataforma que apoya las empresas en 
la implementación de prácticas empresariales responsables 
alineadas con los principios del Pacto Global en zonas 
afectadas por conflictos o de alto riesgo. En Colombia 
esta iniciativa ha identificado cuatro temáticas de trabajo 
prioritarias:

1.	 Apoyo al desarrollo de alianzas multi-actor.
2.	 Promoción del diálogo público-privado en materia de 

construcción de paz.
3.	 Diseño de estrategias para comprender el concepto 

de Reconciliación.
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4.	 Desarrollo de herramientas para favorecer el 
compromiso empresarial con el Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 16 “Paz, Justicia e Instituciones Fuertes”.

Desde esta plataforma y con el liderazgo de Fundación Ideas 
para la Paz (FIP) se pretende impulsar en Colombia el Índice 
de paz global24, que trataría de medir los avances del país 
y las regiones en materia de paz, identificando variables que 
inciden positiva o negativamente e interrelacionándolas entre 
sí. Este indicador tendría utilidad para la toma de decisiones 
de política pública o inversión y para disponer de datos 
objetivos y cuantificables sobre el valor económico de la paz. 

La Fundación Ideas para la Paz (FIP) cuenta con un 
área programática sobre Sector privado empresarial y 
construcción de paz cuya misión es promover, orientar, 
facilitar y afianzar la participación del sector empresarial en la 
superación del conflicto y la construcción de paz sostenible, 
a través del fortalecimiento de capacidades y generación de 
conocimiento, insumos y herramientas para el desarrollo de 
políticas públicas y la adopción de prácticas empresariales25.

Espacios multiactor sobre Empresa y DDHH

•	 Guías Colombia26: Iniciativa promovida por Fundación 
Ideas para la Paz (FIP), habiéndose elaborado a la fecha 
guías que proporcionan lineamientos sobre aspectos 
relacionados con Seguridad, Mecanismos de quejas 
y reclamos, Trabajo Decente y Comunidades y tierra.

•	 Comité Minero energético (CME)27: espacio permanente 
para discusión, estudio, reflexión y elaboración de 
recomendaciones destinadas a mejorar el desempeño 
empresarial y del Estado colombiano en materia de 
derechos humanos y seguridad. Participan empresas, 
organizaciones de sociedad civil, embajadas y 
entidades de gobierno. Se identifican lecciones 
aprendidas, se promueven buenas prácticas y se 
elaboran lineamientos y guías prácticas para que las 
compañías que operan en zonas de conflicto o de 
gobernabilidad frágil se aseguren de que las fuerzas 
de seguridad pública o privada que protegen sus 
operaciones actúen bajo el marco de los derechos 
humanos. 

Redprodepaz28

 
Plataforma de coordinación y articulación de la sociedad civil 
con el gobierno, las empresas, las iglesias y la cooperación 
internacional para favorecer la construcción de paz desde lo 
local y lo regional. La Redprodepaz impulsa los denominados 
“Programas de Desarrollo y Paz-PDP”, concebidos e impulsados 
por organizaciones de la sociedad civil y orientados a concertar 
y articular esfuerzos públicos, privados y comunitarios que 
favorezcan la construcción de paz en los territorios. Así 
mismo, promovió la constitución de la “Mesa de Diálogo 
Minero Energético”, con el fin de favorecer el conocimiento 
de este sector y proponer posibles soluciones a los impactos 
ambientales y sociales que genera esta actividad económica.

COOPERACIÓN ESPAÑOLA Y SECTOR PRIVADO

Uno de los mayores activos del sistema de cooperación 
español es su pluralidad, dada la gran variedad de actores 
que lo componen (Administración General del Estado, 
comunidades autónomas, entidades locales, ONG, 
universidades, sindicatos y también empresas y fundaciones 
empresariales). 

El sector empresarial contribuye a la generación de riqueza 
y empleo, desarrolla y comercializa productos y servicios 
esenciales para la vida de las personas y es poseedor de 
importantes conocimientos, habilidades, talento y creatividad. 
No es posible dar respuesta a los problemas sociales y 
ambientales sin contar con el sector privado empresarial. Estas 
consideraciones se han tenido en cuenta en la confección de 
la nueva agenda internacional de desarrollo (Objetivos de 
desarrollo sostenible 2030)29. Y, en ese sentido, la Agencia 
Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo 
(AECID) considera muy trascendente establecer mecanismos 
de coordinación y complementariedad efectivos con el sector 
privado en la búsqueda de objetivos comunes que puedan 
ir mucho más allá de la cofinanciación de determinadas 
iniciativas. Ello en el entendido de que la creación de puestos 
de trabajo, la intensificación de los intercambios comerciales, 
la promoción del trabajo decente, la solidez y estabilidad de 
las instituciones o la paz social son aspectos, todos ellos, 
trascendentes para la prosperidad de los pueblos y de los 
negocios.

La globalización ha permitido una importante expansión 
económica mundial, pero también se ha globalizado la 
conciencia de la sociedad civil frente a determinados 
impactos negativos de la actividad económica. La evolución 
de nuestras sociedades ha favorecido el establecimiento 
de compromisos internacionales que buscan salvaguardar 
derechos de los más desprotegidos. De otra parte, el recurso 
a la “demonización” de las actuaciones de determinadas  
empresas transnacionales  constituye, más allá de lo 
justificado o no de los casos,  un argumento utilizado con 
cierta frecuencia que puede enturbiar la imagen global del 
sector privado de toda una nación e incluso del Estado en el 
que la matriz se encuentra instalada, afectando al clima global 
de negocios y a las relaciones bilaterales en su conjunto.

En términos generales, y particularmente a partir del IV 
Plan Director, la Cooperación Española (CE)  ha tratado de 
desarrollar instrumentos y espacios de diálogo que superen 
prejuicios mutuos y favorezcan el trabajo conjunto en torno 
a metas compartidas. Desde un enfoque de coherencia de 
políticas para el desarrollo, es importante para la CE incidir 
para que el proceso de internacionalización de las empresas 
españolas en sus países socios encuentre incentivos para 
actuar responsablemente y contribuya al desarrollo y a la 
protección de los derechos humanos.

Para ello, AECID ha generado instrumentos concretos que 
faciliten estos escenario, como el Protocolo para la gestión 
de Alianzas Público Privadas para el Desarrollo (APPD), que 
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pretende incentivar la incorporación de la empresa a los 
procesos de desarrollo a través de alianzas que generen valor 
compartido, y la Convocatoria de Proyectos de Innovación 
para el Desarrollo, que busca soluciones innovadoras que 
contribuyan a la promoción de modelos de desarrollo humano, 
sostenible, equitativo y respetuoso de los derechos humanos. 
También ha adelantado un estudio sobre los requisitos 
sociales y medioambientales exigidos a las empresas en las 
licitaciones públicas en América Latina (incluye Colombia)30.

INICIATIVAS DE LA COOPERACIÓN ESPAÑOLA 
EN COLOMBIA EN MATERIA DE EMPRESA Y 
DERECHOS HUMANOS. POSIBLES ÁMBITOS PARA 
INTENSIFICAR LA COLABORACIÓN ENTRE LA 
EMPRESA ESPAÑOLA Y LA AGENCIA ESPAÑOLA 
DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL PARA EL 
DESARROLLO

Más allá de lo anterior, la Cooperación Española en Colombia 
apuesta desde 2011 por impulsar la agenda de Empresa y 
Derechos Humanos de acuerdo a los Principios Rectores 
sobre Empresa y Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas31, apoyando iniciativas que promuevan desde 
las políticas públicas y las decisiones empresariales la 
protección y el respeto de los derechos humanos en el marco 
de la actividad empresarial y, en su caso, el remedio frente a 
posibles conculcaciones.

El marco de empresa y derechos humanos supone un 
cambio de paradigma que trasciende el tradicional enfoque 
de voluntariedad de la Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE), asignando responsabilidades específicas a Estados, 
empresas y sociedad civil.

Entre las iniciativas concretas realizadas o en ejecución que 
han contado con la financiación y/o la participación de la 
Oficina Técnica de la Cooperación Española en Colombia se 
incluyen:

− El desarrollo de estudios sobre riesgos de impacto 
en derechos humanos generados por la actividad 
empresarial en sectores estratégicos para Colombia,32 
así como herramientas y guías metodológicas33 para 
la implementación de los Principios Rectores y para la 
aplicación de procesos de debida diligencia en derechos 
humanos en el marco de la práctica empresarial.

− De la mano con la Oficina Económica y Comercial de 
la Embajada de España en Colombia, trabaja para la 
promoción de la debida diligencia en las actuaciones de 
la empresa española en Colombia, así como una mejor 
vinculación entre la actividad del sector privado y las 
agendas de desarrollo y paz del país. En ese marco, se han 
organizado eventos de formación de cuadros en materia 
de consulta previa y debida diligencia y se ha favorecido el 
conocimiento de buenas prácticas. 

− La creación del Comité de RSE en la Cámara de Comercio 
Hispano Colombiana (CAMACORES), cuya primera acción 

ha permitido promover una alianza con el Ministerio de 
Trabajo de Colombia para la vinculación de empresas 
españolas a la iniciativa gubernamental “Sello Equipares”, 
que certifica la elaboración de Planes empresariales de 
equidad laboral. 

− El apoyo técnico y la promoción de espacios de diálogo 
entre sector público, privado y sociedad civil colombiana 
para la elaboración de los Lineamientos de Política 
Pública (2014) y el Plan Nacional de Acción (2015) de 
Empresa y Derechos Humanos34 por parte de la Consejería 
Presidencial para los Derechos Humanos. El Plan Nacional 
es el primer documento de estas características sancionado 
en Latinoamérica.

− La promoción del diálogo tripartito en relación al tema de 
Empresa y Derechos Humanos en el territorio.

Pero lejos de tratar de reflejar una mirada autocomplaciente 
sobre lo realizado desearíamos culminar este capítulo 
tratando de llamar la atención sobre algunas de tareas de 
mutuo interés que podríamos emprender en el futuro si 
estrecháramos la colaboración entre la representación de 
la Cooperación Española en Colombia y el sector privado 
español, a través de las correas de enlace de la Cámara de 
Comercio y la Oficina y Comercial de la Embajada. Vayan 
solamente algunas ideas:

− Los procesos de debida diligencia y consulta previa 
continúan constituyendo un importante reto para las 
empresas españolas. Parecería conveniente continuar 
impulsando actividades de formación de cuadros, de 
intercambio de experiencias y de establecimiento de 
herramientas y guías sobre el particular.

− La colaboración para establecer estándares y protocolos 
en debida diligencia en el marco de la actividad empresarial, 
especialmente en sectores como el de infraestructuras 
u otros en los que exista una importante presencia de la 
empresa española.

− La identificación y establecimiento de alianzas público-
privadas en territorios en los que coincida la presencia de 
la cooperación y del sector privado español que permitan 
impulsar conjuntamente proyectos para incorporar de 
manera sostenible a poblaciones y territorios vulnerables 
en dinámicas productivas y de empleabilidad, que faciliten 
el relacionamiento campo-ciudad (empleo inclusivo, 
encadenamientos inclusivos, compras inclusivas).

− Identificación de aportes que, en forma de asesoría 
u otros, puedan requerir gobiernos subnacionales en 
territorios de común interés y que puedan ser suplidos 
mediante  la colaboración parcial y voluntaria de 
trabajadores de empresas españolas. 

− La generación de un mayor conocimiento por parte 
del empresariado español sobre políticas públicas que 
pretenden ser impulsadas, posibles inversiones derivadas 
de su aplicación, financiación internacional para el 
desarrollo y la construcción de la paz de Colombia. 
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− La Cooperación Española en Colombia mantiene 
múltiples interlocuciones con instancias del gobierno 
central y con actores territoriales en Colombia, así como 
con la ciudadanía española sobre nuestra contribución 
para el desarrollo. Muchos de ellos desconocen los aportes 
que las empresas destinan a este país como parte de sus 
compromisos de RSE.

Esta invisibilización puede en buena medida solventarse 
mediante el establecimiento de mecanismos sencillos 
de intercambio de información. Del mismo modo sería 
conveniente (y nos ofrecemos a colaborar) la visibilización 
de buenas prácticas empresariales en procesos de consulta 
previa, contratación local, establecimiento estándares 
laborales por encima de la ley, prácticas anticorrupción, 
articulación de productores locales a mercados y cadenas 
de valor, por poner algunos ejemplos.

Para todo ello, debemos fortalecer el diálogo y la reflexión 
conjunta entorno a estos temas (Grupo  estable de cooperación 
en terreno y Comité RSE de CAMACOES, entre otros), lo 
que nos permitirá encontrar espacios de confluencia para 
contribuir a los esfuerzos de desarrollo y paz de Colombia.

CAPÍTULO 6: INICIATIVAS EMPRESARIALES QUE CONSTRUYEN PAZ
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En el año 1991, bajo la Presidencia de 
César Gaviria, Colombia dio su primer gran 
paso hacia adelante para la transformación 
del país, a partir de la nueva Constitución 
(1991) y la apertura Económica, entre 
otros. Estos hechos hicieron que muchas 
empresas internacionales, vieran las grandes 
posibilidades de instalarse e invertir en el 
país.

Colombia reunía  todos  los  atractivos  
posibles, un país con una  posición geográfica 
envidiable (Atlántico/Caribe y Pacifico), con 
una riqueza  natural extraordinaria, país con 
ciudades grandes e  intermedias en muchos 
de sus departamentos y una población 
joven y de cultura occidental. Todas ellas 
mediciones  que  hace  el  sector  empresarial 
antes de instalarse en un territorio.

Solamente  había  un  gran  inconveniente y 
era que todavía no era un país en paz, tema 
que interfería  en  su potencial  desarrollo  y 
bienestar  general  de la población a nivel 
nacional.

Durante todos estos años, la consecución 
de la paz seguía mermando las grandes 
posibilidades antes descritas, aunque los 
anteriores Presidentes, Ernesto Samper, 
Andrés Pastrana y Álvaro Uribe, hicieron  
todos  grandes esfuerzos para el desarrollo 
del país y para la consecución de la misma.

En este periodo, se llevaron a cabo muchos 
cambios, tales como la Seguridad Jurídica 
para el desarrollo de las Empresas, la 
presencia del Estado en las regiones más 
apartadas, la lucha contra la delincuencia, 
el desarrollo de las ciudades intermedias, el 
incremento de la Educación y de la Sanidad, 
entre muchas otras; todos estos factores 
hicieron que la clase media empezara a 
crecer y a ir disminuyendo la pobreza en el 

La transformación de Colombia

Francisco Solé
Presidente de la Cámara Hispano Colombiana

país, pero se seguía teniendo el lastre, de no 
haberse podido conseguir la paz. 

Con el Gobierno del Presidente Juan Manuel 
Santos, se  ha continuado incrementando el 
buen desarrollo del país y a su vez con gran 
empeño de su parte, el Presidente Santos, 
ha ido progresando en las negociaciones 
para conseguir  la paz  tan anhelada.  Ahora  
estamos a las puertas de la consecución de 
la misma, con la firma de unos Acuerdos 
que  fijen unas normas de convivencia que 
el país merece, dejando atrás el estigma de 
una Colombia en guerra, que lleva vivo más 
de 50 años.

Este gran hecho es lo que se merece este 
maravilloso país, pero para ello hace falta 
la involucración de todos. Un papel muy 
importante es y será el de las Empresas, 
nacionales e internacionales, grandes, 
medianas y pequeñas, que operan en el 
país, pues lo que aportemos a través de 
las Empresas (Trabajo y Educación), van a 
ayudar mucho al desarrollo y al bienestar de 
su población, y de esta forma estrechar las 
brechas de las desigualdades.

A partir de la consecución de la tan ansiada 
paz, se entrará en una nueva etapa, por 
supuesto que quedarán muchos retos e 
inseguridades en el posconflicto, nada 
fáciles de conseguir de inmediato, pero sí en 
un espacio de tiempo prudencial. 

La consecución de la paz dará el gran empuje 
para el desarrollo del país a nivel global de  
todos sus departamentos, poniendo en valor  
las características que indicaba al  inicio de  
este  escrito. Su  posición  geográfica, su 
gran riqueza  natural y el potencial humano  
de  los  colombianos,   harán posible en un 
corto espacio de tiempo, un gran  desarrollo 
del turismo internacional, del sector 

EPÍLOGO: LECCIONES PARA EL CAMBIO



86 UNA COLOMBIA EN PAZ:
RETOS Y OPORTUNIDADES DE NEGOCIO PARA LAS EMPRESAS

Agropecuario y Agroindustrial y del  sector de la Biotecnología, 
aparte de la mejor y mayor explotación del sector Minero 
de forma amigable y cuidadosa con el medio ambiente, y 
se reforzará en gran medida la Industria, el Comercio y los 
Servicios actuales.

Así mismo, Colombia puede convertirse en un importante 
HUB industrial de valor añadido, aprovechando su posición 
y con sus dos mares, para el intercambio de productos entre 
Europa, Asia, Norte América y Sur América.

Aparte de estos epígrafes indicados tan importantes, existe 
otro que es fundamental y es el  de la Educación. Un país con 
un nivel de población joven (29,5 años de edad promedio),  
tiene  un  gran  potencial  de  desarrollo  futuro,  pero  será  
clave  para ello que todas las Instituciones, y aquí incluyo al 
sector empresarial, hagan  su  contribución para este tema, 
el cual será la base para una gran y profunda transformación 
del país.

Por todos  estos  motivos expuestos, estamos  convencidos 
del gran futuro de Colombia  en estos próximos años.

Francisco Solé
Presidente de la Cámara Hispano Colombiana
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Casos de compañías españolas y ONG en Colombia:
enseñanzas, retos y oportunidades de lo que significa una operación en Colombia 

Colombia y las 
infraestructuras

José Alba Ripoll
Director Colombia ARCS

Colombia ha tenido históricamente un 
déficit significativo de infraestructuras, 
no sólo respecto al resto del mundo, sino 
respecto a la propia región latinoamericana. 
Consciente de este rezago, el país se 
encuentra en la actualidad en un momento 
clave en el desarrollo de las infraestructuras 
que facilitarán el desarrollo económico, 
la integración social y la igualdad de 
oportunidades, entre otras necesidades.

El actual nivel de desarrollo de las 
infraestructuras está por detrás del propio 
desarrollo económico del país, lo que crea 
ciertas disfuncionalidades. A las dificultades 
físicas que ofrece el territorio hay que añadir 
el lastre que ha supuesto el conflicto armado, 
que ha impedido el normal desarrollo de 
la economía, y una desintegración social 
latente.

Pero, afortunadamente, el país se ha puesto 
manos a la obra con el objetivo de convertir a 
Colombia en uno de los principales referentes 
de la región. En este sentido, se han puesto 
en marcha con gran éxito los programas de 
autopistas de Cuarta Generación, las Vías 
para la Prosperidad, las Iniciativas Privadas, 
inversiones en puertos y aeropuertos, etc., 
todo ello de acuerdo con los lineamientos que 
se definen en el Plan Nacional de Desarrollo 
2014-2018 y, en particular, en el Plan Maestro 
de Transporte Intermodal 2015-2035.

Una de las principales carencias del país en 
materia de infraestructuras es el ferrocarril, 
tanto de carga como de pasajeros. Casi todo 
el transporte de carga se realiza por carretera, 
y buena parte del transporte de viajeros se 
realiza por avión.

Momento político y económico

Otro aspecto clave en el desarrollo a corto 
y medio plazo es el momento político en el 
que se encuentra Colombia. El desarrollo 
del proceso de paz tiene aún muchas 

incertidumbres que se espera que se 
resuelvan y Colombia pueda lograr la ansiada 
paz para satisfacción de todos, lo que 
contribuirá a un despegue claro y definitivo 
de la economía, como consecuencia de la 
mayor confianza y las mejores condiciones 
de vida para los habitantes, y las mejores 
condiciones para los inversores extranjeros.

La desaceleración económica sufrida como 
consecuencia de la caída internacional 
del precio del petróleo requiere de un 
mejor manejo de los recursos, priorizando 
las necesidades no sólo en materia de 
infraestructuras, sino también de sanidad o 
educación, de forma que se puedan cumplir 
los objetivos del Plan de Desarrollo.

La experiencia de una ingeniería 
española

Desde nuestra implantación en Colombia 
hace más de 4 años, hemos podido 
constatar que el país dispone de consultoras 
de ingeniería nacionales muy solventes. 
Además, hay una fuerte presencia de 
empresas internacionales. Todo ello hace que 
para las pymes españolas de ingeniería sea 
necesaria y, prácticamente imprescindible, la 
colaboración con ingenierías locales para la 
participación en procesos públicos.

Pero existe un campo muy interesante que 
son las Asociaciones Público Privadas (APP), 
y en especial las de Iniciativa Privada. La Ley 
1508 de 2012 regula la posibilidad de ofrecer 
al país soluciones para los déficits existentes, 
con la participación de los privados. Este 
tipo de apuestas suponen importantes 
inversiones y riesgos, pero también son 
esperables mayores rendimientos, en caso 
de éxito. Es en este campo donde nuestra 
empresa ha trabajado más intensamente, 
con diferentes IP´s radicadas en diferentes 
organismos. En este momento estamos a la 
espera de recoger los frutos del importante 
esfuerzo inversor realizado.

EPÍLOGO: LECCIONES PARA EL CAMBIO
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Los nuevos retos de la 
Colombia del posconflicto

Cuando un empresario se plantea expandir 
su negocio a nuevos mercados trata siempre 
de identificar los riesgos y, mientras más 
lejos sale de su mercado original, menor 
control tiene del nuevo entorno y, por ende, 
corre mayor riesgo.

Hace dos años, con motivo de la presentación 
del libro “Colombia un país en transformación 
acelerada” de mi buen amigo Gonzalo 
Solana, mantuvimos varias reuniones en 
Bogotá con empresarios españoles. Todos 
ellos comentaban que llegar a Colombia 
suponía un año “en blanco”. 

Así puedo confirmarlo en nuestro proyecto 
empresarial, como ocurre también en otros 
negocios. Y me atrevería a decir, incluso, 
que no solo sucede en Colombia sino que es 
extrapolable a toda Latinoamérica.

CCC (Centro para la Cultura y el 
Conocimiento), nuestra empresa, se dedica 
desde hace 77 años a la formación para el 
trabajo. Es una empresa muy reconocida en 
España, con 3 millones de estudiantes en 
más de 60 países a lo largo de estos años y 
un activo de más de 240 planes de formación. 

En 2014 nos propusimos lanzar un nuevo 
proyecto en Colombia que ya en este 
momento está despegando. A priori, nuestra 
llegada a este país tenía luces y sombras, 
aunque era la oportunidad de poder formar 
a cerca de 10 millones de personas sin 
formación, estaba la sombra de la violencia y 
la guerra, que en 2013 parecía estar aún lejos 
de ver su final. 

El horizonte en estos años ha ido cambiando, 
más aún con la firma de la paz con las FARC 
y el esperado avance con el ELN. Para 
nuestra empresa supondrá poder participar 
en el proceso colaborando, como estamos 
haciéndolo ya, con la Unidad de Víctimas, 
quien nos solicitó colaborar en un programa 
piloto en varias ciudades que aún estamos 
diseñando con la ayuda de la Universidad 
Sergio Arboleda.
 
Desde mi punto de vista profesional en el 
sector educativo, con una experiencia de más 
de quince años dirigiendo varias escuelas de 
negocio y universidades en diferentes países, 
se ve claramente la importancia que la 
formación va a tener en el futuro de Colombia. 

Hay que tener en cuenta que los colombianos 
invierten muchos recursos personales y 
económicos en su formación. Más de 65.000 
alumnos al año salen a formarse fuera de 
Colombia, de los cuales más de 5.000 
lo hacen en España. Recordemos que la 
formación supone un 7% del PIB mundial, 
uno de los sectores estratégicos, junto con 
salud e infraestructuras. Sin duda, estos 
sectores serán claves en el posconflicto.

Además, hay que tomar en cuenta que, 
en la actualidad, el proceso de paz genera 
tanto amenazas como oportunidades. 
Habrá decenas de miles de desmovilizados 
en el proceso, que se encontrarán sin una 
ocupación y sin ninguna formación, dado 
que durante muchos años no conocieron otra 
actividad que la guerra. 

Las estadísticas del Ministerio de Educación 
de Colombia indicaban en 2015 que se 
necesitarían 137.500 profesionales técnicos. 
Y eso sin contar con el proceso de paz.
 
Estudiar no es una alternativa cuando hay 
que alimentar primero a los hijos. Uno de 
los mayores problemas está en que esas 
personas no disponen de tiempo para 
estudiar ya que deben trabajar para cubrir 
sus necesidades básicas. 

Es en este punto donde la experiencia de 
CCC puede ser relevante. La empresa surgió 
al finalizar la guerra civil española, cuando en 
aquel país existía una importante necesidad 
de formar a muchas personas. Ante la 
carencia de aulas y profesorado, surgió la 
opción de utilizar los discos para la enseñanza 
de idiomas y se desarrolló al mismo tiempo 
un gran proyecto de educación a distancia.

Hoy en día en España se forman alrededor de 
250.000 personas al año con este modelo de 
enseñanza a distancia y online. Es pues un 
sistema que permite abordar un reto como el 
que tiene Colombia.

El activo más importante que tiene este 
proyecto es el interés de los colombianos 
por formarse y, dado que este modelo es 
de autoayuda, sin su constancia no podría 
funcionar.

Apasionante el futuro próximo en Colombia.

Antonio Díaz Morales
Gerente General y Socio Fundador de 

Futuro y Formación SAS   
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Construir la paz es hacer 
democracia

Alianza por la Solidaridad, la organización 
que presido, lleva más de 30 años trabajando 
en América Latina, de los cuales más de 
veinte ha estado comprometida con la paz 
y el desarrollo en Colombia. Es un largo 
camino en zonas como Nariño, Cauca y Valle 
del Cauca, donde el conflicto armado ha sido 
muy duro y ha destrozado prácticamente 
todo el tejido social. Pero nuestro trabajo allí 
nos ha permitido ser testigos de excepción 
de la enorme capacidad de la sociedad 
colombiana para resistir, adaptarse y 
reconstruir lo que la guerra iba destruyendo: 
caminos, casas, escuelas, centros de salud, 
centros de reunión y lo más importante 
la recuperación de la dignidad y de la 
vida de esas colombianas y colombianos 
desplazados que y de las comunidades que 
les recibían, a pesar de la precariedad y la 
escasez de recursos. 

Ahora en el ocaso de esta vieja guerra, 
estas colombianas y estos colombianos 
del Pacífico, donde Alianza trabaja y 
donde conviven poblaciones mestizas con 
afrodescendientes e indígenas con una forma 
de vida eminentemente rural, tienen que 
abordar un reto mayor que el de sobrevivir 
a la guerra, el reto histórico de reconstruir 
su país desde la institucionalidad, la paz y la 
democracia. Todos saben que no será fácil 
y que implica un cambio profundo y radical, 
no solo de la forma de vida individual sino 
colectiva. Tienen que construir Colombia, 
allí donde la idea de país inspirada por la 
Revolución Francesa nunca llegó a existir. 

Construir la paz significa sobre todo 
asumir que los conflictos de intereses y las 
luchas de poder no deben resolverse por 
la violencia sino a través del diálogo y las 
instituciones. Es necesario crear muchas 
de esas instituciones, que al día de hoy no 
existen en varias zonas de Colombia o han 
sido tan instrumentalizadas en el conflicto, 
y deben contar con una reforma profunda 
para ganarse la confianza de la ciudadanía 
y recuperar su legitimidad. Pero al frente y 
dentro de las instituciones están las personas. 

La historia de la construcción de la paz en 

Colombia será la historia del tránsito de dichas 
personas, de la violencia y la resistencia a las 
instituciones, especialmente a los gobiernos 
locales. América Latina comenzó su nueva 
era de paz y democracia con el final de la 
Guerra Fría. Nuestra organización fue creada 
allá en los años 80 para acompañar los 
procesos de paz en Centroamérica. Si algo 
hemos aprendido de aquella experiencia y 
de otras transiciones como las vividas en 
España, es que el tránsito de las personas, 
las comunidades y sus liderazgos hacia la 
institucionalidad es el factor clave para el 
éxito, pero dicho tránsito no se produce 
automáticamente. 

Además de recursos y nuevas instituciones 
son necesarios nuevos valores y reglas de 
juego y nuevas capacidades. Las personas 
que han nacido y crecido en guerra deben 
aprehender de nuevo los valores de la paz, 
la convivencia, la tolerancia, el diálogo en 
sus formas políticas y en sus proyectos 
colectivos. Pero además tienen que aprender 
y adquirir nuevas capacidades para estar 
al frente de las instituciones, sean públicas 
o privadas, empresas u organizaciones 
sociales. 

En el siglo XXI el acceso a estas capacidades 
es mucho más fácil que antaño, no solo están 
las nuevas tecnologías, sino también existen 
numerosas metodologías innovadoras, 
flexibles y adaptables a diversos contextos. 
Capacitar y formar, dar esas herramientas 
para que ellos y ellas puedan efectivamente 
estar al frente de los nuevos gobiernos e 
instituciones locales y de las organizaciones 
sociales que les pedirán que rindan cuentas, 
es lo que empezará hacer real la paz y 
permitirá que estas nuevas generaciones 
de colombianas y colombianos por primera 
vez sean los actores de su propio destino. 
En lo local es donde primero empieza 
la democracia. Alianza está dispuesta a 
acompañar de nuevo este proceso en el que 
la paz es sinónimo de democracia y tiene 
la voluntad de auspiciar una iniciativa que 
permita a los líderes y cuadros de la zona 
del Pacífico adquirir esas capacitaciones y 
conocimientos.

Santiago de Torres
Presidente de Alianza por la Solidaridad

EPÍLOGO: LECCIONES PARA EL CAMBIO
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Visión de enseñanzas y retos 
en la comunicación

Antonio García Cabezalí
Director Colombia WEBUZZ

Nuestra empresa, Webuzz, lleva operando 
seis  años en Colombia. 

Somos una agencia de marketing, publicidad 
y comunicación digital fundada en Madrid y 
con sedes en Bogotá y Miami.

Desde el desembarco en Colombia hemos 
trabajado en dos ciudades: Cali y Bogotá. 
En este tiempo hemos identificado varios 
puntos importantes que cualquier agencia de 
comunicación debe tener en cuenta:

Las grandes marcas del mercado colombiano 
ya trabajan el aspecto comunicacional. Para 
ellas, se trata pues de mejorar lo que ya 
vienen haciendo, ofreciendo más creatividad, 
mejores copies y profesionalizando el análisis 
y entrega de resultados. En el caso de Cali, 
estas empresas no son tan numerosas y, 
por experiencia, en ciudades medianas 
compensa trabajar en sectores de pymes.

El mercado pyme es casi infinito y los acuerdos 
de paz no pueden sino hacer prosperar este 
sector tan grande de la economía, el cual  
nunca ha invertido ni ha visto la necesidad de 
trabajar su comunicación y en la búsqueda 
de clientes, por considerar que ya tienen un 
usuario captado y fidelizado sin necesidad 
de invertir.

El hecho de que Colombia sea o haya sido 
un país muy proteccionista con su producto 
nacional ha podido influir en esta visión, 
pero la entrada en vigor de tratados de libre 
comercio bilaterales, así como el propio 
paradigma digital y de economía colaborativa, 
han cambiado la forma de hacer las cosas.

Una nueva generación comienza a 
transformar la clase media. Está más formada, 
más viajada y es más ambiciosa, tanto en la 
forma en que concibe un producto, como 
en su proceso de venta y, sobre todo, en la 
atención al cliente ya sea pre o post venta.

Este sector de atención al cliente ha estado 
muy descuidado durante años en el país, 
como cualquiera que haya tenido que hacer 
una compra relativamente compleja podrá 
dar testimonio, y orientar la comunicación 
y ejecución de la misma a una atención al 
cliente de estándares altos se va a notar. 
Como ejemplo que siempre ponemos 
a los clientes es la obsesión de vender 
las cosas como: “100% colombiano”, 
“orgullosamente colombiano”, “hecho por 
manos colombianas”, etc. Los millennials 
no perciben eso como un valor de compra, 
lo que sí perciben es recibir algo creativo, 
de buen precio y con una atención al 
cliente rápida y efectiva. Aportar esta nueva 
perspectiva cuesta, pero es clave para una 
comunicación real, transparente y acorde a 
los nuevos tiempos.

Las formas de trabajo europeas no siempre 
son bien aceptadas. Comentarios que se 
toman como algo profesional en España aquí 
pueden traducirse en una verdadera trifulca 
personal. Cerrar acuerdos y conseguir 
nuevas cuentas puede ser muy tedioso para 
una empresa sin experiencia en el mercado 
latinoamericano, aunque como contrapartida 
debes saber que tampoco es fácil perder una 
cuenta, por los mismos motivos.

Hay muchísimo por hacer y puertas que 
tocar, así que contar con alguien de mucha 
confianza y que conozca el mercado local 
solo puede dar beneficios. Un conseguidor 
que tenga el contacto, el número de teléfono, 
que cierre un almuerzo de negocios ahorra 
tiempo y dinero.

Por último, insistir en que la labor didáctica de 
la agencia para con el cliente es primordial. 
Hacer ver el valor de nuestro trabajo, el 
porqué de las cotizaciones y los motivos que 
llevan a tomar una decisión y no otra ocupan 
más de la mitad de una jornada laboral de 
cualquier directivo de agencia.
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Han pasado más de 52 años de un conflicto 
armado que ha lastrado el campo colombiano, 
ocasionando múltiples afectaciones en la 
vida de los pequeños productores. Durante 
los últimos 20 años, CODESPA ha centrado 
su misión en Colombia en las personas 
víctimas de conflicto que aún permanecen 
en sus territorios, acompañándoles en el 
fortalecimiento de sus procesos organizativos 
y su actividades productivas agropecuarias 
para la generación de ingresos. Unos 
procesos que contribuyen a desactivar los 
patrones de desigualdad que enfrentan las 
zonas rurales y, por tanto, constituye una 
herramienta de construcción de paz.

En este sentido, CODESPA ha acompañado 
y promovido procesos de desarrollo 
económico rural. basado en el potencial 
endógeno del territorio mediante el 
encadenamiento de cadenas productivas 
con potencial de crecimiento frente al 
mercado y producidas por el mayor número 
de productores asociados en el territorio. Una 
estrategia que se basa en el fortalecimiento 
de las capacidades asociativas y de gestión 
empresarial de los asociados, en la mejora de 
calidad y la competitividad de los productos 
y en la conexión con el mercado local e 
internacional para la venta de los mismos, 
este último como un eslabón de vital 
importancia para un proyecto de carácter 
productivo que tiene como objetivo aportar 
medios de vida sostenibles y justos para las 
familias. 

Es importarte resaltar el papel de la 
empresa en esta estrategia de desarrollo 
que hemos venido desarrollando en 
diferentes departamentos de Colombia. Para 
CODESPA, desde sus orígenes, la empresa 
ha sido un actor clave para el desarrollo 
y en Colombia hemos logrado vincular a 

empresas nacionales e internacionales en 
los procesos de comercialización de los 
productos agropecuarios, sumándose desde 
una inversión social, mediante la financiación 
de proyectos que hagan posible la mejora 
de los procesos productivos en consonancia 
con las recomendaciones previas del 
mercado o incorporando como proveedores 
en su cadena comercial a los pequeños 
productores beneficiarios del proyecto. 
Estos son dos ejemplos basados en nuestra 
experiencia en Colombia de cómo la empresa 
es un actor de desarrollo.

En el contexto actual y frente a los acuerdos 
de paz, toda la sociedad colombiana tiene una 
responsabilidad social en la implementación 
de unos acuerdos que permitan reducir la 
desigualdad tan grande que existe en los 
territorios frente a las grandes ciudades 
colombianas. 

El gran reto es por tanto lograr configurar 
un modelo de desarrollo económico y social 
equilibrado entre el espacio rural y urbano. 
Se prevén espacios de normalización que 
favorezcan un mayor flujo de la inversión. 
Desde nuestra experiencia creemos que la 
empresa desde las siguientes acciones de 
responsabilidad social puede aportar a este 
proceso: respetar a las personas y a sus 
procesos comunitarios, buscando siempre la 
conciliación con los territorios; compartir la 
riqueza mediante la generación de empleo, y 
contribuir al desarrollo local con la integración 
de las cadenas productivas de la zona a la 
operación del negocio. Salvaguardando 
los principios anteriores, la empresa puede 
apoyar procesos de desarrollo, bien sea 
desde la implementación de negocios 
inclusivos, hasta estrategias muchísimo más 
integradoras como lo son el valor compartido. 

Kenia Ramos Cárcamo

Delegada para Colombia Fundación CODESPA

EPÍLOGO: LECCIONES PARA EL CAMBIO



92 UNA COLOMBIA EN PAZ:
RETOS Y OPORTUNIDADES DE NEGOCIO PARA LAS EMPRESAS

La Fundación Humanismo y Democracia 
(H+D) es una ONG española que trabaja 
desde el año 1977 para la erradicación de 
la pobreza en el mundo. La mayor parte 
de su actividad se desarrolla en América 
Latina, con proyectos en marcha en 
Colombia, República Dominicana, Haití, 
Perú y Bolivia. Otras regiones geográficas 
de especial consideración son Asia-Pacífico 
(centrándose en Filipinas). 

H+D empezó a trabajar en Colombia hace 
16 años con organizaciones sociales 
colombianas. En estos años ha llevado a 
cabo más de 20 intervenciones de desarrollo 
financiadas por la cooperación española 
y centrada en mejorar las condiciones de 
vida de miles personas y contribuir a la 
construcción de una sociedad de paz y 
libertad.

Desde el inicio de sus actividades en 
Colombia H+D ha trabajado de la mano 
de la Federación Nacional de Cafeteros 
de Colombia (FNC), llevando a cabo 
programas como “Sembradores de Paz I y 
II” o el convenio “Huellas de Paz”, los tres 
financiados por la cooperación española 
y que marcan un antes y un después en 
comunidades rurales cafeteras que han sido 
afectadas por los desastres de la guerra. 
La inversión total desde el inicio de las 
actividades hace 16 años asciende a más de 
20 millones de euros. 

Los proyectos llevados a cabo han contribuido 
a la construcción de la paz mediante el 
acompañamiento de la población campesina 
y caficultora, en un proceso de ampliación 
de capacidades de desarrollo personal 
y comunitario, en un marco de mayor 
seguridad y a través  de la reconstrucción 
y fortalecimiento del tejido social para 
una mayor participación pública; fomento 
del arraigo en el medio rural y del relevo 
generacional cafetero; convivencia pacífica; 
reducción de la pobreza y equidad en el 
acceso a los recursos y las oportunidades 
de miles de hombres, mujeres, niños y niñas 
campesinas en más de 40 municipios de 
departamentos como el Cauca, Nariño, Valle 

del Cauca, Antioquia y Bolívar, entre otros. 
Todo ello bajo un enfoque de derechos, de 
género en desarrollo y de diversidad cultural 
y étnica. 

Nuestras intervenciones han desarrollado de 
manera integral tres líneas de acción: social, 
ambiental y económica. La línea económica 
ha permitido reforzar la formación continua 
en gestión empresarial que permita un 
manejo eficiente de las empresas cafeteras 
o, dicho en otras palabras, que las familias 
campesinas cafeteras entiendan sus 
pequeñas fincas de café como una empresa, 
autogestionen su negocio y, por lo tanto, 
optimicen su rentabilidad y mejoren sus 
ingresos.

Todos estos proyectos han contribuido a 
mejorar las capacidades y posibilidades de 
producción con infraestructura productiva 
y con la renovación de áreas de cultivo, 
así como con la implementación de una 
estrategia de seguridad alimentaria. 
Durante nuestro trabajo en Colombia 
hemos identificado repetidamente como 
derecho vulnerado el “Derecho al trabajo y 
la formación técnico-profesional adecuada 
que asegure la ocupación plena y productiva, 
en condiciones que garanticen las libertades 
políticas y económicas fundamentales de la 
persona humana”. A lo largo de los últimos 
años se ha ido haciendo una renovación 
progresiva de hectáreas de cultivo de café, 
acompañada de la aplicación de prácticas 
sostenibles derivadas de la capacitación 
en buenas prácticas para producir café de 
calidad y en sostenibilidad de la empresa 
cafetera. 

Gracias al trabajo realizado por parte de 
H+D con la financiación de la cooperación 
española, hoy contamos con familias 
cafeteras con fincas totalmente renovadas, 
con una alta actividad productiva, que 
han conseguido una certificación de 
reconocimiento internacional que les permite 
trabajar de manera más eficiente y obtener un 
mejor precio por su café: un café especial de 
alta calidad reconocido en todos los rincones 
del mundo.

Manuel Gutiérrez Chaparro

Delegado de la Fundación Humanismo y 
Democracia (H+D) en Colombia
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Colombia está viviendo un momento 
histórico, largamente esperado. Un momento  
que  precisa del empuje de todos y que 
exige estar a la altura de este tiempo del 
que somos privilegiados testigos.  Desde 
la Oficina Económica y Comercial de 
España en Colombia no queremos ser 
meros espectadores de la transformación 
colombiana, sino colaborar activamente en 
la difusión de la paz, generar espacios de 
debate e identificar los ámbitos en los que 
las empresas españolas pueden aportar 
su experiencia y conocimiento. Esos son, 
precisamente, los objetivos de este informe 
que hemos coordinado, y que pretende ser 
un pequeño pero significativo paso en un 
proceso apasionante.   

Para ello, hemos querido contar con  la 
colaboración de un gran número de personas 
y organizaciones tanto colombianas como 
españolas que amablemente han  aceptado 
nuestra invitación y a las que desde aquí 
queremos mostrar nuestra gratitud.

Ha sido un verdadero honor contar con el 
apoyo del Presidente Santos y su equipo de 
gobierno. En particular, hay que destacar el 
entusiasmo con el que el Presidente Santos y 
la Ministra Lacouture han accedido a aportar 
su visión y conocimiento sobre la realidad 
política colombiana y el momento histórico 
que vivimos. Sin duda, constituye un 
privilegio y refleja las  excelentes relaciones 
institucionales entre Colombia y España. 

También quisiéramos agradecer su 
colaboración a Alfonso Castro y su equipo 
de Kreab Colombia en la elaboración  de 
este documento. Asimismo, es necesario 

destacar la participación de las voces más 
acreditadas y experimentadas en los diversos 
y complejos aspectos abordados. 

Su introducción a cada uno de los capítulos 
ha sido clave para su calidad y singularidad, 
con mención especial a Gonzalo Sánchez 
Gómez, Director del Centro Nacional de 
Memoria Histórica; María Victoria Llorente, 
Directora de la Fundación Ideas para la 
Paz; Rafael Pardo Rueda, Alto Consejero 
para el Posconflicto, Derechos Humanos 
y Seguridad; Alejandro Gamboa Castilla, 
Director General de la Agencia Presidencial 
de Cooperación Internacional de Colombia; 
Mauricio López, Director Ejecutivo de la 
Red Colombiana del Pacto Global; Julio 
Andrés Rozo Grisales, Director de AISO; 
Gustavo Toro, Presidente de Cotelco; Paula 
Cortés, Presidente de ANATO, y Francisco 
Solé, Presidente de la Cámara Hispano 
Colombiana. 

Especial agradecimiento al Embajador de 
España en Colombia por su liderazgo y al 
equipo de la Oficina Técnica de Cooperación 
de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo (AECID), 
cuyas aportaciones han sido igualmente 
fundamentales en la elaboración de este 
documento. 

En nombre de todo el equipo de la Oficina 
Económica y Comercial, que se ha volcado 
en este tan ilusionante proyecto, reitero las 
gracias a todos los colaboradores y confío 
en que el resultado contribuya al éxito del 
proceso.

Elisa Carbonell

Agradecimientos

Consejera Económica y Comercial de la 
Embajada de España en Colombia





96 UNA COLOMBIA EN PAZ:
RETOS Y OPORTUNIDADES DE NEGOCIO PARA LAS EMPRESAS

Referencias

1    Este texto es una revisión y una necesaria actualización del artículo que bajo el mismo título fue publicado en la edición 
de la revista Semana del 25 de agosto de 2012.

2    Gaitanismo es un término que hace referencia al movimiento popular cuyo líder fue Jorge Eliécer Gaitán, candidato 
presidencial por el partido liberal en 1944, quien fue asesinado el 9 de abril de 1948.  

3    Presidente de Colombia en el periodo 1978-1982 por el partido liberal.

4    La Asamblea Nacional Constituyente es el resultado de una masiva expresión ciudadana que pidió la redacción de una 
nueva Constitución en Colombia, en reemplazo de la Constitución de 1886. El 9 de diciembre de 1990, durante el gobierno 
de César Gaviria Trujillo, los colombianos votaron para la conformación democrática del grupo de líderes encargados de 
discutirla y escribirla. http://centromemoria.gov.co/ 

5    Término utilizado en Colombia para referirse al cobro de un pago a cambio de protección de la víctima. 

6    Término que hace referencia a la retención masiva de personas. 

7    El país con mayor disponibilidad de tierras para producción agrícola es Brasil (2.788.081 km2), Argentina (1.491.990 km2) 
y Méjico (1.067.050 km2). Colombia ocupa la cuarta posición con 448.156 km2. Fuente: World Bank, World Development 
Indicators , datos disponibles para 2013.

8    11 millones de hectáreas agrícolas, 4 millones de agroforestal y 3 millones de forestal de producción.
Enlace: https://sites.google.com/a/upra.gov.co/presentaciones-upra/colombia 
Enlace (presentación): https://drive.google.com/a/upra.gov.co/file/d/0B8jHSHQTSsU6bkd4SUtpUlpaTGM/view 
 
9    La denominación del concepto de economía verde es institucionalizado por la Organización de Naciones Unidas: http://
web.unep.org/greeneconomy/resources/green-economy-report 

10    Línea base: año 2010.

11    Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible: https://www.minambiente.gov.co/index.php/component/content/
article?id=469:plantilla-cambio-climatico-25 

12    Plan Nacional de Negocios Verdes: https://www.minambiente.gov.co/images/NegociosVerdesysostenible/pdf/plan_de_
negocios_verdes/Plan_Nacional_de_Negocios_Verdes.pdf

13    Colombia BIO: http://www.colciencias.gov.co/colombiabio/quienessomos

14    Cuenta de residuos 2005 – 2013. Provisional. DANE. Tomado de: http://www.dane.gov.co/files/investigaciones/pib/
ambientales/cuentas_ambientales/cuentas-residuos/BT-Cuenta-Residuos-2013p.pdf

15    Departamento Nacional de Planeación: https://www.dnp.gov.co/Paginas/-Rellenos-sanitarios-de-321-municipios-
colapsar%C3%A1n-en-cinco-a%C3%B1os,-advierte-el-DNP--.aspx

16    Sección fundamentada en los datos de PROCOLOMBIA: http://inviertaencolombia.com.co/images/Adjuntos/SECTOR_
INFRAESTRUCTURA_DE_HOTELERIA_Y_TURISMO_2016.PDF

17    Superintendencia de Sociedades: http://www.supersociedades.gov.co/noticias/Documents/2015/EE4-%20Estudio%20
construcci%C3%B3n%20edificaciones-%202015%20VII%2010.pdf

18    Decreto 298 del 24 de Febrero de 2016: http://es.presidencia.gov.co/normativa/normativa/DECRETO%20298%20
DEL%2024%20DE%20FEBRERO%20DE%202016.pdf y http://www.finanzasdelclima.co/ 

19    Según Naciones Unidas, la debida diligencia en derechos humanos en la actividad empresarial es el conjunto de las 
acciones de una empresa para conocer, prevenir y gestionar sus impactos negativos en los derechos humanos, partiendo 
de una valoración de impactos reales y potenciales, definiendo acciones en función del contexto, naturaleza y magnitud 
de la operación, e integrando las conclusiones en su ciclo PHVA (Planificar-Hacer-Validar-Actuar). Esto es particularmente 
importante en contextos como el colombiano caracterizados por presencia de grupos armados al margen de la ley, 
economías ilegales, débil institucionalidad y gobernabilidad.



97

20    Consultar más información en: http://www.andi.com.co/Gerencia%20Arquitectura%20Social%20-%20Fundacion%20
ANDI/Paginas/Pacto_Competitividad_Inclusiva.aspx 

21    Consultar más información en: http://www.andi.com.co/Gerencia%20Arquitectura%20Social%20-%20Fundacion%20
ANDI/Paginas/Sesibilizaci%C3%B3n-Soy-capaz.aspx 

22    Consultar más información en: http://www.ccb.org.co/Investigaciones-Bogota-y-Region/Construccion-de-paz

23    Consultar más información en: http://businessforpeace.no/ y http://www.pactoglobal-colombia.org/index.php/
empresas-por-la-paz2 

24    Es un indicador que mide el nivel de paz de un país o región y supone el primer estudio en establecer una clasificación 
de los países en función de su ausencia de violencia. Es elaborado por el Institute for Economics and Peace, un panel 
internacional de expertos, el Centre for Peace and Conflict Studies (Universidad de Sydney) y la Unidad de Inteligencia de 
The Economist. Se publicó por primera vez en 2007 y los parámetros considerados incluyen variables internas (niveles de 
violencia y criminalidad…) y externas (gasto militar, guerras en las que se participa…).

25    Consultar más información en: http://www.ideaspaz.org/foundation/work-areas/5 

26    Consultar más información en: http://www.ideaspaz.org/tools/guias-colombia 

27    Consultar más información en: http://cmecolombia.co/ 

28    Consultar más información en: http://redprodepaz.org.co/ 

29    Consultar en: http://www.undp.org/content/undp/es/home/sustainable-development-goals.html

30    Consultar en: http://www.aecid.es/Centro-Documentacion/Documentos/Publicaciones%20AECID/160505%20
ECSM%20America%20Latina%20y%20Caribe%20v1.pdf

31    Aprobados por unanimidad por el Consejo de Derechos Humanos en 2011, se basan en 3 principios fundamentales: 1.- 
obligación del Estado de proteger frente a los abusos de los derechos humanos cometidos por terceros, incluidas empresas; 
2.- obligación de las empresas de respetar los derechos humanos, es decir, actuar con la debida diligencia para no vulnerar 
los derechos de terceros; y 3.- necesidad de Estados y empresas de reparar a las víctimas de violaciones de derechos 
humanos de forma efectiva (Naciones Unidas A/HRC/17/31, 21 marzo 2011).

32    Sustentia Innovación Social, Análisis de riesgo en cuatro sectores económicos: Agroindustria, Extractivo, Obras 
públicas y Servicios públicos. Debida Diligencia en Derechos Humanos, AECID Colombia, Bogotá, 2015. Se pude descargar 
en: http://www.aecid.org.co/index.php?idcategoria=3463

33    Carneiro Freire, M., Cordero Sanz, J., Cordero Sanz, C., CUADERNO Guía de los Principios Rectores ONU sobre 
Empresa y derechos humanos. Puerta de Entrada. AECID Colombia, Bogotá, 2013. Se puede descargar en: http://www.
aecid.es/ES/Paginas/Sala%20de%20Prensa/Noticias/2014/2014_09/09-23-Guiaonu.aspx 
Carneiro Freire, M., Cordero Sanz, J., Cordero Sanz, C., El respecto a los derechos humanos en la práctica empresarial. 
Orientaciones para la debida diligencia. AECID Colombia, Bogotá, 2014. Se puede descargar en: http://www.aecid.org.co/
index.php?idcategoria=3464 

34    Consultar ambos documentos de política en: http://www.derechoshumanos.gov.co/areas/Paginas/Derechos-Humanos-
y-Empresas.aspx
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